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LA PRIMER 


Hemos afirmiado en el editoria? del primer 
número de esta revista que el anarquismo en el 
Vruguayí de un tiempo a esta parle, ha regis. 
trado igual número de inicialivas y de fraca- 
sos. Siendo como es cuidentemente verdad, esta 
constatación, interesa encontrar las razones y las 
cansas inmediatas de esa falla en el trabajo co- 
lectivo y en segundo término, saber si se cuen 
ta con elementos, capacidad, voluntad bastan- 
tef como para rectificar en la ecaducta militan» 
te, tedo aquello que genera y delermiva esos fra- 
caos. 

Dentro de las proporciones en que se inte 
ran los núeleos proletarios de más categoría en 
la Lucha socia? sindical revolucionaria, el anar- 
quismo ofrece wn número nada despreciable y 
«caso superior al que presentan otras tendencias 
que com menos, hombres trabajan más y obtienen 
mejor resultado, en cuento a su labor proseli- 
tista y a la difusión de sus ideas dentro del con- 
junto social. Esto viene ccurriendo de varios 
años a esta parte, y prueba de ello se obtiene, es” 
ludiando los últimas movimicutos huelguistas y 
las últimas agitaciones populares. Quizá se nos 
haga la objeción de que muchos de esos éxitos 
que recuadran la actividad de los núcleos pro- 
Irtarios de filiación política, son más «paren 
tes que reoles y que son. en genaral, triunfos 
fugaeos que no arraigan ni troscienden en con- 
«¡uistas positivas para los trahajadores Y que 
pasan sin dejar nada más que rl gento recuer- 
do de un gesto de rebeldía proletaria. Aún cuan- 
rlo esto fuese verdad, lo sería, apenas en una for- 
mo hvay relativa, pues siempre queda de todas 
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ACTITUD 


estas agitaciones, que no alcanzan « configurar 
un! progreso d our avance real, en la incesante 
iueha por la emancipación de los productores, lun 
sedimento fecundo de rebeldías latentes. 
Niempre se obtiene con ellas una manifiesta 
uportunidad para el trabajo práctico, para lo. 
exposición de doctrinas y finalidades que alcan- 
zan para despertar el interés o para convencer, 
sino a la gran mayoría obrera, al menos a una. 
minoría últ, de tas verdades fividamentales en 
que se asienta la lurha contra lu explotación peo” 
nómica que ejerce sin piedad la burguesía, que- 
dendo nuevos elementos incorporados a la falan- 
ge de luchadores conscientes. y activos Además 
tienen siempre el beneficia real de un aporte 
de hombres y hasta de dinero, ya que se invier- 
ten en “periódicos, manifiestos, actos públicos, 
ete.. los impresos normales que se utilizan así 
én favor de una propeganda sectaria, que no es 
en realidad la que más conviene ná la más efi- 
vaz para la liberación de los esclavos del sala- 
rio, beneficióndose en rambio el grupo o el par- 
tido que dirige tales movimientos. En todas es- 
tos últimas huclgas, el anarquismo ha tenido 
una puticipación mánima. No basta que los 
buenos compañeros que actúan en cado) gremio, 
en la construcción, en la industria de la mado- 
ra, ete., alcancen personales satisfacciones «l 
¡ecoger la confianza y la estimación de las ma- 
sas, en mérito a su labor abnegada, a su capa- 
vidad y a su mejor y más desinteresado sactii- 
ficio. Lo ms importante que €sa labor, esa 
influencia, nó vayan, como van, por vía indi- 
rerta a beneficiar a um partido que uo tiene 
































arraigo en el corazón de las masas obreras, que 
mo ofrece garantías de soluciones equitativas pa- 
ra los problemas angustiosos del momento y que, 
por encima de todo, especula con la tucha so- 
cial. cambiando oportunamente. de tácticas 
procedimientos, con el afán ct Mente de creaíse 
un capital electoral. Doma iado cruenta es 
ducha. Demosiado duro es el sacrificio que ven 
tizan los anarquistas y los trabajadores en ge 
neral, cuando se ponen de frente a la prepolen- 
cue del capitalismo y del Estado, para contem- 
plar con indiferencia cómo loda su encrgía ei 
tal, esa fuerza de incalculable alcance moral y 
material va a cimentar el crecimicuto de fracero- 
nes políticas gue no obstante sus rótulos y a pe 
sar de estar integradas en muxyoría por antón- 
ticos trabujadores, desvían y tuercen el cuuce de 
la acción revolucionaria, repitiendo viejos y fu 
nostos errores, sólo por el afán utilitario de da 
cerse fuertes en número y obtener así nueras Y 
mejores posiciones en los cuerpos más caracti- 
rísticos del Estado. Ñ 
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Los militantes del compa Pbrero que mb co- 
mulgah con ningún credo polífico-electoral y que 
comprenden que la lucha dirccta y revoluciona" 
via es la única arma de positiva eficacia Hiber- 
tadlora, tienéx una gran responsab idad en dex 
momentos actuales. A ellos corresponde la eli 
sificación de los conceptos para evitar que por 
entre la turbia confusión de prédicas sin obje- 
tivo claro señalado. encuentren “los políticos mí 
) menos rojos, compo propicio para la extens 
de sus tácticas improcedentes. 

A nuestro juicio es necesario, en primer tór- 
mino, adoptar una actitud moral Y mental sus- 
ceptible de aceptar en toda sie ma ritud, la 
amirga verdad de los erroves cometidos y que 
predisponga a las rectificaciones saludables que 
pueden y deben hallarse sin necesidad de con 
tradecir lo fundamental y lo básico, de lu ideo- 
logía anarquista que, digámoslo una vez Más, RO 
es un dogma hermético, corrado a lu influencia 
incontrastablo de la realidad tal, sino im 
cuerpo de doctrina viva y palpitente, que, no hn 
da de la vida misma, de los contrastes más cios 
tentós de la historia" debe incorpore” a su tócl 
ca nuevos elementos capaces de seguir el ritmo 
de Ta móderna organización de la sociedad en 
todas sus faces, con Tos inodcrnos métodos de 
ciplotación y del: predominio adoptados por la 
burguesía, a fin de no perderse ni estancarse en 
ma eterna especulación > filosófica. Las doctriz 
vas" sociales no sorá credos religiosos y «mien 
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ellas se adscribe debe ser we estudioso, s+ no quién 
re resultar im parásito o una PÓmora. 

El hombre que no admite la posibilidad de 
errores comitidos es mn fanático. (Juien se nie- 
ya a observar se propia conducta o sus propias 
des. para analizarlas de acucido al móvil ge- 
neroso que lo impulsa, es an obcecado y nada 
hay más cóntrario al anarquismo ni más infor 
cundo que el fanatismo y la obeecación. Sobre 
todo si quien ta padece, individuo o colectiva. 
vidad social, está impulsado por un sontimiento 
generoso de justicia y de libertad. 

La historia del anarquismo es, en ese senti. 
do precisamente, una admirable y elocuente lec- 
ción. Nacido al. calor de fuertes y poderosas in= 
dividualidades, tuvo su primer definición cor- 
porativa con Godwin. Mcanza solidez indivi 
dualista con Ntiencr y Fieller: se hace más 
tico con Tolstoy, deviene cooperalivista y colec= 
tivista con Proudhon y Backunin y finalmente 
se abre paso impeluosamente hacia el coman 
mo con Eropolkinc, Guillaume, Malatesta, Par- 
ve y otros hnuestios, que dejos de apegarse « las 
definiciones elásicad, estudien y cuscultan la 
realidad histórica, para darle a sus ideas el vivo 
impulso de lo nuevo, haciéndolas aptas para 
nutrir la ansiedad Hibertaria del mudo del tra- 
hojo y rapaces de determinar una profwida 
transformación en todos les órdenes de la Ño- 
vicdad. 


























Los errores más claros y visibles que necesitan 
una urgente rectificación, son: 

El aislamiento en que trabajan los Ci 
versos grupos y organismos libertarios. 

28 La tendencia exclujente de muchos hom- 
bres que por no encontrar en los demás compa- 
ñeros una absoluta y total aprobación « lo que 
ellos suponen bueno, rechazan las ventajas del 
irabujo asociado aún para aquellus iniciativas 
en que hay coincidencia de pareceres. 

39 Bl espbitu de provención gue domina sin 
razón a muchos hombres que no aceplan y ve- 
chazan la colaboración de hombres nucros y de, 
jóvenes por el sólo hecha de que no han forjado 
su personalidad social en el seno de los Sindicar 
tos abreros. . 

je La flagrante contradicción en que viven 
los que aceptan la organización prolctaria.en el 
seno de asociaciones com finalidad libertaria, 
aunque integradas por una masa obrera sin de. 
finición ideológica, Y obstinan, sin embario, 
ca hacen fracasar la organización específica del 
enarquismo que ofrece sobre la primera, TS 
etuírla, la enorme ventaja de la identificación 
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ve pregwisitos y fines comunes que distingue 
“rcesariamente «sus componentes. Ñ 

RP El afán, muchas erces inconsciente, de 
predominio personal o de grupo, vicio lan fu 
nesto y tan característical de los pavtidos polí- 
ticos contra el cual ha expuesto el anarquismo 
na seria: argumentación que no tiene réplica 

5%. La falta (vidente de preocupaciones go- 
nerales cn pelación con la identidad anarquista 
vw la información precaria y may limitada del 
verdadero orígen, alcance y trascendencia «de 
muchos acowtecindentos seciales, políticos y eco- 
nómicos, que se descartan de la consideración y 
el estudio, con una pedunte suficiencia que 
habla poco en favor de la cultura y la ilustra- 
ción de los anarquistas y que no obstante el des- 
Precio de qus sor objeto, influyen sobre la suer- 
te y cl destino de los hombres y de la Sociedad, 
in que sea dable, por esc prurito de falsa supe= 
rioridad 
Fuerzas libertarias, para anular sus efectos 4 
tas decisiones" y la votuntad del conjunto de 
para haceríos menos penosos 














Todo esta se culta, en realidad, con los pro: 


vedi 





ientos orgénicos aconsejados por la espi- 
riencia y pas la práctica de la Lucha y que sí 
result mueros, siendo como som en verdad, 
viejos, v al omenos muy conocidos por la expo- 
sición que de ellos se ha hecho, es porque no han 
salido del plano teórico para incorporarsea la 
práctica diaria de la militancia. 











Repetimos que es usgenio adopler un plan 
vientáfico Ja hipérbotes ide trabajo a base: 

Po De ia ciganización: regular de los adoj- 
tados «1 comán Y 10 per decisión o inspiración 
diróctó de los hombres mós o menos mfluyentes. 
que sio obstante la sería consideración que me- 
recen rn general, deben ser ellos mismos quie 
nes os adelanten a aconsejar actividades con 
cordañtes con las ideas y como consecuencia. de 
acuerdos colcetiros, 

2% Regularización: ás elaro, sistemutiza- 
ción de remmiones poriódicas para la ejecución 
de trabajos, programados de ucnerdo a ym plan 
raciónal, en el que cada punto haya sido estu 
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que nos «aleja del problema, oponerle * 


diudo hasta sus últimas consecuen 
llos compañeros que demuestren especial capa 
vidad 0 mejores condiciones: generales. 

5% Compromiso espontáneo y: formal de so" 





cias por aque- 


lidaridad y apoyo efectivo a toda iniciativa l; 
bertaria nacida del seno de agrupaciones regu 
lares, gremiales o de afinidad, para que en la 
calle, frente al enemigo o al adrersario perma= 
nente u ocasional, las fuerzas libertariay sepan 
terminar con éxito sus trabajos de extensión 
doctrinaria, de agitación, e de conquistas parn 
el proletariado y el pueblo em; general; 

4 Creación de comisiones divevsas, cada 
vez omás vastas y más mumerosas, con clara: mos 
ción fde un trabajo especializado para cada una: 
trabajo que por su naturaleza sirva pera elabo. 
rar una síntesis de lo que puede ser más tarde 
conducta colectiva o que de término, con efica- 
cia, a algún cometido de carácter perentorio y 
prático. 

5% Participación de todos lux libertarios sín 
mós excepción que la que lógicamente admite 
toda regla. en los sindicatos obreros, cuulquic 
ra que sen se actual posición dentro de las di- 
visiones establecidas en el campo sindical, y or 

"sanización de grupos en cada sindicoto para ase- 

gurar una obra eficaz, metódica y coincidente, 
sin necesidad de apresuramientos y <seevificios 
¿Criles que agotan y pueden ser, según los cun 
sos cortraproducentes paro los fines de 
von la erientación que aconsejamos para ta 1 
cha por la emancipación proletaria. 

Sin ánimo de imponer soluciones úniens, disc 
puestos a modificar, ampliar o substituir en to- 
das sus partes este plan de trubajo y de reor 
garizución, pero resueltos a tomar ina posición 
firme y a mantencrla, ofrecemos a la eolectivi- 
dad la ocasión. de iniciar” rápidamente un tre 
trabajo fecundo. ESFUERZO ha empezado, Ñi 
no se nos escucha y sí no se nos ayuda, será. por- 
que ne hay gente o capacidad como para emo 
prender la ardiente realidad que nos' envuelve 
y entonces no habrá derecho para sentar cátedra 
de dómines, ni para dictar juicios ridículos, kgue 
al fin no conseguirán disimadar ina real adapta 
ción al ambiente conservador y burgué 


















































Táctica y método revolucionario 
del Anarco - Sindicalismo 


El anarcosindicalismo es el resultado de 14 
evolución del antiguo movimiento obrero sin- 
dicalista hacia una posición doctrinaria con- 
creta y definida, consistente en haber adop- 
tado una finalidad concordante con las de- 
claraciones anticapitalistas y antiestatales 
del sindicalismo y en reivindicar para el Sin- 
dicato, en cuanto a organización de trabaja- 
dores, el derecho a asumir la totalidad de las 
funciones reconstructivas de la economía so- 
cialista es un período revolucionario, toman- 
do posesión directa de las tierras, industrias 
transportes, laboratorios, etc. rechazando 
por consiguiente toda subordinación a parti- 
do político alguno. 

Con estas declaraciones, que constituyen su 
esencial doctrina, el an indicalismo sal- 
va el porvenir de la revolución proletaria, 
obscurezido y desviado de su curso liberador, 
por la demagogía estridente y dictatorial de 
la Internacional Roja y por las traiciones de 
la Reformista Federación Sindical de Ams- 
terdam, instrumento político de la socialde- 
mocracia. 

Era inevitable que el anarcosindicalismo 
reemplazara en el terreno de la lucha de cla- 
ses al sindicalismo puro, dado que si éste 
desapareció como movimiento independiente 
de los trabajadores, fué debido a que tare- 
cía de bases y consecuencia doctrinal que le 
sirviera de apoyo y defensa, frente al des- 
arrollo y poderío absorbente que alcanzaban 
las dos corrientes más fuertes del socialis- 
mo: la anarquista y la autoritaria. 

Así hemos visto que el sindicalismo que 
en el apogeo de su desarrollo a fines del si- 
glo pasado y principios .del presente, cuan- 
do sus éxitos atraían a millones de traba- 
jadores a sus filas, que por tal indujera a 
pensadores revolucionarios, no poes anal- 
quistas entre ellos, a saludarlo como una nue- 
va doctrina emancipadora que podía marchar 
independientemente del anarquismo y del so- 
cialismo autoritario, ajena a toda influen- 
cia política e ideológica, como aún se dice; de 
ese sindicalismo aureolado por tanta gloria, 
solo queda lo que los anarquistas han defen- 
dido y mantenido como propio en las organi- 
vaciones de su influencia: el método de at- 
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ción directa y los medios de Jucha, tales co- 
mo la huelga parcial y general, el boycot, el 
sabctage, cte. Lo demás, su independencia y 
puridad, capituló tante las acometidas del 
marxismo, degenerado en reformismo trai- 
dor, en Amsterdam. y en apéndice político, 
servil y obsecuente, en Moscú. No se puede 
entonces afirmar, sin recurrir a burdas mis- 
tificaciones, que el sindicalismo exista o que 
pueda dársele vida nuevamente, de acuerdo 
con la antigua concepción neutralista, por- 
que ya esta concepción fracasó. 

Jlémos dicho que el anarcosindicalismo €s 
el resultado de la evolución del movimiento 
obrero revolucionario. Ahora es preciso :con- 
signar que esta evolución se ha producido 
gracias a la participación de los anarzuistas 
en el movimiento internacional de los -traba- 
jadores; ellos, con su intervención abnegada 
en todas las luchas y conflictos económicos 
sociales, surgidos como consecuencia de los 
antagonismos de intereses que tienen divi- 
dida a la humanidad en explotadores y explo- 
tados, han tratado siempre de darles a tales 
conflictos, el carácter de actos revoluciona- 
rios y propios de una lucha de clases radical. 

Sin la intervenrión de los anarquistas en la 
organizasión de las luchas de los trabajado- 
res, desde Bakunin en la Primera Intern 
cional (A. 1. T.) hasta el presente, éstas 
jamás habrían adquirido la ¿potencialidad 
subversiva con fines emancipadores, que con 
caracteres tan sobresalientes se manifiestan 
en aquellos países donde el anarquismo pre- 
domina: Argentina, España, etc, ni el pro- 
letariado mundial habría enriquecido su his- 
toria con gestas tan inolvidables como las 
habidas en Norte América, Francia, ftalia y 
la más reciente de Néstor Mackno, en Rusia, 

Se puede afirmar que la historia del pro- 
letariado internacional ha sido escrita com 
la sangre de los anarcuistas, pues no hay un 
hecho destacado de ella donde no aparezcan 
los anarquistas rindiendo su vida por el 
triunfo de la emancipación de la clase tra 
bajadora. 

El anarcosindicalismo ha surgido como 
una necesidad reclamada por la circunstan- 
cias de la lucha misma, que desde fines «Je 
la guerra, viene exigiendo concreción teóri- 
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España de Izquierda y de Derecha 


España La vuelto al democrático. —J.a5 
eccienes generales de Febrero han dado un am- 
plio y rotundo triunfo al Frente Popular, integra- 
do como se eabe. por ¡os «partidos republicanos y 


de ioquierda. 


cauce 








Es indudable que este cambio de situación: con- 
figura un acontec:miento de marcada y singular 
wascondencia, España país de trágico iy glorioso 
destino, según la definición literaria de muchos 
comentaristas, ha fecundado la historia desde tiem- 
po inmemorial con toda suerte de aventuras y 
sucesos y s? le atribuye una fuerte e innágable in- 
fluencia en la formación del carácter político y en 
los progresos alcanzados por los países latinos en 
general. Este último suceso producido en la ho- 
ra.más incierta por que atraviesa la vida contem- 
poránea, según el juicio que surge a primera 
vista del conjunto de manifestaciones jubilosas 
que aclaman desde los cuatro puntos cardinales a 
los vencedores, tendrá también una saludable re- 
percusión, siempre de“acuerdo al eriterio casi 
unánime de los comentaristas políticos, por que 
viene nada menos que a iniciar el renacimiento 
«splendoroso de la Democracia, después del obs- 
-uro, período de decadencia civil impuesta por el 
doloroso predominio de la reac- 
«ión ¡internacional 





del fascismo y 


Desde todos las frentes liberales, demócratas e 


izquierdistas, parte «1 diVrambo y la pirotecula 
de los más encendidos elogios. Se vaticina un pot- 
venir inmediato venturoso para el pueblo español 
y se supone que la irradiación de csa Selicidad 
alcanzará también a otros pueblos que gimen bajo 
la fuerte presión del despotismo y la oligarquía. 
De ahí que la opinión internacional haya saluda- 
do esto triunfo electoral de las izqu:erdas, casi con 
el mismo entusiasmo con que saludó el udveni- 
miento de la República en ocasión de las'cóle- 
bres elecciones del 14 de abril de 1931, —- la 
llamada revolución pacífica y ein sangre que de 
rrumbó el régimen monárquico. y el secular pre- 
dominio oscurantista de Jos Borbones. Los d0s su- 
cesos se relacionan y ge complementan en le his- 
toria politica de España. Primero cayó un siste- 
ma vetusto y anacrónico; ahora cayó la reacción 
moderna encuruada en las tendencias retrógradas 
que representan el nacionalismo y ol fasciemo, Se 
dice que la República caida en manos de sus 
enemigos, ha vuelto a trecobrarse a sí misma. Han 
ascendido al gobierno los mismos purtidos y los 
mismos hombres que empuñaron el timón una vez 
derrocada la monarquí 








los que estructararon el 
nuevo estado jurídico colocando en el pórtico de 
la nueva constitución aquella solemne declaración, 
tantas veces ¡iesmentida por los kechOs y escar- 
necida por la acción misma de sus creadores: Es- 
paña cs una República de Trabajadores, 





y 
ca y objetividad en los propósitos que se per- 
sigue. Es innegable que hacía falta un mé- 
:odo revolucionario que refundiera lo: que 
+«l anarquismo tiene de más fundamental: su 
antiestatismo y anticapitalismo con el prac- 
smo de la organización sindical. Y esto 
es lo (ue se conseguido con el anarcosindi- 
calismo. 

La experiencia ha indicado que no era 'su- 
ficiente que los anarquistas intervinieran en 
el movimiento obrero sólo para encauzarló 
por las vías de la acción directa y conseguir 
que los gremios estaluyeran como finalidad 
de sus luchas el comunismo anárquico. 

Faltaba que frente a los interrogantes que 
«obre la acción nos plantea la quiebra del 
capitalismo con sus convulsiones políticas y 
destalabros económicos. se expusieran re- 
sueltamente las tácticas que por medio de 
sus organizaciones pondrán en práctica pa- 
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ra orfientar libertariamente la revolución so- 
cia), una vez desencadenada por la acción 
de todos los revolucionarios, y para defen- 
derla de las acechanzas de los partidos po- 
líticos que pretenderán usufructuar de ella 
para conducirla finalmente al fracaso, des- 
pues de revelar su impotencia constructiva 
como ha sucedido en Rusia, Alemania, Es- 
paña, etc. Por otra parte esta misma expe- 
riencia nos enseña que es imposible luchar 
con espectativa de éxito en el trabajo “de ca- 
pacitación de masas obreras, frente a adver- 
sarios que han metodizado gu propaganda 
proselitista y agitadora en la objetividad y 
precisión de consignas si acaso no se les opo- 
ne un método superior en claridad de concep- 
tos y puntos de vista sobre los problemas 
del presente y su relación con el futuro. 


De “Cultura Proletaria”, de Nueva York. 
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Conceptos 


Nuestro juicio, necesario sobre todo para reco- 
brar un poco la serenidad y la facultad de obser- 
vación será independiente y lo más objetivo poB-- 
ble, Libres de] contagio y la sugestión que hace ha- 
blar a muchos, quizá a ja mayoria sin la necesaria 
mesura, nos vamos a referir a hombres y a suce- 
sos, juzgándolos y definiéndolea a base de una 
verídica documentación que ha de servir para co- 
jocar los puntos sobre las its y para presentar a 
esa República, dentro del marco de su verdadera 
naturaleza burguesa y conservadora. 

Queremos anticipar deliberadamente un cOn 
cepto que define claramento  huestra posición 
frente al llumado imquierdismo político y lo hace- 
mos ahora, para que no se confunda, como dema- 
siado a menudo se hace, nuestra voz y nuestras 
ideas, con Jas de los enemigos de ja libertad y la 
justicia, Consideramos al fascismo. al nacionalis- 
mo y a todos los sistemas absolutistas y de fuer- 
za basamentados en el poderío civil o militar co- 
mo la más tremenda desgracia que puedan sopor- 
tar los pueblos. Bajo el yugo de tales regimenes 
toda la vida civil, económica y cultural, detiene su 
ritmo o retrocede a formas incompatibles con 14 
dignidad y las más nobles exigencias humanas. 
No diremos que objetivamente es lo mismo el ¡Fas- 
cismo que la Democracia pero estamos en condi 
ciones de probar documentariamente, que esta úl- 
tima, respetuosa del principio jurídico que se fun- 
damenta en cl derecho de propiedad individual, no 
puede condueir a la libertad económica a que as- 
piran las masas explotadas por el capitalismo y 
como, del dominio económico que se garantiza en 
virtud del concepto expuesto a favor de Ja bur- 
guesía, ésta pasa fácilmente al predominio politi- 
co que no abandona mi modifica sí ho media la 
fuerza material de la subversión colectiva de 1os 
desposeídos. Antes que nosotros ranchos autores de 
distintas escuelas sociales han afirmado que la 
erisis de la Democracia condute a la represión y 
al fascismo y esta afirmación no es apriorística. 
Está confirmada por una geric de sucesos psrfec- 
tamento catalogados y documentados que no se 
destruyen con sofismas ni con el juego dialéctico 
que emplean Jos ¡lamados políticos de izquierda 
para conectar principios antagónicos y explicar 
procedimientos “contradictorios. Las Mbertades ele- 
mentales que la J'emocracia concede no irán pun- 
ca más allá del límite preciso que convenga a Ja 
burguesía para sostener sus privileg/os; cuando el 
usufructo de esas libertades excede el grado «da 
interés con que han sido mantenidas y ponen cn 
serio poligro la estabilidad- de los pilares básicos 
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que son Ja propiedad y la autoridad, se detiene to- 
da consilerac ón teórica y actia la fuerza. Nase 
ja represión, cobreviene el fascismo y la vida co- 
lectiva. queda sometida a las más groseras eXpre- 
siones del interés de clase. ¿Puede acaso desmentir” 
se esto cuando en toda la prensa liberal del mundo 
se reflejan a diario episodios que lo confirman? 
¿Acaso no partió del sector bolchevique ta' orítica 
más despiadada y más violenta contra los viciós 
genéricos de la Democracia, de esa misma Demo- 
cracia que hoy veneran, reclaman y que log lleva a 
reintegrarse poco a poco al cauce del colaboracio- 
mo político, contra el cual abominaron acusan- 
dó de traidores a sus compañeros de un ayer in- 
mediato?, 

Estamos cruzando urna etapu política de claras 
dcliniciones, La «quiebra de la Democracia se ha 
patentizado por su incapacidad para dar amplia 
y justa satisfacción a las vitales exigencias que 
formula el mundo del trabajo y de la producción. 
Do ahí su incompatibilidad con la idea de ve 
dudera libertad y de verdadera y positiva justicia. 
De ahí su tendencia natural al retroceso, al retor- 
no absolutista de donde surgió como manifesta- 
ción y modalidad social y política. 

















¡Nuestra táctica consiste en aprovechar sus pe- 
ríodos de tolerancia y sus limitadas concesiones 
para elaborar en el terreno de lá cultura y de sa 
acción revolucionaria las fuerzas y los valores con 
«ue ha de trabajarse para la suplantación de su 
dominio. 

Obsérvese además «que el anarquismo, negador 
del Estado y de la propiedad, no desvía su trayec- 
toría y tiene una sola conducta frente al despotié- 
mo, acentuando su natural yebeldía en la m 
proporción en que sufre y soporta la tiranía a 
que vive sometido. ¡El Fascismo debe sar combati- 
do en forma absoluta, intransigente y v.olenta, Re- 
presenta la reacción permanente, siempre viva y 
despierta dispuesta « la consumación do los más 
horrendos crímenes. La Democracia debe sér tam- 
biév abolida por que en la sustanciación de 105 
problemas vivos que involucran los ¡teveses sc 
nerales de la fepecie, concede a Jos poderosos .pri- 
vilegios absurdos y denigrantes; sústrae a lag mu: 
sas productoras derechos inalienables, cin permi 
tir su expansión hacia nuevas formas «de justicia 
social. $ólo concedo el relativo beneficio de ¿us 
treguas legales para tornárse despótica y tiráni- 
ca en los poríodos álgidos, cuando peligran Jas 
fcrmas de convivencia por ella ercadas. 
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El advenimiento de ta 
República 

La demostración concluyente de cuanto queda 

expuesto, a mayor abundamiento de pruebas, que- 
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dará reflejada con la exposición que enseguida 
haremos de la obra realizada por el primer g0- 
b.erno republicano presidido por M. Azaña, No 
uneremos extendernos en historiar los acomteci- 
mientos, ¡Los señalaremos escuetamente para 210 
hacer interminables estos comentarios, 

El advenimiento de la República Española ha 
sido seguido con natural y creciente atención por 
todos los hombres que desde distintos planos de 
actuación política anhelan o buscan el mejor ca- 
mino para traduc'r en fhechos su ansiedad de bien 
y de justicia. 


La caída de una movarquía secular, desahucía- 
dá por sus vicios, sus crímenes y su anacrónico 
fervor ¡lerical, constitufa suceso de demas.ado 
volumén para no detenerse en la observación de 
los acontecimientos due la precedían. 


No hablemos de por cuántas y qué ser.as razo- 
nes todo lo español, toca tan de cerca y tan en ]o 
vivo la sensibilidad de los pueblos de habla cas- 
tellana. Veamos vómo surgió el gobierno de coa- 
Ución republicano-socialista y cómo a lo largo de 
eu actuación, desde el 14 de Abril del año 31 has- 
ta Setiembre u Octubre del 33 fué dejando a su 
paso un reguero de sangre, de violencias y de 
muertes que en nada desmerece a la herencia 
lutuosa de la Dictadura precedente. 


¡Durante jos siete años que duró la tiramía de 
Primo de Rivora, España y el mundo pudieron 
presenciar la lucha tenaz y a muerte que tavo que 
afrontar la €. N, T. y los revolucionarios en general. 


Recuérdese que duranle su triste rsinado, to- 
maron incremento los Sindicatos libres y la Orga- 
nización de los Somatens. Que nació la ley de fu- 
gas y la cuerda de pyesidarios, esos diabólicos iu- 
ventos de Martínez Anido y de Arlegui que sirvie- 
ron para empurpurar todos los caminos y las Ca- 
rreteras de Hspaña. 





Recuérdese que Ja C. N. T. viviendo eñ la más 
peligrosa clandestinidad, sólo pudo subsistir por 
el abnegado haroismo de sus miles de militantss 
y la acción de los grupos expatriados que desde 
Francia y desde Ja Argentina mantuvieron la Tucha 
con tan grande desventaja, sin entregarse jamás 
y alimentando cubversionss, huelgas y protestas 





que siempre terminaban en unu orgía de sangre, 


Ese extenso período de despotismo fué aprove- 
chado por la burguesía para desquitayse, para yol- 
garse de lo organización ubreru y llevar los sula- 
riog al más bajo nivel posible, hambreando mate- 
rialmente a los obreros de la ciudad y del campo, 
Asi vivió el prolotariado en España hasta el ad- 
venimiento de la República. 
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Las musas piden y 
hacen justicia 


Apenas implantada “la República. la C. N, 'T. 
reabre sus puertas. Afinyen a los Sindicatos yer- 
daderos ejércitos de trabajadores. En pozas se- 
manas los registros sindicales anotan cifras fa- 
Se pasa del millón de cotizantes sema- 
nales, Se rehacen (as fucrzds, Las demabdas obre- 
ras están a la orden del día, Ha legado la hora 
de rendir cuenta. 'El pánico de la burguesía dis- 
loca su propia orgunización y las reivindicaciones 
empiezan a compensar los duros sacrificios de la 
época “del terror. il : 

En el terreno político los restos d'spersos de 
la monarquía y de la reacción clerical son fácil 
mente eliminados. La: ¡Ropública ¡nicia su orga- 
nización en un ambiente de calma, sólo turbado por 
conspiraciones sin trascendencia. Todo el mundo 
espera una labor de reparación y de justicia. El 


bulos: 





cambio es necesario. El vuelco de lu situación ha- 
bía eido demasiado importante para resignarse 
a una repotición atenuada «de los mismos hechos 
y las mismas soluciones. En las Cortes (onstí- 
tuyentes, apareceu serias discrepancias y se ¿nsi- 
púan conflictos que despiertan los primeros sín- 
tomas de desconfianza colectiva, Es el períódo de 
reconstrucción. El más peligroso. Y es frente a 
ese escollo donde naufragáan las grandes frases, 
los gestos gallardos, Jas promesas redentoras, 18 
teorización, y las buenas intenciones verbales, La 
acción toma carácter de abominable plagio y se 
reproducen y hasta se superan los métodos repre- 
sivos que han caracterizado a la tiranía burguesa 
y capitalista. Así Mé la conducta «del fprimer gabi- 
nete de coalición republicano-socialista, Las . huel- 
gas fueron violentamente reprimidas: 408 sindi 
catos revolucionarios clausurados, la prensa obre- 
ra reprimida, los militantes obreros y libertarios 
encarcelados o «deportados, las masas Irredentas 
ametralladas y como. dice Eduavio De (Guzmán en 
su libro “España [Trágica”, que junto con otros 
documentos irrecusables mos sirve de hase para 
las afirmaciones que hacemos, “las bocas que 40 
abrieron reclamando pan y. justicia fueron jlena- 
vas de plomo por la guardia civil y los gusrdias 
de asalto”. aa E 

Será doloroso exponer antecedantes qua dé- 
truirán más de uma - ilusión, pero la verdad debo 
or proclamada porque únicamente el conocim/en- 
to perfecto y claro de eila, puede ahorrar «- los 
hombres y a los, pueblos nuevos desengaños. 




















Tp héchos. 


Cuando el gabinete de coalición prósidido por 


Azaña, e integrado por Maura, Largo Caballero, 
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Vasares Quirogá, Indalecio Prieto y oLros elemen- 
los de izquierda, entresó el poder al primer 80 
bierno de derecha que prosid!ó Lerroux, el balance 
AN 





prosivo del movimiento social era el siguiente: 





325 muertos eu acciones de huelgas y protestas: 
entre ellos la casi totali 
and do los propagandidas más conocidos de. lu 
1, de la F. A. L y do los Sindicatos Revo- 
Tucionavios, Pero hay algo más todavía, Pué du 
rante el torto período do actuación de ese mis- 
mo ¡gabinete que se dictaron las leyes más repre- 
sivas que ha conocido España, 

lisas leyos de excepción forman en conjuntó. un 
cuerpo sólido de «doctrina conservadora y reaccio- 
maria y a esta misma conclusión han Hesado 108 
repunlicanos y los socialistas «que las crearon y 
dictaron, cuando mús tarde desde el ilamo, tuvie- 
ron que afrontar las consecuencias de ellas, en 
mérito a su labor subversiva y de oposición. 


9.000 presos sociales, 








Los primeros seis Meses. 

Habla E. de Guzmán: “Málaga, Sevilla, Barcelo- 
nia, :jalones: trágicos que marcan los puntos cut 
minantes de la represión. Ciento vcho muertos que 
se estremecen en sus tumbas, pidiendo una justi- 
ea que nunca llega. Son “pescadores del Cantá- 
brico, marinos mediterráneos, campesinos andalu 
ces, obreros fatalanes...”” “Ciento echo muertos 
que nos hablan — mostrándonos sus pechos hora 
dados a balazos — «de la desesperanza de una JRe- 
pública que así paga a quienes la hicieron triun- 
far”. Ha vivido España durante los últimos seis 
meses -—— terrible pesadilla que destroza un Suez 
ño febril — uno de los períodos más (trágicos «le 
su historia contemporánea. 
i la huelga «del 17, ni el movimiento de Di- 
ciembre, costaron más sangre; ni la Semana trá- 
gica de Marcelona tuvo los tonos de crueldad de 
aquellos tristes días de pasión que enlutaron a 
Sevilla y avergouzaron a Nspaña” “En Madrid, 
Sovlla, Zaragoza y Barcelona he visto de cerca la 
gran tragedia española, La de los obreros perse- 
7 guidos como malhechores, La de la loy de fugas < 
log asesinatos legalizados. La de las palizas en 1as 
jetaturas de policía. ua de las cárceles inmun- 
das y las prisiones vrolongadas indefinidamente. 
La del disparo sin nrevio'aviso y las detenciones 
en masa”. (Moda esto en los 'prímerOs seis meses. 
Durante la primer huelga agraría 12 los' campé- 
sinos andaluces, la primer huelga de Zurazoza y 
los primeros levantamientos proletarios en ¡Bar- 
celona. AN se masaeró al pueblo en plena Calle, 
allí se puso silio al Sindicato de la Construcción 
de ¡arcelona y duró el combate de las 11 de la 
mañana a las 6 de la larde. ANi se derribó de 
3% cañonaros una caso deshabitada desde la cual 















la guardia civil, $e había hecho luego 
contra ella; AMÍ se aplicó la loy de tugas y se dió 
orden y autorización para que los grupos monár- 
quicos, conspiradores e imtoresados on que ardiera 
la lucha sin cesar, sal 


afirmó 





ran a la calle armados pa- 
ra cooperar con Ja guardia civil. ANf $9 dictaron 
bandos como este: “Los delitos que por su natu- 
raleza o finalidad puedan afectar en alguna Ti 
nera el orden público e al interós de la República 
serán juzgados por los Tribunalos Militares en 
juicio sumarísimo. Prevencionos: Con objeto: de 
que al «fadadano pacífico de Sevilla no le sorpren 
dan posibles determinaciones de la fuerza pública 
siongo en conocimiento de todos gue ósta tiene 
órdenes concitotas para hacer fuézo, sin previo avi- 
so contra dos grupos de cuatro 0 más individuos 
que siempre au su Juicio, infunda sospechas, Igual 
mente hago saber que tan pronto sos wfendida o 
injurtada Ja fuerza pública es peligroso asomarse 
a los balcones o amoteas así como pamanoter Cn 
Ja calle, ya que contra los que lo hagan puerle 
disparar la fuerza pública sin «aviso de ninguna 
clase. También se hace saber que contra las ca- 
sas donde se hostilice a los fuerwas del Hiéecito; o 
a los agentes de la autoridad se emplearán los 
mayores medios de violencia que puotan atilizarreo 
Jiegándose, incluso, a la destrucción "del inmrucblo 
mediante el empleo de la at illería.— Comandau- 
; Trillo. 

















te militar de la región. gíneral Ru 


Jeegislación represiva 





Al primer gobierno republicano se debe también 
la abundante cosecha le leyos Fepres:vas com 
las que entró la República Española en la ealeso- 
iíade Estado tiránico y retrógrado, 4 la creación 
de los batallones de guardias de asalto-2uerpo mel 
cenarlo, bien enuipado y mejor elegido con carta 
blanca para su obra de sangre y desvastación —- sl- 
guió la creación de los pribunales militares en to- 
das las zonas en conflicto. Después, la «aplicación 
de la censura a la prensa obrera y revolucionar 
Más tarde la llamada ley de defensa de la Repú 
blica con la 






cual quedaba el gobierno con Jas 
nanos libres, para doclarar, —c0mo lo hizo Mmu- 
ehus veces, — el estado de prevención, el estado 
de alarma y el estado de sitio, sin control de las 
cámaras. ¡Continuó con la ley de $ de Abril de 1933. 
ersando los jurados mixtos y la obligatoriedad de 
someter a ellos todos los confligtos obreros, sobre 
los que. por la misma ley, el Estado se reservaba 
mma función de control, 

irtedas estas «disposiciones, algunas de abierta 
y franca oposición a la CG. NT. hicieron más 
aguda la lucha y dieron origen a tremendas Y0- 
presiones. Pero aún falta algo qne muestra con 
mayor ejocuencia la 





anvergadura de «axjuel go- 
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bierno inquierdista que ahora ha vueltó a dir 
los destinos de España. La supresión de los jura: 
dos en los procesos por delitos de carácter social 
y la llamada ley de vagos dejMavo “el 970 1933, 
que sirvió para rellenar las “% 3 con .os ubre- 












ros más abnegados [y que on muyor 17 0 alronta- 
ban Ja lucha contra le ¡.rania! y el ca“íquisn 





Escenarios de la fimeodia 


Ya hemos hécho hablar a 18. de Guzmán so 
la abra de los primeros seis meses de sabinste 
republicano con Mara como ministro de Gobet- 
nación. A este mismo Maura de los 108 muertos 
hijo de aquel otro don Antonio, que puso so fir- 
ma a Ja condena a nuorle de Francisco Verrer, 
y que fué el principal responsable de la semana 
trágica de Barcelona, le sucedió Casarcs Quiroza. 

Pasemos ahora rápidamente por los trágicos Ju- 
gares donde «quedó escrita con sangre obrera, su 





obra de consolidación de Ja República, llevada a 
cabo por el muevo minispro. En Castiiblanco amie 
un levantamiento huelguista por un atropello po- 
lielal que dejó a un obreio sin vida, la policía 
carga sobre los obreros y mueren 4 hombres de 
lá guardia civil deseucadenándose entonces la más 
furiosa reprosión que tiende sin vida a varios 
obreros quedando más de 40 presos para los que 
se piden condenas exhorbilantes. En Arnedo an 
te la huelga de una fábrica de calzalo Que ter- 
minaba victoriosa, Jos Obreros se reunen <1 ma- 
uifestación en la Plaza de la República frinte al 
Ayuntamiento, Alf sín previo aviso. los sorpren- 
de una descarga de la guardia civil que deja ten- 
didos sin vida a cuatro mujeres a un niño y a 
un “obrero. Se decreta la huelga general ¡; ese 
épisodio termina con un pedido fscal de 12 peñas 
de muerte y' pedidos de prisión cquivilemios en 
años, a 5 siglos, 

Otros muchos sucesos de más o menos signifi- 
cación yy categoría yan jalonando el: trayecto de 
esta vía crucis proletaria hasta que culmina la 
acción del gobierno republicano 201 E 








Ja tragedia de Casas Viejas 


El suceso Jué' de resonancia mundial. Pozos se- 
rán log que ignoren y menos les que lo hayan 
olvidado. 23 campesinos en un pusblucho ¿ue no 
alcanza a 200 "habitantes pagan con su vida el 
delito de rebellía, el afán de querer ser libres y 
manumitirse de acuerdo a sus necesidades. Los 
guardias de asalto, al mando del famoso capi: 
Rojas, sitiaron el pueblo. Se nicia así ta MN 
sión, cuando los campesinos estaban dominados 
y vofuglados eu sus chozas, A'li mueren mucho 
de alos y en la ehoza de Seisdedos — e.e símbo- 
io ardiente y altivo del martirio de uua clase 





ro 
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dela --, mueren quema'os vivos $ miembros de 
una fam.lía, a los que bs máusercs de la guar- 
dia civil y de Jos de asalto, nuna vez incendiada 
la choza, no permiten salir, para salvarse, mu 
riendo abrazados en las llamas y ucribillados a 
tiros desde fuera. 

sob 
ten pruebas de la enlpab lidad absoluta del go- 
i procesq incogulo a jos ejecatores del 
asesinato colectivo sólo llevó «-.la cár- 
cel al capitán Rojas, pero éste, acusó a Menendez, 
jefe de la guardia civil de ser que impartió la 
célebre orden: Ni heridos ni pris-oneros, La com- 
plicidad del gabinete con este suceso Me tan os- 
,tensible, hasta el punto que .alli, en este episodio 
culminante, está el origen de la derrota y del 
triunfo de las derechas . 


euidoaceiía s* ba sio manolo y .exis- 








Balance de izquierda y dertocha 


325 mnerios 





$000 presos sociales entregó lu 
igquisrda al primer gabinete presidido por Le- 
rroux. Además hemos visto en rápida recorrida 
la obra de desvastación realizada y las leyes po- 
mulgadas para detener la revolución proletaria. 
Un año después el gobierno dí derevha yu había 
s'evado el múmero de presos a 15.000; las cón- 





denas pedidas para los obreros presos sumaban 
1.137 años y. el número de muertos había Nega- 
do casi a duplicar la primera cifra. En octubre: 
del 34 la Revolución de Asturias, tan gloriosa, 
nutrida por ci sacrificio de los heroicos mine- 
ros asturianos, sobre la que tanta ¿nfluentia ejtr- 





.ciezan los soc'alistas y los elementos de la Alian 
za ubrera; en la que perdió la vids en forme 
harto misteriosa el valiente militante anarquis- 
ta Martínez, líder de wzuella nesión, sobre la 
une ze ha escrito mucho, dejando pendiente en- 
tre líneas, una acusación infamante para los 








anarquistas y para las organizacionos. que el go- 
bierno había destrozado sin piedad ui contem- 
placiones. Henó de dáveres Jas laderas de J43 
montañas y las culles de Oviedo y todos los pué- 
hos asturianos, abriendo. al mismo tiempo la fo- 
ca de la reacción fascista, a lo que había prepa- 
rado el canino el primer gobierno, y lo3 hom- 
bres que ahora insurgian, empleuudo las armas y 
las tácticas, que no toleraron cuando era la F. A. 
J. y la C. N. T. quienes iniciaban la revolución, 
ax diciembre del 33 y onero ¿el 34, 














Meocía y Realidud 

Xo obstanlé la extensión de este trabajo ha si- 
do materialmente imposible condensar en él y re- 
liciar con su Jesgarrante dramaticidad ia 8ram 
(razcdia del prolerariado' revolucionario de España 








to no es más que diseño. Un bosquejo de 
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el ¡gobierno republicano, 
gabliieto de coali- 


la labor realizada por 
especialmente por el primer 
ción que tomó la dirección «de la República en 


la hora intela) de la misma. después: de haci! 
público el siguiente documento dosde el que tras 
cienden gus doctrinas y” bollas intenciones. Exa- 





n la obra producida, con 14 





mínese y cotéjese, 
sangrienta realidad. 
“¡Españoles! 
“Surge de las entrañas sociales un prolun- 
do clamor popular que demanda justicia y un 
impulso qe nos mueve a procurarla. Cuando pi 
díamos justicia se nOs arrebató la libertad; cuan- 


do hemos pedido libertad, so nos ha ofrecido co-, 


mo concesión unas Cortes amañadas, realizadas 
son Ja colaboración de un caciquismo omn.potemte 

«Se trata de salvar a un Tey, que ha convertido 
su cetro en vara de medir, y que gotiza “el presth 
giode su mujestad en aceclones liberadas 

«Se tratu por los hombres del pasado y del pre- 
sente de una cruzada contra los hombres 1lel po% 
venir para estorbar la acción de la justicia pobu- 
lar, que reclamo: enérgicamente las responsabib- 
dades históricas, 

“No hay-atentado que no se haya cometido, abu- 
so que no se haya perpeprado, inmoralidad quo no 
haya trascendido a todos los óricnes de le Ad- 
ministración ¡pública para el provecho ilicito o 
para cl despjlrarro escandaloso. 

«La violencia se ha erigido en autoridad y "2 
obediencia se ha rebajado a la sumisión La in- 
capacidad: se impone donde la competencia se im 
hibe. 

«Hemos llegado por el desveñadero de osta de- 
aradación al pantano de la ignominia presente 
Para salvarse y redimirse, no le «queda al pais 
otro camino Ñ 

«Venimos u derribar la fortaleza en que se ha 
encastillado el Poder personal, a meter a la Mo- 
narquía en los archivos de la Historia y u esta 
blecer sobre la base de la soberanía nacional ve- 
presentada en una Asambloa Constituyente. 

De ella saldrá lu España del porvenir y 








que el de la revolución. 





uu Es- 
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tado imsp.rado en la conciencia ubiversal, que 
eree para todos los pueblos un Derecho nuevo, 
ungido de aspiraciones a la igualdad económica 
valla jnsticia so al, 

«Entretanto, osotros, conscientes de 
y de nuestra respoasabllidad, “asumómos 
las funciones de Poder público con carácter de 
Gobierno provisional. 

«¡Viva España con honra! ¡Viva la República! 


nuestra 





misión 











Ca. Zamora, Indalecio Prieto, Manuel Azé- 
ña, A. Miguel Maura, Fernardo de los 
Kfos, Santiago Casares Quiroga, Marcelino Dor 
minzo, Nicolás I'OMwer, Diego Martínez Mario, 
Irancisro Lar:jo Caballero, Alvaro, do AJbornoz 
(ubricado)" (Manifiesto lanzado 'en Abri de 
1931). 


Lerroux, 


La única posición: 
ón 
Las masas obreyas polrán confiar en 
¿obierno? 





¿Cuál será el derrotero dela nieva e 





Uspaño!a? 
le lealtad de los promezas del uuero 
¿Se desendrá este anto la sangre vertida y 58 


víctimas Inmoladas, cuando se enfrente u los 


obreros une se jevamten pura rec'amar justicia 
Lbertad? 
profundas tectiflcaciones. El Estado 
víct 
cualquier matiz político, 
la esclavitud económica do las 





Xada permite suponer que se barán 
se nutre de 





imas y el capitalismo con eualqmier color, con 
sólo puede tener un fin- 


damenti grandes 





masas ¿e productores. Es preciso confesar. la vol 
dad aunque 
tu muchas ilusiones y 
suma en un gran vacio cerebral. El Estado 
T:quierda, Conserva- 





ela derrumbe en *l esp 
nos 


zual 


«desnuda, 





esperanzas y Aunque 
quier estado; de derecha o 
do: o avanzado, es la fuente inagotable de la in- 
justicia socíal, Para abolirlo y recobrar el impe- 
sio de la más absolula libertad quizá demande y 
exija menos victims y menos sacrificios” que ol 











que históricamente han ofrecido los pueblos pare 
consolidarlo, para cambiarlo de manos. Dara: ré- 
tormarlo y perfecsionarlo, sin que hasta abor 
desde antiquisimos tiempos le haya 


ivutos de oro de la felicidad que espera. 


hrinlado 20% 
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aquí. A fuerza de avanzar, el 
A:rica ha cambiado de nombre: ya no 

estamos en el Africa Occidental Fran- 
cesa, sino en el Africa Ecuatorial Francesa. 
Al caer la tarde desemiarcamos en Punta Ne- 
gvá. Es el Congo. 

Esta ciudad futura debería llamarse “Pun- 
ta Eilencio”. El muelle termina en la espesu- 
ra. Buscamos un sendero, que dicen que exis- 
te, cruzando por entre hierbajos que nos Jle- 
gan al pecho. 

Punta Negra no está todavía abierta al 
rúblico: Los viajeros que van al Congo, no 
desemtarcan en olla. Continúan hasta Mata- 
dl. en la colonia belga, donde han hecho un fe- 
rrocarril. Y para jr al Congo fr. ancés, los iran- 
ceses tienen ; ue atravesar el Congo belga. 

Punta Negra es nuestro futuro puerto. 

Quinientos kilómetros de vía férrea uni- 
rán Prazzaville, nuestra capital, zon Punta 
Negra, nuestra salida al mar. 

Esto será mañana una realidad, pero hoy... 

De hoy tenemos que hablar. Francia tiene 
derecho a saber. Aquí se desarrolla un dra- 
ma. Su título: “Congo-Océano”. 

Después de un largo sueño, el Africa Ecua- 
torial francesa oyó gritar a un hombre: 
“¡(Arriba...!” Aquel hombre se llamaba Víc- 
tor Augagneur, Habiendo comprobado que 














«nuestro imperio se moría de asfixia, el procón- 


sul decidió unir por medio del ferrocarril 
Brazzaville con Punta Negra. 


Víctor Augagneur no tuvo tiempo más que 
de hablar, no de obrar; regresó a Francia 
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El drama del 


Congo Oceánico 


¿Mlber: Lonres, fallecido en un naufragio, 
fué un mM  per.odista, perseguido. po». ol 
imperialismo fran:és. Su libro “Tierra de Eba- 
10”, es un grito de protesta contra los crí- 
menes que comete el gobierno francés. en 
Africa, 





Le sucedió el señor Antonetti. El nuevo 
procónsul auscultó al enfermo. Juzgó indis- 
pensable la operación quirúrgica, y se re- 
mangó las mangas, dando principio a la ta- 
rea. : 

¿Qué clase de hombre era el señor Anto- 
netti? De la mejor fibra. Vivo de inteligen- 
cia, rápido en las decisiones, estimulado y no 
abrumado por la grandeza de su misión. Le 
precedía el éxito de su labor en la Costa del 
Marfil, donde, fundador de Abidjan, taladra. 
doy de las selvas, había abiert la activi- 
dad de los blancos toda la resión, luetuodo 
con la neturaleza hostil. ¿Podía hallarse me 
jor paladín para despertar a la hermosa du 
miente del bosque? No digo esto para halagar 
al señor Antonetti. Lo mejor que se podría 
ha: por él sería dejarlo en paz. Pero su 
caso ilustra el drama, como ahora veremos. 

Poco es decir que el Africa Ecuatorial dor- 
mía, roncaba, Era un concierto general de 
gargantas y marices. Francia estaba tan le- 
jos, que sus hijos no temían que se desperta- 
ra. No era una paz armada; era una paz rui- 
dosa. Se oían rumores, pero. no se advertía 
ninguna agitación. Era el gran tantán de los 
dormilones. 

El señor Antonetti, repitiendo el grito del 
señor Augagncor, dijo: 

—¡Arriba...! 

Entonces, cada uno de los durmientes mo- 
vió un miembro, se frotó loz ojos y se levan- 
tó, medio dormido. 

—Vamos a hacer el ferrocarril —dijo el 
señor Antonetti-—. ¿Me han entendido uste- 
des? - 

Como todos estaban medio dormidos toda 
vía, nadie le entendió. 

Pero, viendo que sus colaboradores esta- 
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ban de pie, el señor Antonetti dió la orden de 
marcha. 

Y fueron sonámbulos quienes la obedecie- 

ron. 
El Africa Ecuatorial francesa es como una 
casa que estuviese desprovista de todo; cua- 
tro paredes y nada entre ellas, ni mobiliario, 
ni agua, ni gas; algunas sillas rotas, única- 
mente. Cuando una casa se destina para ser 
habitada, se la amuebla. No se había dotado 
al país del ajuar necesario. Figúrense uste- 
des que el señor Antonetti hubiése dicho: 
“¡Hay que hacer pan!”, y que, no teniendo 
harina. los panaderos, para fingir obedien- 
cía, se hubiesen puesto a amasar en el vacío- 
Para llevar la mano de obra a Brazzaville, No 
habiendo otro medio de comunicación que el 
agua, hacían falta barcos. Y yo había bat- 
eos. De Brazzaville al centro del trabajo no 
había caminos, lo cual era una suerte, pues- 
to que, no habiendo caminos, no había nece- 
sidad de utilizar vamionos. En cuanto a los 
negros, se olvidaron que tenían estómago, ¡Y 
qué estómago!. No había depósito de yÍveres. 
Se olvidaron también de que tenían bronquios 
y que la bronguitís se ceba en los que van des- 
nudos. Y no había mantas. 

El señor Antonetti hizo notar el estado de 
la región. Los gerentes se sorprendieron de 
su inocencia, y dijeron, Con la seguridad que 
proporciona una conciencia tranquila, que 
todo iba bien. Ñ 

Se redobló el ataque. 

Se firmó un contrato con una empresa 
constructora. Se le darían ocho mil negros, 
y ella aseguraba el resultado. Esta empresa 
se llamaba “Compañía de Batignolles”. 

Del Congo al Sanga, del Sanga al Chari. 
cualquiera hubiera creido hallarse entre Ja 
plaza de Clichy y la de Villiers; no se oía 
hablar más que de Batignolles 

En el Logona Medio, en el Chari Medio, 
en Dar-el-Kutti, en el Alto Kato, en el Ba- 
jo Bomú, del Gribingui al Ubangui. de! 
Ubangui al Pool, este nombre, tan parisien- 
se, cayó y rebotó. 

Bakotas, vayas, jinfondos, saras. maba- 
kas, zindés y loangos, fueron arrancados a 
sus meditaciones y enviados a “la Batig- 
nolles”. 

Fué un viaje extravagante. Los recluta- 
dos emharcaban en chalanas del tiempo de 
nuestra conquista. Y como las chalanas in- 
dígenas no estaban hechas par el traspor- 
te de viajeros, sino de mercaderías, eran de 
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fondo redcndo. Unos encima de otros, se 
metía en. ellas el cargamento humano, en 
número de trescientos 0 cuatrocientos per 
chalana. Los que iban en el interiór, se aho- 
gaban; los que iban sobre cubierta, no pt- 
dan estar de pie ni sentados, Además, como 
los negros no tienen los pies prensiles cada 
día (y la trave: ía hasta Brazzaville duraba 
de cuince a veinte), caían uno 0 dos en el 
Chari, en el £anga € en el Congo. La :halana 
continuaba navegando, a pesar del acciden- 
te. ¡Si hubiese tenido que detenerse para 
pescar a todos los que se caían al agua. 
Cuando abordaba a la orilla, las ramas de 
los árboles desgarragan las carnes de, los 
que iban arriba. Sin abrigo, el sol y la lluvia 
caían sobre ellos durante quince días. La em- 
harcación andaba por medio de Jeña, y 108 
pasajeros, como curación preventiva, reci- 
bían saludables botones de fuego, adminis- 
trados por Jas pavesas. ? 

Se llegaba a Brazzaville; de trescientos, 
desembarcaban doscientos setenta; a Veces. 
hasta doscientos ochenta. ¿Y una vez alí? 
Permanecían en la playa. No se había pen- 
sado en establecer un campamento. De eso 
se iban a ocupar. Bastante trabajo tenían 
los dormilones, despertados por Antonetti, 
con restregarse los 0jO3. Todo participaba 
aún de la confusió 





ón de los sueñes. 


Loz supervivientes formaban un rebaño. 
iba a dar principio la marcha a pie. En los 
comienzos, se eligieron Jos hombres más 
fuertes. El animal era bueno y no fla- 
gueata más que 2 última hora. Y, sin peli- 
gro alguno. les «sapitas” podrían probar la 
solidez de su piel. De la de los pies nadie 
dudaba. 

¿Se podía proceder de otro modo? SÍ, 

La prudencia, la justa eómpresión del 
fuerzo que debía desarrollarse, exigía enviar 
los hombres a Matadí, por el ferrocarril de 
los belgas, y. una vez. en Matadí, transpor- 
tarles a Punta Negra en un bucue francés. 
en lo que se hubiere tardado tres días. ¡Pues 
no: irían a rie! El tiempo no contaba, y la 
vida tampoco. Treinta días más. no eran 
negocio; pero de doscientos sesenta hombres, 
sesenta de menos debló haberlo sido. * ' 

Y el rebaño se internaba en Ja espesura 
atravesaba las marismas. llegaba a Mayom- 
ba, con sus selvas crueles / Presedían los ví 
veres a Jos viajeros? Da cada dos veces, una. 
¿Loz seguían? Tampoco. Y si los segilal. 
nunca los alcanzaban. El rebaño esperaba en 

ESPE. 





























vano el mijo y el pescado salado. ¿Se encon- 
traban almacenes de víveres por el camino 
Sí, pero como el reglamento no había previs- 
to'que los viajeros pudiesen llegar a aque- 
lla etapa sin haber comido, el guardian no 
les daba de comer. 

¡Hambre! ¡Hambre!, era el grito que Se 
oía a lo largo del camino. Al salir de Brazza- 
ville cada hombre había cobrado diez fran- 
cos, y con estos diez francos se erc'a que el 
negro podía andar días y días ¡Pobres sa- 
ras! Al partir de la capital, un comerciante 
avispado vendió a cada sara por los diez fran- 
cos un peine de hierro. ¿Acaso sabían los po- 
bres negros, que no saben nada, que no les 
iban a dar de comer al día siguiente? No les 
dieron, y el negro que todavía no come hierro, 
no pudo comerse el peine. Y se vió un espec- 
táculo sorprendente. En una longitud de diez 
kilómetros, la columna de los viajeros seme- 
jaba una gran serpiente herida, que iba per- 
diendo sus anillos. Bayas que se desploma- 
ban, zindés que se arrastraban, y “capitas” 
que les hacían andar a latigazos. 

He visto construir ferrocarriles, y he vis- 
to también el material de que se disponía 
para la obra. Aquí todo se reducía al negro. 
El negro reemplazaba las máquinas, los ca- 
miones, las grúas. ¿Por qué no, también los 
explosivos ? 

Para llevar los barriles de cemento, de 
trescientos kilos de peso, no había más ma- 
terial que un palo y las cabezas desnudas de 
los negros. Sin embargo, yo he descubierto en 
estas explotaciones modernas impiortamtes 
instrumentos: el martillo y la barra de cante- 
ro. En el Mayomba abrimos los túneles con 
“un” martillo y “una” barra. 

Ayotados, mal tratados por los “capitas”, 
lejos de toda vigilancia europea, heridos en- 
flacuecidos, desesperados, los negros morían 
en masa. Señor ministro de las Colonias: pen- 
sando en usted, he tomado algunas fotogra- 
grafías; no las encontrará usted iguales en 
las películas de propaganda. 

En el Langona Medio, en Chari Medio, en 
Dar-el-Kutti, en el Alto Kato, en el Bajo 
Bomú, en las regiones de Gribingui, de Uaka 
de Uham, en el Alto Sanga, en el Bajo Ban- 
gui, en N'Goko Sanga, del Ubangui al Pool, 
los hijos, los maridos. los hermanos, no vol- 
vían. 

Era el gran manantial de negros. 

Los ocho mil, prometidos a la empresa 
constructora, no fueron pronto más |que cin- 
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co mil; luego, cuatra mil; dos mil, luego; y, 
por último, ¡mil setecientos! Había que re- 
emplazar a los muertos, reclutar negros en 
el acto. ¿Qué sucedió? 

Esto: que así que un blanco se ponía en 
camino, un grito resonaba de un punto a otro 
del horizonte: “¡la máquina!” Todos los ne- 
gros sabían que el blanco iba a reclutar hom- 
bres, y huían. Ustedes mismos —— decían a 
los misioneros, — nos dicen que el suicidio 
es pecado. Pues bien; ir a la “máquina” es 
correr a la muerte”. Y se refugiaban en las 
orillas del Tchad, en el Congo belga, en An- 
gola. Y ailí donde hasta entonces habían ha- 
bido hombres, los reclutadores no hallaban 
más que chimpacés. El honor de la raza hu- 
mana hubiera sufrido mucho, si hubiésemos 
construído el ferrocarril Congo-Acéano con 
chimpacés. Por esto nos lanzamos en perse- 
cución de los fugitivos. Nuestros soldados 
indígenas los atrapaban al vuelo, a lazo, co- 
mo pod;an. Se llegó a ejercer represalias, Al- 
deas enteras fueron “castigadas”. Algunas 
escaparon a estos rigores, por haber 'abraza- 
do varios comandantes la causa de los negr0s 
contra los blancos. En una ocasión, un jefe 
negro se ahorcó, antes cue obedecer la orden 
de reclutamiento, Por último, para disimular 
la despoblación, se llegó a hablar de rectifi- 
car la frontera de Ubangui Char. 

Reclutado en estas condiciones, el mate- 
rial humano no podía ser de primera calidad. 
Como los medios de trasporte y avitualla- 
miento no fueron mejorados, la mortalidad 
aumentó. Las chalanas eran osarios; los pun- 
tos donde se trabajaba, fosas comunes. El 
destacamento de Gribingui perdió el setenta 
y cinco por ciento de sus hombres. 'El Likua- 
la Mossaka, que comprendía mil doscientos 
cincuenta, regresó con noventa y nueve. De 
D'Uesso, en el Sanga, salieron ciento seten- 
ta y cuatro hombres: ochenta llegaron a 
Brazzavile; sesenta y nueve al punto del tra- 
bajo. A los tres meses quedaban treinta y 
seis, 

En todas Jas demás brigadas la mortali- 
dad era parecida. 

—'“Hay que resignarse a sacrificar de 
seis a ocho mil hombres — decía Antonetti, 
— O renunciar al ferrocarril”. 

El sacrificio fué mucho mayor. 

Hasta hoy, sin embargo, no pasa de die- 
cisiete mil hombres. ¡Y ya no nos quedan 
más que trescientos kilómetros por cons- 
truir...! 
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LA MISERIA DE LA 
ESCUELA URUGUAYA 


pesar de estar en el centro de influen- 

cia de todas las corrientes culturales de 

los países más desarrollados en ese sen- 
tido, el Uruguay es uno de los países donde, 
a causa de la mala dirección de la enseñanza 
y de la nimia preocupación que sienten por ella 
los organismos del Estado, preocupados ente- 
ramente en el problema político de su supervi- 
vencia, la escuela está más abandonada. 


Bajo las autoridades que entraron a regir 
los destinos de la escuela pública después del 
yolpe del 31 de Marzo, y aún bajo la de- 
mocracia política, la escuela se debate en una 
miseria física y mental insoportable. Ayer, 
tajo la democracia, no se tuvo en cuenta que 
para apuntalar un régimen de entera libertad. 
no sirve la ita mágica del voto, que desar- 
ma al ciudadano haciéndole confiar en terceras 
personas desconocidas para la mayoría, sino 
que epa imprescindible desarrollar por medio 
de una educación adecuada, la iniciativa pro- 
pia en cada hombre,, lo que por otra parte 10 
haría renegar de los ídolos de la política de 
partido, mejorándolo por medio de la creación 
en él, de una conciencia de fe en los valores 
de sí mismo. 

La democracia de los sables de antes del 
51 de Marzo hizo lo de todos los regímenes 
de gobierno: desatender la educación del pue- 
blo por los: quehaceres domésticos de la poli- 
tica de comité, 

Hoy, bajo el régimen de la absoluta arbi- 
trariedad, la escuela sigue tan abandonada 
como siempre, mientras toda la preocupación 
del gobierno” corre al reforzamiento de las 
instituciones de la fuerza armada, creando 
más plazas en el ejército y contralmirante 
para los barcos de papel de la risueña “ar- 
mada nacional”. Pero si es peligrosa esta 
despreocupación material hacia la escuela, 
no lo es menos la preocupación de parte de 
las nulidades gue están en el Consejo de En- 
señanza usurpando la función de los educa-" 
dores, en el sentido de subordinar la escuela 
a la mentalidad fascista de los hombres de 
Estado. No otra cosa quieren decir las dece- 
nas de expulsiones dictadas contra log maes- 
tros y estudiantes normalistas que no Jes son 
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adictos: la intromisión de los religiosos en la 
escuela; la supresión del presupuesto del Tns- 
tituto Biológico, dirigido por el joven sabio 
Clemente Estable, con el pueril pretexto de 
cue la ciencia destruye, no siendo apta pará 
la educación de los niños. por 
Es notoria, el discurso de Minas lo prue- 
ba y el informe al Congreso de Inspectores 
y profesores del año pasado, la simpatía de 
Williman tras de la enseñanza, por la” reli- 
gión, y sus vivos deseos por incorporarla al 
programa escolar. En este sentido nos quie- 
re hacer retroceder hasta el año 1882, cuan- 
do en la escuela sólo se enseñaban la doclri- 
na cristiana para la ereación de los valores 
morales, y aritmética, gramática y lectura. 
para la creación de los valores utilitarios 
Llegará, no lo dudéis, también el día enique 
el texto de lectura para los niños de las. es- 
cuelas públicas será la Constitución de la 
Tercera República, siguiendo la tradición de 
la Escuela del Cordón del año 1883. 
Mortalmente herida está la escuela laica, 
basada en los principios reformistas de José 
Pedro Varela del año 1877; herida. por el es- 
píritu cerrado del magisterio nacional, que 
sólo ha visto en clla a través de sus Miscra- 
bles sueldos, una oficina pública más, y Dor 
la interesada obcecación de los gobernante 
Ahitos de saber, de teoría, el magisterio 
tergiversa la función educacional; le falta 
el “eros pedagógico” de que nos habla Georg 
Kerschensteiner, el amor por sus semejan- 
tes en el sentido de buscar la klevación espi- 
ritual y material de la sociedad de los, de 
heredados. Se ha tenido miedo probablemen- 
te de crear una conciencia social en cada edu- 
eador, aprovechando la simpatía que siente 
todo hombre por los demás: se ha hecho del 
magisterio una célula egoísta, incapaz de vi- 
brar por las grandes causas como es Ra de la 
escuela donde está crucificado, imbuído so: 
lamente de la mediocridad que significa el 
celoso cuidado del empleo. ) 
No otra cosa, prueba ese amansamiento de 
la mayoría del magisterio en las actuales cir 
eunstancias, a pesar de lo terrible de su si 
tuación. No hablemos de la superpoblación 
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escolar en la ciudad, donde los maestros tie- 
nen que dar clase con más de 60 alumnos por 
término medio, ni tampoco, de la <ondición 
material de los niños, trabajadores la gran 
parte de ellos; lo que va en detrimento de su 
capacidad de adquisición de conocimientos 
frente a los hijos de padres acomodados. El 
maestro que más sufre es el del campo, don- 
de tiene que luchar contra el medio ambien- 
te, contra la naturaleza y contra la falta de 
recursos. 


El “gurí”, el niño del campo, está sujeto a 
la esclavitud de los señores feudales. El maes- 
tro para arrancarlo de sus manos tiene que 
inclinarse ante su poder, y respetar en toda 
forma a los comisarios analfabetos, dueños 
de los pagos, para poder cumplir su misión. 
En caso contrario será perseguido en toda 
forma por los caudillos y por el vecindario 
que le retira los hijos de la escuela, al menor 
mandato de aquellos. Esta es por lo general 
la situación de los departamentos fronteri- 
zos. Ejemplo los hay de heroísmo y de dolor 
de estos maestros víctimas de las autorida- 
des políticas y de los dirigentes de la ense- 
fianza que no tienen otra misión, que hablar 
mucho de pedagogía y que cobrar pedreste- 
mente los fayores que hacen a alguna que 


otra maestrita. 


Ellos conocen los atropellos contra las 
maestras por parte de los caudillos y de los 
gauchos brutales; el de los maestros a los que 
los vecindarios instigados por segundas per- 
sonas o per individuos que cuentan con el vis- 
to bueno de las policías, les pegan fuego a 3Us 
ranchos (Tres Cerros, Artigas); el caso de 
los maestros que a balazo limpio tienen que 
defenderse de los ataques que se perpetran 
contra ellos. 4 


Luego las habitaciones por donde entra el 
sol, el agua y el frio; la falta absoluta de 
útiles; los sueldos que llegán con retraso; las 
enfermedades asistidas sin médico, ni medi- 
camentos; la lucha contra la ignorancia de 
los padres y la obsecación de los estancie- 
ros; los niños que se duermen cansados so- 
bre los bancos y que no pueden absorber ]os 
conocimientos que son necesarios para su des- 
arrollo mental; la estrechez de los inspecto- 
res que no los comprenden; ei aislamiento, 
todo C£oncurre para que el maestro sin con- 
ciencia: social, se rebele o se adapte al medio 
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ambiente, levantándose sobre él y transfor- 
mándolo, o mutilándose completamente, 

Todo indica que la escuela en el Uruguay 
atraviesa una situación de total decadencia. 
A la miseria de los maestros sin trabajo se 
une la de los 1.300 que se hallan «desocupa- 
dos mientras 300.000 analfabetos adultos y 
niños, en edad escolar, están esperando al 
magister que vaya a llevarles los conocimien- 
tos. 


A 30 alumnos por cada uno de ellos, só- 
lo 39.000 seres de los 300.000, si se creasen 
las escuelas recesarias, podrían recibir la en- 
señanza. Lo que quiere decir que todavía ha- 
falta para que todos puedan instruirse 
más de 8.000 maestros, y que el presupuesto 
escolar sea llevado más allá de los 12.000.000 
de pesos, es decir casi nivelado con el presu- 
puesto militar, que sirve para sostener a más 
de 20.000 parásitos. 


Mucho más de doce millones se llevan las 
compañías imperialistas al extranjero todos 
los años y mucho más se va por pago de 
deudas que no fueron contraídas por el pue- 
blo sino que sirvieron para el sostenimiento 
de los políticos en el poder. 





Claro está cue ésto se conseguirá euando 
el pueblo salga a la calle junto a los maestros 
oponiendo al dogma y a la violencia que opri- 
me. la violencia que libera, y cuando los maes 
tros 


asuman la dirección técnica de Ja ense- 
Aprovechando para en sucesivos artículos 
desarrollar nuestros puntos de vista acerca 
de la formación del educador y de su concien- 
cía social, y la situación material de la es- 
cuela, sembremos la siguiente proposición: 
el maestro debe arrancar la escuela de las 
manos de todos los políticos y administrarla 
por sí mismo en colaboración con los estu- 
diántes. y con los delegados de las organiza- 
ciones obreras y campesinas que son los úni- 
eos interesados en el progreso de la concien- 
cia de los hombres de la sociedad humana, 


Por ésto el educador mejor, será aquel que 
a sus conocimientos una el amor que lo eve 
a buscar la liberación de la sociedad oprimi- 
da por medio de una total transtormación so- 
cial respetando la libertad del niño sin ce- 
rravle los ojos ante esta hrutal realidad de 
la que él mismo es actor. -— (Continuará). 


Federico Gerardo. 














LAS CONSECUENCIAS ANTIPROLETARIAS Y 
ANTIREVOLUCIONARIAS DEL PACTO FRANCO- RUSO 





El 2 de Mano de 19: 
M. Laval, quedó rubr 





pués de la visita que ul efecto hiciera a Rusia 
icadu el pacto de ayuda mutua entro los gobiernos de la 


República Francesa y, las ftepúblicas Socialistas Soviéticas.. Ahora, es decir, 
el 5 de Febrero de 1936 se ha ratificado esa pacto por porte de la Cómara 





de Diputados de Francia des 
y de sus ventajos para su polí 





més de vir la defensa calurosa que del mismo 
a raterior hizo el mini 


ro M. Flandin 





Por considerarlo oportuno además de ilustrativo cn grado simo, ropro= 





ducimos a 6 


mtinuación un sustancioso artículo escrito en Mayo de 1935 en 


ocasión de la firma del puto, por A. Souehy, es secretario de la A. L T. de 





Berlín, radicado entonces en Par 
cumentado al respecto. 


, elemento de singular eapacidad y bien des 


Este artículo que fué entonces traducido y reproducido on la] prensa 


libertaria de España, estudia detenidamente las etrracterísticas ¿sen 


ales de ese 





convenio internacional y las derivaciones antiproletarias del mismo. Tratándo- 


se de un episodio de singular importa 


burguesa de la UY. R.S $. conviene recordar al actualizar el a 





ensible aduptación 
bículo de Sov 


, que muestra la 








que ese pacto de ayuda mutua suscrito por Francia y Lusio, tiene una larga 
historia y precedentes de mucha importancia que acaso den molivo para un cor 


mentario posterior, y representa en realidad aun triunfo de la t 
mentista y militarista de Francia ante la amenaza de 


ama 





tuna, nuera guerra 


por encima de la aparenté intransigencia ortodoza del anti imperialismo 


del P. Cy del gobierno de Stalin. Del 


29 de Noviembre de 1932 





data la firma del primer tratado de no agresión entre Francia y Bu- 
sia, pero la primera ivi ¡ativa en sentido de formalizar esa alianza militar — 


que por otra parte era tradicional entre la Rusia cavís 
wada por el gobiernásor: 
antes del reconocimiento diplomático oficial del gobierno y el Estado"Sov 


ceses— --- fué pre: 





sta y los' gobiernos fran- 
es decir. dos años 









por paric de Pranein (1924) y a poco más de un año de terminada la última 
tentativa de invasión contrarrevolucionaria de los polacos; que fué subvencionada 
ostensiblemente por los gobiernos francés e inglés, con el propósito de telminar 


definitivamente con, el comunismo, Lo 


que uo pudieron conseguir los ejércitos 


mercenarios de Denikin, de Koltchak y de Wrangel, en el período realmente 
revolucionario, lo obtuvo la fina diplomacia de las cancillerías europeas, al cha 
contrar al frente no «a las masas insurreccionadas, sino a los políticos oportu- 
nista que, desviando el curso de los acontecimientos, traicionaron la más grando 
revolución del siglo presente. — La Redacción. 


Ñ ] París, mayo de 1935, 

El viaje del ministro trancés do Relaciones Ex- 
teriores, Pierre Laval, a Rusia, fué una marcha 
triunfal. La amistad franeorusa nuevamente des- 
cubierta fué regada con champaña. Los periodis- 
tas francesos eusalzaron hasta las mubeá la nueva 
«Glite” que hu dado en (Rusia el régimen bolche- 
vista: “Mugnífica evolución — telegrafiaron 108 
representantes de la ¡Prensa de París desde [Mos- 
sou a sus díarios —. Lo mismo que eu la épo- 
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ca del zar. ¡Qué cambio ha experimentado Rusia 
desde el período del comunismo de guerra!” La 
nueva “élite” en Rusia puede fígurar en los salo- 
nes como antes la aristocracia del zarismo. 

Los bolchevistas saben guiar a los extranjeros 
En los últimos quince años $e ha desarrollado 
ese arte hasta el virtuosismo. Así más de un es- 
céptico, obligado por la amabilidad ¿le su hospe- 
dero, hubo de ponerse a remolque «el nuevo ré- 
gimen. Laval ha debido sentir que las Jemostracio- 


di 
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nes exagerada: de amistad cu Moscú no serían 
del agrado de ciertos círculos de la Francia hur- 
guesa. No podía olvidar que la politica exterior 
rusa tiene todavía dos tenazas en 1 
es el partdo comunista do Fro.. la. Mo 
roto aún las relaciones con él. Es verdad que 
esas relaciones sólo evislen eu apariencia. Puesto 
ante la alternativa d> e.eyir antre el proletariado 
francés y el Gobierno francés el Gobierno ruso 
eligió ésto, dejan/o a aquél en una posición des- 
pirada, Pero la opos.ción nucionalista, les parti- 
Cariox uo la Cruz de [mego, los artivistas y fram- 
cistas Indentifican todavía la Rusia dictatorial de 
1985.con la Rusia revolucionaria de 1917. Y sus 
antípodas comunistas de la “Humanité” hacen todo 
lo que pueden para fortificar esa creencia, De 
esa Rusia no quiere saber nada el filistco fran- 
cés. Las últimas dudas para destacar el carácter 
nacionalista de la ¡Rusia Bolchevista, prosentándo- 
la como foco de política nacional, como cnem'za 
de todo “sentimentalismo” internacional, ha de- 
bído ser especialmente seductor 'para Laval De 
conseguirlo daría un «golpe mortal a gus cOntra- 
y tola la 




















Gictores comunistas en Aubervilli 
Francia nacional le habría aplandido. «Así p?nsó, 
y en ese sentido se puso « la obra, Y tuvo pleno 
éxito, . : : 

¡Comó el Iván de Jerschow se presentó ante el 
var con el pájaro de oro, asi $e presentó Laval, 
provisto de una declaración ante Stalin y els 
fieles. En cel ¡texto se decía: 








BL COMUNISMO EN DEPENSA D 
CAPITALISMO FRANCES 





'Stalin comprende y aprueba completamente la 
política de la defensa nacional que ha puesto 
en v gor Francia a fin de conservar su poder ar- 
mado a la altura que exige su siguridad”. 

Ráp'damente romó la pluma Stalín y firmó el 
comunicado qne, aprobado po: Litvinot y Moioto? 
(que habría podido dudar da ello) fué enviado 
a todo el mundo. Así recibió el señor Javal to- 
das las garantías en la mano, El victorioso gut- 
rrero de la paz pudo volvir con la cabeza en alto 
hacia la patria. sin mostrar eu su corbata blanca 
el más insignificante punto rojo, Si por el pacto 
se había ganado a favor de Frauc'a al ejército ru- 
80, ahora había recibido el “enemigo interior”, la 
Oposición comunista de Francia, un sensible go! 
pe. El papa comunista ha hablado: Jos comunis- 
tas francrses deben defender las fronteras de la 
Francla imperialista con sn cuerpo, con su san- 
gre. Esa es la Mtoalpolitik del comunismo interna- 
cional, precisa y dura. ¡La Internacional comun s- 
imperialista, Los capitalistas france: pueten 
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sunticce ftices. Su Prensa vo ha pasado por alto 
esa cunstancia, Manifiesta su júbilo: 

“L'Ami du 'Peuple, el órgano de la Action £ran- 
e, publicó un dibujo que representa una asam- 
blea comunista, Fi orador comunisla ostá all y 
grita, ley 
80, comzalo oz, el mariscal 10 





e 





ando amenazador los puños; “06 di- 
¿im eg un pobre 
gato en Jo que u ia defensa Nacional se relitre” 
wácilmente salta sobre el papel las líneas del 
“Temps”: Esta declaración, que ha compometido a. 
los jofes «del partido comunista de Rusia y do la 
Internacional comunista formalmente, es, hay qne 
comprenderlo, de capital importancia. Entraña la 
condena categórica sde las maquinaciones antímill- 
taristas y revolucionarias por fas que se- intenta 
debilitar Ja defensa nacional de Francia. 

“Es el mismo Stalin — enseña el “Echo de 
Paris” — el que se levanta para rechúzar la doc- 
trína de l0s comunistas franceses, Moscú repudia 
oficialmiínte a sue partidarios del occidente de 
Europa. El Gobierno francés, si tiene el valor 
para ello, puede uhofa liquidar a “los propagan- 
distas del pacifismo”. x 

No había regresado Laval a su patría cuando 
ya el “Matin” le dédicaba el merecido elogio: “Es- 
to al menos es elaro, y muestra que ¡Pierro ¡Laval 
he sabido exponer como corresponde en Moscú 
el problema de la propaganda comunista eu Fran- 
cía. S'alin, que comprende y aprueba nuestra po- 
lítica, descalifica con su dee'aración completamen- 
te a jos estipendiados 4s1 lórgano soviético oficial 
en Francia, que no han cesado de injuriar al ejér- 
cito y de combatir el servicio militar de dos años” 

El mérito de ¡Laval, d: hahez movido a Stalin 
a tironear de las orejas a cus adeptos y correli- 
¿zionarios francsses, lo pone así de relievo a! “Petit 
Journal”: “Se encontrará paradujal que clortas gen- 
los en Francía puedan apelarse de un ideal mos” 
covita para bacer una viva propaganda contra 


























nuestra de“onsa nacional cuya ntensificación para 
(1 manteuimiento de la paz cs precisamento desou- 
da.por la Unión de los soviéts. ¡No fué tarea gtcil 
arraucar la máscara hipócrita a ciertos agitadoes 
que se eubren gustosamente con glla. Hay que 
agradecer al señor Laval el hecho de haber afron- 
tado decididamente esa dif'cultad y de no haber re- 
trocedido ante olla”. Ñ 


ACIMTUD PE LOS BOCHMEDEMOCRA TAS 


Los socialdemócratas francesís hacen como sí ta 
“earación Sldintraut 108. Luviesd somtraricuo po 
ertsamente En realidad se alegrarán hondamen- 
to y les reducirá la perspsctiva de poler. atraer 
2 una parte de los membros del partido comunista 
cue 





se han «quedado perplejos. 




















«Tndavia no me he repuesto — dice Loón Blum 
cuanto más 


el jote del partido socialdemócrata"; 
yetiex-oño Sobre ello, tanto menos puelo LOMpran- 
dento, ¿Cómo ha» podido poner SU firma bajo ese 
comunicado los representantes der Gobierno “so- 


yiético? 
“En 1924 -- prosigue el redactor principal del 
«“populairo” — socialdemócrata — cuando la Hu- 


sia soviétion fué rezonocida po" Prancia, se con 
prometió, de acuerdo a la docjarac.ón un poco 
ambigua, a no intervenir €n la política interior de 
Franca. Con el comunicado actual de Moscú, 
embargo, se ha verificado una intromis ón desea- 
da por Laval y aprobada por »Moscú. Stalin decla- 
ró que el Gobierno francés está en Su derecho 
euando organiza la defensa nacional. El 
opone al servicio militar de dos años el 
sado. públicamente por los mandatarios 





que se 
Francia 
es descal.f 
soviéticos. POL 
sido comunista y jefe de la internacional comunis- 





stalin, secretario gineral del par 





ta. Así se advierto, ya 2 la primera ojeada, Ue 
el acnero de Moscú es de incalculable importa! * 
cia”. 


LA PRENSA COMU 





¿QUE DICE 


La prensa comunista tuvo realmente un mas 
momento. Hizo funcionar su primer cañón pesado, 
el ex capitán Vaillani-Conturier- * estorzó 
rechazur 105 alaques. No hay 
1 — escribió 





ste 30 





enormemente POr 
absolutamente winguna contradice 
en un artículo de fondo -- <B <1 hecho que en 18 
Unión de los Soviets seamos partilarios del ejér- 
cito y de Ja patria y en Prauca sus enemigos, Lo 
comunistas no condenan al es feito como tal. No 
el -conespto patria. Pero Jos ¿omu- 
ren conquistar para las Masas obreras 





descono:en 





nistas UN 
el derceho a su ejército, el derecho a su patria... 
Por eso ¡miremos hacer del ejórcito' francés su- 
puestamente neutral UN ejército rojo, un ver 
deo ejército popular. Sólo él y el poder pro!eta- 
vio podrán ser los verdaderos al:ados de la U. 5 
R, Ro y Ja garantía definitiva de la paz... (Por 
oso hemos combatido y combatiremos contra toda 
prolouyación del servicio militar. Por eso nos re- 
hugaremos u votar por tos eréditos de guerra. ¡Por 
no reconocemos la mentira de la paz civil. 





oso 
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pero Staln la reconoce sin embargo para Pran- 
cia (Souchy). comuniótas franceses, 
queremos el ejército vojo, pero contra la ulta DUI 
ta de- 


Nosotros los 
guesía fruntesa, contra el fascismo, Para 
fensa Je.ta paz, con los soldados tranceses””. 

aun yespuasta de Vaillant- Conturier a los re- 
proches de la Prensa DUTgnesa ee valosa. Se de- 
fiende decididamente contra, el reproche de sel 
an partido ariipatriota. Hace coine.dir el patrio- 
tiemo con el poder. Nada de objotivos perturhado- 
2c> para 1os trabajadores Prantoses, pero lan par 
labras de Sialin no corresponlen al anhelo de una 
Francia comunista. Sin poesia y SiN iealismo, há 
s qe una Eruucía can.talista del presento. Esa 
Francia debe armarse para su detenta y debe 
ser defendiza poz los comunistas irancosos. ¡La 
pospergación de la defensa al dia después Je la con- 
quista del Poder, es una escapatoria que Stalin, y 
con él la Internacional comunista, 00 admite, 
Aqui está la contradicción entre la política de Ru- 
armamento de Fraucia por 
parta de los comunistas franceses Para su dicha, 
a representac.ón ruramentaría nO tiene influen- 
cia en la confección del prezupuesto ael ejército. 
parlamento, 
log COMUNA 














y la opos.ción al 








Si fuesen un factor Jetisivo en el 





ye 





ei precioso espectáculo «de 
fieles a Moscú, otamdo por los cré- 


$u debili- 


tas francesiS, 
atos militares en la Cámara Iraneost 
daa les aborza ese mal momento. 
“omo tados los Estados dictutoriales. temo 12% 
sen Rusia una guerra con perspcctivas de peri 
trata dc aminorar ese peligro de uva derrota 
po: las alianzas. J.0s partidos comunistas de todos 
que sirau en el cirsulo de la política 
de la Unión han tendo 
gue sacrificas por completo el reronceimievto de 
la fraternidad internacional del proletariado. Sta- 
lin exige de la sección francesa de 





da 





los pasos 


internacional SoviUca 





Komintern la 
aprobación de la “política der Mstalo Mayor «del 
mientos 


jército “Dos Ye: 





francés. franceses ha- 








ván una visita al ejército rojo en Kusia””, noti 
ca alegremente Vaillant Couturier en “L'Huma- 
mité”. La solidaridad internucional. del proletaria- 
do ss ha reducido » la solidaridad del mílitar:smo. 
Hace veinte años gritó Lenin en Zimmerwnld: 
¡Proletarios de todos 208 países, unfos!”; hoy 8rk 
ta Stalin desde Moseñ: «¡Generales [ranceses y ru- 
asocaos!”. 
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NOTAS SOBRE EL CONFLICTO AFRICANO 


A aventura italiana en Africa la moti- 
L van, sustancialmente, los siguientes 

tacto 1* La necesidad que tiene el 
régimen fascista de buscar en el exterior y en 
una acción guerrera, que desequilibrará aún 
más sus presupuestos, la justificación del 
derrumbe de su economía; 2La desaparición 
del sentimiento de hostifidad, que se viene 
desarrollando de una manera encubierta en 
Italia, motivado por una victoria relativa- 
mente fácil de lograr; 3% Los resultados del 
Tratado de Versailles. Este tiene su parte, 
y no pequeña, en la génesis de la guerra de 
Africa, como la tuvo y en alto grado, en el 
advenimiento del fascismo alemán; 4* En la 
necesidad para Italia de apoderarse de re- 
siones de suelo fértil y de sub-suelo rico, 
condiciones éstas que le permiten: 1” poder 
presentarse como un competidor serio en el 
mereado mundial, en tiempo de paz; 2% sub- 
venir a las necesidades de sus industrias 
guerreras orientadas hoy cn el sentido es- 
tricto de las guer de motores; 3 Hacer 
frente a las necesidades de abastecimiento 
en cualquier momento, sin tener que recu- 
rrir a la aplicación de tratados comerciales, 
de cuya seguridad los primeros dudantes scr 
los países que Jos efeztúan, y 4” Por fin, la 
estrucluración pol tico-económica de Jtalia, 
que allí, como en otros-raíses, aunque con li- 
geras variantes, es uno de los factores pri- 
mordialez de esta aventura 


























Prucedamos al a de algunos de es- 
tos puntos. Htel'a, es un país de extensión 
territorial pecueña y de un ¿ndice demo- 
gráfico grande. Tiene 360.000 kilómetros 
cuadrados de superfidie y 42 millones de 
habilantes. Per conveniencias del régimen 
imperante y con la mira siempre puesta en 
una mueva guerra se ha creado una abun- 
dante superpoblación. Descartadas las condi 
ciones biológicas de prolificuidad de la raza, 
el aumento «de la natalidad ha sido extroma- 
do en todo sentido y en todas las formas. 
resultando de ésto, un aumento de población 
de 500.090 habitantes por año. En otras 29N- 
diciones y con otros regímenes la inmigra- 
ción era la válvula de estape para esa super- 
natalidad. El italiano ha sido emigrador por 
excelencia; y la promiscuidad y el hazina- 
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miento con que efectuaba ese trasplante a 
otras tierras así como en las condiciones en 
que sé hacían esos transportes, en nada te- 
nían que envidiar a los cargamentos de los 
barcos hegreros 

País pobre, excedente de población, natu- 
ral y artificialmente creado, aumento de- 
mográfico desprojorcionado e ilógico, con un 
régimen donde la libertad se asfixia y con 
una economía ruinosa por su orientación ca- 
pitalista y ostatal, debía fatal e ¡nexorable- 
mente desembocar donde lo ha hecho. 








Las esperanzas que fundara sobre el tra- 
tado de Versailles, el régimen liberal burgués 
anterior al advenimiento del fascismo fue- 
rcn defraudadas. En la hora del reparto el 
Estado italiano fué infantilmente burlado. 
Las colonias alemanas de Africa y Asia, fue- 
ron tctalmente repartidas entre Inglaterra,, 
Francia, Japón y Bélgica. 

La única parte del mundo que pretexta y 
justifica colonización por la conquista gue- 
rrera es Africa. Asia, lejos de Europa, está 
bajo el control de Japón y Rusia. Las colo- 
nias africanas florecientes y fértiles en 
manos de Inglaterra, Francia y Bélgica. Ita- 
lia posee pocas y malas colonias, arenales 
yermos donde la emigración y el arraigo del 
blanco son imposibles y donde la explctación 
del indigena no es realizable porque no exis- 
te ringuna industria o riqueza geológica que 
la justilicue, la determinc. Quedaba Abisi- 
nía, país extenso, 900.000 km2. de un suelo 
parcialmente fértil y de un subsuelo rico. Ad- 
mirable y estratégicamente situado y ofre- 
ciendo como pretexto de conquista, por un 
lado la abolición de la esclavitud y por otro 
el espíritu de revancha sostenido y mante- 
nido vivo por todos los gobiernos de Italia, 
A ella se dirigió Mussclini. . 

Presentábale Abisinia al dictador fascista, 
las oportunidades buscadas y deseadas: 1* la 
de buscar como dijimos riquezas gue permi- 
tieran a los industriales italianos ser com- 
petidorez en mercados extranjeros y ver do- 
minadores absolutos de los propios, 2% Col- 
mar las ambiciones desmedidas del gobierno 
italiano. 3” Acallar el sentimiento de males- 
tar que comenzaba a socavar el régimen, im- 
presionando a las masas con falsas victorias 
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y creando una artificiosa unión nacional y 
4» buscar en los presupuestos de guerrá 
la justificación del desequilibrio evidente y 
en déficit de la economía estatal burguesa 
de Italia. 





Los demócratas de buena fe, los hay aún 
que creen en la existencia y en el valor del 
rerecho internaciónal, depositan todas sus 
esperanzas de apaciguamiento del conflicto 
en la S. de N. La lucha que debía entablarse 
en Africa se extendió diplomáticamente a 
Europa, y se hizo de una cuestión de apeti- 
tos capitalistas, Una cuestión principista, 
convirtiendo lo que es lucha de intereses en 
una pretendida lucha por ideales. Así es co. 
mo las realidades se esconden bajo la frase 
hecha “de que la liga lucha por la libertad 
de uno de sus miembros agredidos por otro 
de la misma liga”, frase que del campo diplo- 
mático se transforma al pasar al campo obre- 
ro estudiantil en otra, tan socorrida y gas- 
tada como la primera: “luchando <ontra la 
guerra de Etiopía se lucha por la democra- 
cia y contra el fascismo”; contribuyendo en 
alto grado a desviar las cosas dei cauce de la 
realidad, la intervención y el ingreso de Ru- 
sia en la Liga. 


Las cosas no son así y merecen análisis. 


El fascismo, que no es. en su esencia nada” 


más que la concentración absoluta de todo 
poder económico y político en manos de un 
partido o fracción de es2 partido, y en el uso 
exclusivo y abusivo de ese poder sobre los 
que no aceptan lo que ese partido establese y 
estipula, podía y debía. ser combatido por to- 
dos y en todos los terrenos y por todos y en 
todos los momentos; más, que por nadie por 
aquellos gobiernos que simulan ser sus ene- 
migos de hoy y que fueron sus aliados en 
las horas difíciles, más difíciles para el fas- 
cismo que las presentes; cuando el afianza- 
miento de ese régimen era aún problemático, 
y cuando una acción de conjunto, no guerrera 
sino” simplemente económica, hubiera dado 
por tierra con ese régimen que nacía sin te- 
ner más arraigo cue los que le pran otorga- 
dos por la impunidad. la violencia y el eri 
men. Pero entonces como ahora, los capita- 
lismos y los intereses de estado mandaban. 
Así fué como esa precaria situación de la eso- 
nomía fascista fué salvada.gracias a los prés- 
tamos de Inglaterra, de N. A, y de Francia y 
con ayuda de tratados comerciales, ventajo- 
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sos para el fascio, que las mismas naciones y 
la Rusia de Stalin pactaron con Mussolini. 

Prelender que el fascismo es apenas una 
realidad peligrosa es mentir a sabiendas O 
desconocer hechos y verdades históricas 
grandes. 


Como se ve, la lucha contra el fascismo la 
dictan otros intereses y otros ideales, que no 
son por cierto ni los intereses, ni los idea- 
les de los obreros e intelectuales del mundo, 
ni Jos particuláres de la clase obrera y del 
pueblo italiano, ni los de la demoeracia, ni 
menos aún, lo es la libertad de Abisinia. Na- 
da de esto importa en los actuales momen- 
tos. Por eso es, que es sarcástico y eximi- 
nal pretender arrastrar a las masas obreras 
como se lo ha hecho siempre, a “na acción 
que puede ser aparentemente antifascista, 
pero que no será en el fondo nada más que 
un sacrificio en aras de otros stados, de 
otros partidos políticos casi tan igualmente 
abominables como el italiano. 





Las actitudes de la liga la dictan, no el 
interés de salvar a la democracia, sino 10s 
muy otros e inmediatos del capital'smio in- 
glés, francés y ruso coaligalos en la hora 
presente. 

Para los ingleses, la pseudo independencia 
política y ecenómica de Etiopía es de vital 
importancia. La penetración italiana una vez 
efectuada podría no limitarse a Abisinia si- 
no extenderse al Sudán, a Kenya y a Ugan- 
da. Esto en lo que respecla como punto de 
partida para nuevas ambiciones italianas. Pe- 
ro. aún sin emprender el vamino de la con- 
guista, Italia podría represel tar la base de 
de un levantamiento nacionalista en Egipto 
y sin recurrir a esto puede ejercer, por la si? 
tuación en que la colocaría la posesión del 
lago Tsana un contralor sobre la predueción 
agropecuaria de ese país e indirectamente en- 
tonces de una parte del mercado inglés. 

Las orientariones de las industrias mo- 
dernas están hoy dirigidas hacia la conquis- 
ta v el acaparamiento del wodón, de las re- 
wones productivas y de los mercados. €x- 
pendedores del mismo. El algodón, yor su im- 
portancia industrial ocupa hoy casi el mismo 
rango que el petróleo; y los desvelos de los 
enpitalistas modernos están tcdoy encamina 
dos a asegurarse la posesión ¿do esas re- 
giones y de esos mercados. 

El gran proveedor algondero de Inglaterra 
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lo constituye en primer lugar el Sudán y el 
Egipto, paises que están bajo el dominio i 
glés y que son tributarios de su ferti 
de una de las ramas del Nilo, la que preti- 
samente nace en el lago de Tsana, en el 
altiplano de Etiopía. Para los ingleses no 
constituye, y no puede ser de igual importan- 
cía un vecino como Italia, la expansionista, 
que un THaile Selassie. 

La otra fuente proveedora del mercado 
inglós la constituye el algodón de la India. 
Italia con su dominio asegurado tendría en 
realidad la llave del mar Rojo y por lo tan 
to del océana Indico y podría en cualquier 
momento y circunstancia cortarle a Ingla- 
terra la otra zona del abastecimiento algo- 
doneto. 

La industria británica textil y guerrera 
rovibiría un golpe rudo del cual difícilmen- 
te podría rehacerse o del cual sólo se miti- 
garía recurriendo a mercados extranjeros 
entre otros al americano. 

Francia, tiene intereses en Africa. Ella 
también teme la penetración italiana hacia 
el occidente y teme la pérdida de la posesión 
del ferrocarril abisinio que parte de Djibuti. 
Pero los intereses vitales de Francia. están 
en Europa. A esta nación no le conviene de 
manera alguna un debilitamiento guerrero 
de Italia; puesto que ésta representa para 
ella en estos momentos la conservación de 
la integridad austriaca y la defensa de es- 
ta nación contra las ideas anexionistas de 
Alemania. 

Una derrota italiana significaría en Euro- 
pa la ¡casi segura anexión de Austria a Ale- 
mania, con el consiguiente aumento del po- 
derío económico y militar alemán. Los Bal- 
canes, que están bajo una tutela que com- 
parten Francia e Italia se encuentran, ex- 
puestos al mismo peligro hitleriano. La po- 
lítica francesa de relativa prescindencia en 
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“1 conflicto ítalo- etíope es evidente. Como 


siempre la diplomacia opaca juega hábil - 


mente con jas cartas marcadas. 

Los rusos en esta como en otras emer- 
gencias, la ofician de satélites incondicio- 
nales de ese tan execrable capitalismo in- 
glés francés al <ual con tanta razón y 
con tanto pseudo entusiasmo habían com- 
batido antes. 

Las otras naciones, las ginebrinas y las 
que no lo son están ligadas por demasiados 
intereses a la Italia fascista para moverse 
contra ella; por otra parte las guerras cons- 
tituyen siempre una hermosa circunstancia 
para hacer prósperos negocios. Las actitu- 
des de esas naciones eximen el comentario 

La acción contra la Italia del fascio no 
puede haber variado y no variará, en sus 
líneas generales, para los auténticos revo- 
lucionarios. 

El derrumbe de ese régimen, así como de 
los similares, sólo sobrevendrá rior la ac- 
ción directa y coaligadas de las fuerzas tra- 
bajadoras e intelectuales del mundo y será 
eficaz cuando las acciones de lucha se orien- 
ten en un sentido enérgico, solidario, efeeti- 
vo y con prescindencia absoluta de toda tu- 
tela y orientación política, porque éstas es 
tán siempre condicionadas por los intereses 
de los estados que representan, que no [son, 
como nunca lo han sido, los de los pueblos. 

Ls fascismos serán imposibles el día en 
que los obreros de las industrias organiza- 
dos en sus agrupaciones específicas de lu- 
cha, los Sindicatos, y orientados éstos anár- 
quicamente, se unan, con las agrupaciones 
comunales campesinas también con tenden- 
cia anarquista; con las agrupaciones inte- 
jectuales, y profesionales y con todos los 
hombres organizados esencialmente para 
una función revolucionaria que sólo será tal 
si se orienta libertariamente, 
































La Militarización 
de la Sociedad 


Del Servicio de Prensa de la C. 1 A. 


L Estado liberal, dispuesto es cierto a 
toda clase de concesiones económicas 
y sociales, no pudo decidirse a man- 
tener, contra ciertos interesados, pus propios 
intereses, que, mo obstante,: son primarios 
para el bienestar general (subraya C. LA.) 

Hoy día aún ciertos medios se oponen a 
la interferencia en la vida económica en vis- 
ta de intereses militares o de intereses de 
Estado. La época de las benevolencias ha 
pasado, no sólo porque la necesidad de una 
defensa económica es aún más urgente que 
antes de la puerra (de 1914), sino sobreto- 
do, porque la manera de pensar económica 
liberal se encuentra arrinconada por todas 
partes., Ese hecho encuentra su expresión 
en la voluntad neta del Estado, de tomar las 
medidas de defensa económica indispensables 
aún con y contra la oposición de los interesa- 
dos”. 

Son necesarios desde los tiempos de paz Ór- 
ganos especiales: “no existe actualmente ca- 
si ningún órgano de economía política que no 
tenga que encarar al mismo tiempo los pro- 
blemas de economía de guerra. Trátase dol 
contralor de la producción agraria e indus- 
trial, de cuestiones de distribución o de trá- 
fico, de problemas obreros o de adquisición 
de material de guerra o aún de medidas de 
organización económica, la guerra futura 
obligará a temar decisiones políticas econó- 
micas”. : 

Eis necesario que los economistas aprendan 
-a pensar políticamente; la instalación de lem- 
presas no debe depender más de sú remdi- 
miento; en la época actual, importa anteto- 
todo considerar la seguridad de las empre- 
sas del punto de vista de la economía de de- 
fensa. Ninguna decisión político económica 
puede ser tomada sin considerar las posibili- 
dades de guerra. Es ese uno de los principios 
por los cuales la nueva economia política se 
diferencia de la tecría apolítica del liberalis- 
mo etenómico”. Se trata de favorecer lo más 
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posible la descentralización de la industria. 
la independencia económica; de ciertos terri- 
torios. “Es posible deducir Ja necesidad de 
una mobilización económica de los peligros de 
una guerra futura, así como ha sido ensaya- 
do e neste escrito. 

Pero es igualmente posible dar un paso más, 
al considerar la magtitud y el carácter de 
esos peligros combo la expresión de, una bierta 
situación política y social Se obtiene así una 
proporción uniforme para juzgar los fenóme- 
nos económicos en tiempo de guerra y er 
tiempo de paz. Porque cada época desarrolla 
sus propias formas de polítida, de economía, y 
de guerra que ella-saca del campo común de 
la vida social. Los fenómenos actuales de lá 
vida económica y de los medios de guerra de- 
muestran todos la misma tendelicia a la tota- 
lidad... Las fronteras entre la guerra y la 
paz, el Estado y la Sociedad, la política y los 
medios de guerra, tan netas antes, són con- 
fusas hoy-.. 

El desarrollo libre en apariencia de la ¡eco- 
nomía en la época liberal se ha transformado 
en una servidumbre total al Estado y a sus 
necesidades. 

Una nueva economía debe basarse sobre 
los hechos de la existeucia actual, Como un 
hecho muy real de la economía actual, es ne- 
cesario citar entre otros que esta vida eco- 
nómica debe luchar en tiempo de paz contra 
dificultades que se consideraban antes como 
pasajeras, pero que aparecen hoy como eam- 
bios de estructura de esta vida cconómica, 
Las causas de ese fenómeno son de crden po- 
lítico. Porque si las fronteras entre la gue- 
rra y la paz se borran, el estado de guerra 
existe para la econamía desde el tiempo de 
paz. y obliga a tomar medidas apropiadas. E: 
boycott, por ejemplo, es no sólo un medio le- 
galizado por la Liga de las naciones pare 
extirpar exigencias políticas (art, 15, pacte 
S. D. N.), pero se ha vuelto principio fun- 
damental del sistema económizo moderna 
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bajo forma de derechos prohibitivos, de pro- 
teccionismo y aún de medidas políticas di- 
rectas...” “Igual que cuando en una prue- 
ba de material, este debe poder soportar una 
carga extraordinaria, así el Estado antes, 
los pueblos hoy, deben peder soportar pre- 
siones tales que una guerra se impone a la 
vida política, a fin de poder mantenerse en 
tiempos paz. Nada ha cambiado en el carác- 
ter de la guerra y de su preparación. Pero 
el círculo de los fenómenos sociales relacio- 
nándose con la guerra se ha ensanchado has- 
ta los límites de la vida social mismo. Ese 
hecho no hace más probable una guerra. 
Al contrario, tiende a impedirla zon todas 
sus fuerzas. El desarme en general y la su- 
presión de medidas de protección de la vi- 
da económica en particular no pueden 
en ningún caso ser consideradas co- 
mo útiles al mantenimiento de la paz. por- 
que todas esas medidas no sirven la prepa- 
ración a la guerra o la defensa en la guerra 
futura, así como ¡lo pretenden los que no en- 
caran más que el objetivo; ellas son más 
bien los medios de expresión puros de una 
realidad social a la cual no se cambia nada 
negándola. Aún concediendo la posibilidad de 
una guerra, es permitido pretender que la ma- 
yor parte de las medidas de defensa econó- 
mica serían tomadas igualmente si no se pen- 
sara en una guerra en época cercana... Son 
esas las bases de una militarización, no sólo 
del Estado, sino de la vida económica entera 
y del pueblo entero. 

El principio militar se ha vuelto, si no el 


único por lo menos una de las principales ba- * 


ses de la vida social entera y determina en 
ella la reforma desde el tiempo de paz y para 
la paz. 

La mobilización económica tiene por fin 
poner en práctica las lecciones de la guerra 
mundial: “sobrepasa, haciéndolo, los fines 
estrechos y crea, gracias a la zjencia de la 
Defensa, las formas sociales futuras. La 
guerra deviene el punto de mira de esas me- 
didas de defensa económica, no porque ella 
es considerada como fin indispensable, sino 
porque es la única piedra de toguce, gracias 
a la cual, es posible constatar si la eono- 
mía política nueva es viable. Si un malen- 
tendido que haga renunciar a la moviliza- 
ción económica, la economía vería plantear- 
se los mismos problemas que no pudo resol- 
ver durante la guerra mundial. — La guerra 
organizada obra en la movilización esonómi- 
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ea como un potente resorte en favor de la 
reorganización de la economía de paz”. 

Las citas que anteceden son tomadas de 
st del alemán Justus Schmidt, 
rischptlich Mobilmachimg”, que da prue- 
bas de un sentido de la realidad el pacifis- 
mo contemporáneo es más desnudado que 
nunca. Nada de frases embrolladas concer- 
niendo la democracia y el fascismo, nada de 
ilusiones <on respecto a la S. D. N. como ins- 
trumento de paz nada más que la constata- 
ción de hechos concretos, nada más que una 
demostración basada sobre la realidad social 
del capitalismo en su fase actual, Sobre una 
realidad social que se hace sentir en todos 
los países industrializados liberales o gober- 
nados sin excepción. (Estados Unidos Rusia, 
Japón, Italia, Francia, Holanda, Inglaterra). 
La crisis del capitalismo ha llevado al extre- 
mo el antagonismo entre Jos capitales nacio- 
nales representados por los diversos Estados 
Por todo el mundo la erisis amenaza arrui- 
nar los capitales nacionales. A fin de salvar 
el capital nacional, muros de aranceles han 
sido levantados, derechos quitados, monedas 
desvalorizadas: * medidas todas que Schmidt 
califica con derecho, medidas de guerra. De- 
Tensa de la agricultura, de la industria, del ca- 
pital nacional contra el ataque de los papita- 
les nacionales de otros países, es en esc que 
estamos actualmente, lo que amenaza arrui- 
nar los capitales nacionales más débiles,, los 
Estados más «débiles del punto de vista capi- 
talista. 

Nada será olvidado, para salvaguardar el 
capital nacional, cueste lo que cueste. De ahí. 
los extremos antagonismos internacionales, 
de ahí las carreras armamentistas, de ahí la 
utopía de querer diferenciar el “agresor” y 
el “defensor”. 


Al mismo tiempo, el desenvolvimiento de 
la técnica ha hezho de la guerra una empre- 
sa extremadamente complicaday exige una 
organización enorme, una preparación meti- 
eulosa que se extiende sobre el terreno en 
tero de la vida política y económica. Una 
guerra moderna €s inimaginable sín un apa- 
rato téenizo científico perfeccionado, un plan 
de movilización completo de todos los re- 
eursos de que dispone el país. Con respecto a 
la guerra realizada por Italia el “Nienye Rot- 
terdamsche Courant”, eseribe el 3 de enero 
de 1936: “Uno de los signos distintivos más 
notables del regimen fascista es la desapa- 
rición lenta de todas las empresas particula- 
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res. Desde el principio de las operaciones en 
Africa, ese proceso ha álcanzado un estadio 
más avanzado aún. Lo poco de libertad que 
había conservado elitaliano, vivir a su gus 
to y hacer sus negocios a sú manera, no 
existe más. Cada hombre, cada mujer, cada 
niño son considerados ahora como los ser- 
vidoros del Estado. El italiano medio ha ab- 
dicado su derecho de obrar. No es más que 
un rodaje en la 'maquinaria sobre la cual 
no puede hacer nada'. Ésto no es así por- 
que Italia es fascista: los planes para la mo- 
vilización 'económido del puebla neerlandés 
“democrático” no difiren en nada —en prin- 
cipio— de los del Estado Nacional-socialista 
alemán, los de la “libre” América no son me- 
nos efectivos que los de la Rusia dictatorial. 
El Estado Mayor general francés es la auto- 
ridad que decide en última instancia muchos 
problemas de la política extranjera; la vida 
económica japonesa entera está edificada so- 
bre un estado de guerra. 

El desarrollo inmanente del capitalismo y 
de la técnica de guerra forman dos causas es- 
trechamente ligadas y determinándose mu- 
tuamente del capitalismo de Estado es decir 
de la mación militar. El Estado Mayor Gene- 
ral debe velar por -concentrar la dirección 
suprema de la vida económica y política y 
se ve- forzado a quitar a los propietarios in- 
dividuales la disposición del aparto de pro- 
dueción. Es evidente que estos se Oponen pe- 
ro no tienen ninguna probabilidad de tener 
éxito en su oposición, el Estado Mayor Ge- 
neral representando el capital nacional bur- 

















lado como el “interés común”. Que la posi- 
bilidad de beneficio no sea más el factor prin- 
cipal para las empresas, y lo será cada vez 
menos, que los intereses de defensa priman 
sobre todo, de todo punto de vista, “significa 
un atentado más al capitalismo individuál y 
mina las bases fundamentales del capitalis- 
mo mismo. Constatamos, pues la situación 
paradojal que el militarismo, que tiene por 
tarea asegurar el mantenimiento del sistema 
capitalista, deviene al contrario uno de los 
elementos destructores. 

En política interior todo esto significa la 
destrucción de la democracia burguesa y el 
paroxismo de la exacción. A medida que un 
Estado se ve forzado, por la situación inter- 
nacional en que se encuentra, de impulsar 
más adelante hacia la economía guerrera y 
de atrincherarse en una fortaleza de acero, 
el nivel de la existencia desciende en ese 
Estado y sobreviene un feudalismo indus- 
trial. 

Nos encontramos todos amenazados de es- 
ta barbarie moderna, gracias al hecho que 
hay demasiadas pocas fuerzas capaces de ex- 
presar la dependencia mutua en que se en- 
cuentran los países, dependencia que se hace 
sentir y que tiene su influencia, pero que 
no puede germinar en los sistemas de pro- 
dueción nacionales que funcionan a base de 
ganancias y por esta razón enemigos. Una 
comunidad mundial cooperativa, una socie- 
dad socialista libre, sólo puede poner fin a la 
situación demencial del mundo que rebosa de 
productos y se obscurece en el barbarismo. 
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“La legalización del 


Cl NSISTIMOS en destacar la importancia 
del problema planteado con la intromi- 
sión oficial en las prácticas del movi- 

miento obrero. El ¡Estado, fiel a sus prop: 

tos de subordinar también esa actividad 
cial, ha puesto manos a la obra, fomentando 
la tendencia que lleva hacia el cauce de la ley 

y de la legalidad a los sindicatos obreros. Sólo 

así se explica que de una partitipación pasi- 

va como es la que inició con la reciente huel- 
ga de la Construcción. donde empezó por ser 
amigable componedor, más tarde intermedia. 
rio entre obreros y patrones y al final agente 
que interviene como parte al rubricar con la 
firma de tres de sus ministros, el acuerdo 
celebrado para dar fin al conflicto, haya pa- 
sado a ejercer, además, un rol tutelar, ampa- 
rando y fomentando la creación de Sindica- 
tos de resistencia. Independicntemente de la 
necesidad que tienen todos los trabajadores 
en general en forma cuanto antes y en la 
forma más da posible sus sindicatos de 
oficio o de industria, es preciso analizar la 
conducta del Estado para saber hacia dónde 
ha de conducir esa estrecha colaboración que 
denunciamos y combatimos. Nadie va a dis- 
eutir la razón que asiste a los trabajadores 
para organizarse y defenderse de la cruel 
explotación del capitalismo nacional. Pero 
entre el reconocimiento de esa razón funda- 
mental, 'y la aprobación a los métedos de or- 
ganización adoptados, media un abismo, ya 
que estos últimos, además de resultar comple- 
tamente insuficientes y eontraproducentes 
para los fines que persigue la clase trabaja- 
dora organizada, tienden a crear costumbres 
y vínculos que más tarde serán una mura- 
lla ante la que se ha de detener irremeria- 
blemente el espíritu rebelde de Jas masas 
obreras. Conviene añadir que sí el Estado se 
ofrece como protector de las organizaciones 
obreras, si les asegura por medio de dispo- 
siciones legales la estabilidad de sus centros 
de actividad; si, además, las ampara contra 
el ataque destructor del capitalismo privado 
no puede ser más que por conveniencia par- 
ticular y general. Mediante las trabas legales 
se hará de las organizaciones proletarias, un 
conjunto de Yuerzas sin iniciativa propia, sin 
independencia para determinar su conducta, 
sus tácticas y sus fines. Todo lo determinará 
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movimiento obrero 


la ley, todo estará prestripto en la Jegislación 
respectiva de modo que lo que por impulso 
natural, debe ser un movimiento emancipa- 
dor, contrario y opuesto. al predominio del 
capitalismo y del Estado, se convierta en un 
agente de Seguridad Social; en una fuerza 
confluyente que permita resolver jos cop- 
flictos económicos sobre todo, dentro de las 
normas clásicas de la colaboración de cláses, 
y sin que para el capitalismo exista la amena- 
za de una suplantación de poderes por parte 
del proletariado organizado como clase 

Entre el proletariado con sus organizacio- 
nes y el Estado no puede haber más relación 
que la que_por la fuerza impone la necesidad 
de vivir (pero en todo cuanto se refiere a los 
anhelos de igualdad y de justicia económi- 
ca y política que debe mover hacia adelante 
al proletariado no puede haber más que lopo- 
sizión y lucha, ya que la existencia ¡del capi- 
talismo y del Estado es en absoluto incom- 
patible con un régimen de verdadera igual- 
dad económica y de libertad política. Este 
<oncepto es básico jn el modo de plantear el 
problema que tratamos, y cualquier altera- 
ción de factores esenciales puede desviar-la 
lucha, tornándola estéril. 

El Estado moderno tiende a resumir todos 
los poderes absolutos en pocas manos. Siem- 
pre ha sido misión suya arrebatar la inic; 
tiva privada, en cualquier orden de la vida 
social de manos de sus creadores para cana- 
lizar los movimientos de modo que no resul- 
ten contrarios a sus intereses o a los fines 
de su existencia misma. Por eso el Estado 
es el gran monopolizador de toda actividad 
útil. 

¡Por eso se convierte en agente tutelar de 
lo que se llama interés común, en nombre del 
cual utiliza las fuerzas sociales para no co- 
rrer el riesgo de verse anulado por ] aactivi- 
dad de los núcleos organizados; El Estado 
controla al comercio, reglamenta la indus- 
tria( interviene en la organización del tra- 
bajo, en la organización y distribución del 
consumo, de la asistencia de la enseñanza 

"Toma la iniciativa de un ordenamiento en 
la actividad política, de los hombres y de los 
partidos y limita sus derechos naturales y sus 
libertades siempre atento a su predominio 
absolutista. Lo mismo, exactamente lo mis- 
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mo, quiere hacer ahora con el movimiento 
obrero, Meterlo en el bodeguín chino de la 
ley para que no irrumpa sobre el escenario 
social, lo desplace y lo anule. Nótese que es 
una tendencia moderna de todos los Estados, 
la de legalizar el movimiento obrero, espe- 
cialmente los Estados dictatoriales y más ti- 
ránicos que recogieron una enseñanza brin- 
dada por la Diemocracia en su decantado prin- 
cipio de la colaboración de clases. En Italia, 
en Alemania, en Portugal, en Polonia, en 
Brasil, Chile, Estados Unidos, Argentina, 
ete., etc. está en pleno auge es2 hermandad 
esplirea entre los Sindicatos reformistas y 
los organismos del Estado capitalista. Así se 
“ha logrado estabilizar la división del campo 
obrero haciéndola permanente € insoluble 
Así se ha logrado que una parte considerable, 
de la masa obrera, repudie a la otra parte que 
lucha abierta, franca y abnegadamente :20N- 
tra la tiranía, en la única forma posible: es 
decir, por medio de la huelga, el sabotage, bl 
boycott, y la acción revolucionaria. Asi se va 
logrando que poderosos organismos obreros, 
subsistan secundando al Estado en la triste ta- 
rea de abatir a las organizaciones obreras re- 
volucionarias. Casos frecuentes de lo que afir- 
manos se registran en EE. UL. entre la Fe- 
deración Americana de Trabajo y la LW. W. 















(trabajadores industriales del mundo), que: 


en el planteamiento de sus conflictos y” Sus 3 


reivindicaciones d*ben enfrentar siempre al 
doble enemigo: al reformismo sindical y al:; 
Estado capitalista. Lo mismo ocurre casi a 
diario en la Argentina con la C. GT. — es- 
cindida nuevamente -— con Jos tranviários y* 


las organizaciones autónomas o de a F.O.R.| 


A. que tienen que vivir en plena clandestini- 
dad, afrontando una situación de expansión 
que dura desde hace muchos años y que se 
traduce en los resonantes procesos por asocia- 
ción ilícits en los centenares de deportados 
y en los centenares de presos “que pueblan la 
cárcel de Villa Deboto. 

Aquí se llegará a lo mismo si nó se corta 
por lo sano.! Si no se pone término a la infil- 
tración del Estado en el movimiento obrero y 
día llegará que cuando la voz de uN obrero sin- 
ceramente rebelde o de un anarquista se le- 
vante en un a asamblea obrera para condenar 
esa entrega que se está haciendo, el índice de 
los mismos dirigentes colaboracionistas 108 se- 
ñalará a la reacción para quitarlos del medio. 
Y hacía eso vamos, y Cs preciso detener 4 
cualquier ¡recio esa suicida corriente a la que 
le abrieron las puertas de par en par los di 
rigentes comunistas de la Confederación de 
Trabajo. 








ESPUFI 


La represión mundial a los anarquistas 


í En todos los rincones del planeta, sin ex-. 


cepción, se ha desencadenado contra la 
fuerza que impulsa a la humanidad hacia 
los anhelados horizontes de libertad, contra 
los anarquistas, una feroz represión, que si 
bien ha logrado anular a muzhos militan- 
tes en la cárcel o con la muerte, ha redobla- 
do la rebeldía de los que pudieron escapar 
al colador de las “acciones legales” y des- 
pertado el ansia de lucha de nuevos y nu- 
merosos efectivos de militantes que vienen 
así a engrosar en todo el mundo, la gran 
fuerza indomable de los que aspiran a bo- 
rrar en la nueva etapa histórica, al Capi- 
talismo y el Estado. 

Vamos a dar una ojeada al panorama de 
la persecución de que son objeto los anar- 
quistas en el mundo. No podemos ser dema- 
siado detallistas, puesto que para eso se ne- 
cesitarían más páginas de las que lleva esta 
Revista. Veremos los casos más flagrantes 
y recientes y en números próximos, eomple- 


taremos ésta reseña. 


En la Argentina— 


Procesos por asociación ¡lícita a la F. 
O. R.A, proceso a los obreros anarquistas 
de Bragado, anulación de todo derecho para 
los sindicatos de la F. O. R. A, espionaje y 
persceución, torturas y asesinatos, es la 
normalidad que se vivía y se continúa vi- 
viendo. . 

Partidos que hoy gritan por elecciones li- 
bres, han asesinado, secuestrado y tortura- 
do “huelguistas en Ja provincia de Santa Fo. 

Políticos que ayer nos ensordecían con 
consignas bolcheviques. hoy apoyan al radi- 
calismo masacrador de Santa Cruz o a los 
demócrates que asesinaron al joven anar- 
quista Fernández. 

Fraude y violencia en Buenos Aires y 
Cérdoba. Rumores de un gobierno fascista, 
Petitorios al gobierno. Y los políticos en su 
papel, llamando al pueblo a las urnas. 

Nosotros decimos que el pueblo debe 
combatir al fascismo y a la reacción en la 
azción directa; que la juventud dete aban- 
donar a los políticos de todo color y deci- 
dirse a engrosar las filas de las juventudes 
libertarias, que los trabajadores deben unir- 
se en los sindicatos revolucionarios, para 
triunfar en la lucha. 
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En el Perú— 


Para conocer la situación de nuestr0g com- 
pañeros en el Perú, basta leer este decreto , 
de la Presidencia: 

“Teniendo en consideración : 

“Que la propaganda de doctrinas de ca- 
rácter extremista, se verifica en forma in- 
tensa y alarmante en toda la república, ¡pro- 
duciendo perniciosos efectos a la juventud y 
en las masas obreras: V 

*Que es deber del Gobierno dictar las 
medidas tendientes a evitar su difusión, en 
defensa de las instituciones) sociales esta- 
blecidas y del orden interno del país; se re- 
suelve: 

Prohíbese terminantemente la internación 
y difusión de libros, folletos, periódicos, vo- 
lantes, fotografías o grabados de tendencias 
comunistas o disociadoras; 

Queda igualmente iprohibida, la: interna- 
ción y difusión de películas, obras teatrales y 
la propaganda ¡por radio, con iguales o pare- 
cidas tendencias. Los contraventores de esta 
resolución serán penados en la forma esta- 
blecida por las leyes represi en vigencia. 

Las prefecturas de la república quedan el- 
cargadas del cumplimiento de esta resolución 
y autorizadas para dictar las medidas conve- 
nientes para evitar la mencionada propagan- 
da en todas sus manifestaziones. 

“Registrese, comuníquese y archívese. — 
General Benavides. — Gral. Rodríguez (Mi- 
nistro). . 





En la U. RS. S.-— 


Mientras m'llones de obreros y campesi- 
nes se esfuerzan por llevar adelante la obra 
herojea de la revolución rusa que tanta espe- 
ranza dió al proletariado mundial, el dictador 
rojo y los que lo secundan, manejan a su 
antojo los destinos políticos de ese pueblo, 
haciendo partir del Comité Pro Ayuda a los 
obreros perseguidos en Rusia este llamado: 

- “Trabajadores: y . 

Demandad ante los representantes sovié- 
ticos y comunistas la abolición de las conde- 
nas administrativas; la libertad para todos 
los revolucionarios; el derecho de asilo para 
los refugiados y la 1ranquicia de abandonar 
el territorio soviético; protestad por la pri- 
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sión de Sandomirski, de Askarov, de Gaggi, 
de Galligaris, de Merini, de Víctor Serge, de 
cientos de sindicalistas, comunistas de opo- 
sición y anarquistas prisioneros. kl 

Reclamad explicaciones sobre la entrega 
de Petrini al fascismo italiano; apoyad la lu- 
cha por el cese de la represión antiobrera en 
Rusia. 

La represión en Portugal — 

Es bajo la más feroz persecusión y afron- 
tando la mayor lucha de todos los tiempos 
que los militantes de la Confederación Gene- 
ral del Trabajo y de la Federación Anar- 
quista Regional Portuguesa, hacen oír en el 
extranjero el más intenso y doloroso grito 
de socorro a los trabajadores y revoluciona- 
rios del mundo víctima de la ferocidad 
jesuítica medioeval de las hordas de asesi- 
nos de Salazar. 

Un gobierno presidido por la siniestra 
figura de Salazar es el ejecutor deuna polí 
tica católico-fastista que satisface magnáni- 
mamente todas Jas ambiciones imperialistas 
de la plutocracia financiera industrial y co- 
mercial y desencadena la mayor ofensiva <on- 
tra la cultura y la mentalidad rebelde y li- 
bre que en Portugal acompaña la renovación 
mundial, 

La censura militar es ejercida contra to- 
da forma de publicidad y liega a impedir la 
reproducción y reedición de obras en total 
o en parte, de los más notables pensadores 
portugueses del liberalismo y del renacimien- 
to, y sólo se permite el sacramental “amén” 
para todos los cánticos con que las bandas de 
policía, militares y curas inciensan al dicta- 
dor y a la ficción del estado corporativo. 

Fué en enero de 1934 que empezó a apli- 
carse la célebre legislación corporativa. La 
verdadera esencia de este monstruoso código 
era aniquilar todo el movimiento sindical re- 
volucionario y obligarlo después a encuadrar- 
se en el aparato estatal. 

La ofensiva revolucionaria desenzadenada 
por la €. G. T. y animada por la vibrante pro- 
paganda y acción de los anarquistas, para 
oponerse a la aplicación del código fascista, 
fué aplastada cruelmente: numerosos muer- 
tos y [heridos quedaron en aquel gesto y pu- 
merosísimos presos siguen hoy en los presi- 
dios y cárceles, sumando muchos centenares 
de años las condenas. Pero esta ofensiva de- 
jó en los trabajadores la mayor confianza en 
sus esfuerzos. Urge intensificar la propagan- 
da y la organización para auxiliar la ola re- 
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volucionaria que vive latente en las poblacio- 
nes oprimidas por Salazar, el nefasto dicta- 
dor a servicio del <apitalismo internacional 
para impedir la revolución social ibérica. 

¡Trabajadores y revolucionarios de todo 
el mundo! ¡Auxiliad la propaganda en Por- 
tugal y reclamad contra el régimen feroz a 
que estamos sometidos! Nuestra vOz no se 
extinguirá y el auxilio de los trabajadores 
extranjeros le dará vigor siempre más polen- 
te. — El Comité de la Federación Anarquis- 
ta de la Regional Portuguesa (EF, A. 1). El 
Comité de la Confederación General del Tra- 
hajo (A. 1. T.) ES 


En el Japón— 

Atravesando el mundo, la ola sangrienta 
de la represión anti-obrera, la vemos mani- 
festarse en el lejano Japón. 

En la noche del 11 al 12 de Noviembre de 
1935 las oficinas de la Federación Nacional 
Libre de los Sindicatos del Japón (anarco-sin 
dicalista), fueron tomadas por asalto, en To- 
kio, por una banda de policías armados, los 
cuales detuvieron á una decena de camaradas 
entre ellos al secretario camarada E. Ume- 
moto, confiscándoles todos los documentos. 
En la misma noche, las oficinas de la Liga por 
la Cultura Emancipada, en Suginami, del 
Sindicato General de Obreros Caneanos de 
Honjo, y las de todos los otros sindicatos y 
cooperativas de tendencias libertarias Íue- 
ron también requisados por la policía. La 
prensa del 12 de Noviembre anunció que unos 
sesenta anarquistas y sindicalistas habían 
sido encarcelados en Tokio. 

Asimismo se hicieron arrestos en masa de 
anarqui: en Osaka, Kyoto, Kolé y otras 
ciudade: ás de una centena de anarquis- 
tas han sido arrollados en esas localidades. 
Las oficinas de las organizaciones locales de 
la Federación Nacional Libre de los Sindica- 
tos (F. N. L. 'S.) fueron ocupados por la pe- 
licía encerrándose a todos los grupos liber 
tarios del país. 

El afán de dominio, la preocupación por ti- 
ranizar a sus semejantes se apodera de to- 
dos los jefes de los partidos políticos de de- 
recha e izquierda y viendo en los anarquis- 
tas su más encarnizados enemigos, contra los 
hacen causa común los fascistas tipo Bi- 
tler y Mussolini los demócratas tipo Roose- 
velt y Alessandri y los “rojos” tipo Stalin; 
pero los crímenes que van gumando en la 
historia, van marcando la hora de la libera- 
ción definitiva. 
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Federación Anarquista 
Regional de Sao Paulo 


MOVIMIENTO EN PRO DE LA ORGANI- 
ZACION DE LOS ANARQUISTAS Y SIM- 
PATIZANTES. — DE LA IDEA A LA 

PRACTICA i 


A todos los anarquistas y simpatizantes del 
Estado de San Paulo, del Brasi', y del Mundo 
Camaradas! 


Los núcleos anarquistas del Estado de San 
Paulo, interesados vivamente en provocar 
en este rincón de América una expresión de 
vida libertaria y de divulgación de la más 





alta filosofía ial y moral de que da fe el 
postuado anarquista, para indicar a los hom- 
bres con sus luces, los horizontes de la cman- 
cipación positiva y sin sofismas del yugo de 
la lelesia, del Estado, del Capitalismo; pre- 
teniendo al mismo tiempo ejercer una actua- 
ción más eficiente por paríe de los liberta- 
rios en los movimientos económicos y socia- 
les, una vez que ja | beración Je los esclavos 
modernos" sólo pueúe ser llevada a cfecto por 
la ideclogía anarquista y a iniciativa de los 
anarquistas,.que sienten la 'necesidad do más 
acentuado dinamismo en la vida social, pres- 
atando a esta su brazo y su inteligencia pera 
las luchas decivivas de lu liberación. 











Debido pues, a que las dificultades que se 
antezonen a la marcha del movimiento Jiber- 
tario,, dificultades acrecentadas por la coac- 
ción Patronal y más 
clero, que lucha 
tener 


aún por la acción del 
eradamante pa 
en la inc y en ei fa 
ación y dicta a los: magia 
lica sus estatutos, sus leyes y 
naturalmento el armo 


















vos de saqueadores de la rigueza social ga- 
vantidos por la eruz y por las ametrallado- 
ras, 

A, la vanguardia del patronazgo y del cle- 
ro, se levanta el Estado, con su gobierno iró- 
nicamente revolucionario, de cuyo vientre 
van saliendo, una a una las leyes fascistas: le 
sindicalización, de prensa, de enseñanza ri 
glosa, de seguridad, élc,, ete, para inmov 

“ zar, en cuerpo y espíritu, a loz 40 millonss 
de habitantes del “Cruzeiro do Sul a 
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eso no bastasc, Jas autoridades, excediéndose 
en forma exhorbitante, proceden sumariamen- 
te contra Jos ciudadanos y los proletarios que 

o aplauden la acción vandálica de los esta- 
distas y de los explotadores, prohibiéndoles 
el derecho de asociación, de reunión, de pala- 
bra, de prensa, de tránsito, de residencia, 
prendiéndolos, deportándolos, torturándolos; 
disclviendo sus asociaciones, para que reine 
la tranquilidad y la paz — la tranquilidad de 
los magnates y la paz de loz cementerios. Fi- 
nalmente, surgen y se multiplican por todas 
partes los partidos políticos, “para-golpes” 
del movimiento sociel, y retrógados. apesar 
£olores o de sus. arengas pieudorevo- 
y puramente efectistas, para ilu- 
sionar a las multitudes, que ellos sacrifican 
en las urnas y en las trincheras, sin otro fin 
que el de satisfacer las respectivas ambicio- 
nes de oro y de poder. 

Fara estudiar y camb'ar jdeas sobre la 
situación social actual y la Losición de nues- 
tra colectividad, y de nuestra propaganda y 
de los medios a poner en práctica para salvar 
las dificultades apuntadas, los anarquistas 
militantes efectuaron una serie de reuniones 
que tuvieron lugar, las primeras, los días -6 
y 24 de enero de 1935 y las siguientes, en 
28 de Febrero y 5 de Mayo del mismo año. 

" En esas reuniones fueron ampliamente 
analizados y discutidos los asuntos de más 
interés y emergencia de nuestra acción y 
propaganda, llegándose a reconocer cuál era 
la urgencia de propiciar la aproximación y de 
estrechar relaciones entre los anarquistas, 
(inclusive simpatizantes), para un entendi- 
miento mútuo y una acción más enérgica y 
eficaz, concretándola en la. creación de un 
organismo específico, punto de convergentia 
e irradiación de las “uerzas del anarquismo 
en esta región. 

En la última de las reuniones, menciona- 
das, resolvióse fundar la Federación Anar- 
quista de San Paulo, siendo sus bases apro- 
badas por unenio 

Las razones que motivaron la creación de 

uéntran:e expresadas en 
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Bases de acuerdo— 


En esas reuniones quedó también resuel- 
to lanzar un llamado a los anarquistas de la 
Cápital (S, Paulo) y del interior. para que 
cooperen en Ja medida de sus fuerzas en la 
obra de organización de la colectividad liber- 
taria en la creación de la: Federación Anar- 
cuista Rerional de San Paulo 

Finalmente, se resolvió proponer a los ca- 
maradas de otros Estados la realización de 
un congresso anarquista del Brasil. para tra- 
tar, entre otros asuntos la organización de la 
Confederación Anarquista del Brasil. 





Organización— 


La “Federación Anarquidts. Regional de 
S. Paulo” se compone de militantes congre- 
gados cn agrupaciones por afinidad, en-cen- 
tros libertarics, en asociacione; pro escuelas 
racionalistas, en bibliotecas, etc.. de esta ca- 
Pital o del interior. 

Al margen de esta entidad, se crearán a 
medida que las cireunstancias lo permitan, 


anto en la capital como en las Jocalidades 


del interior del Estado, núcleos de simpati- 
zantes particularmente de los jóvenes, para 
la resrectiva edusación y para la proragar- 
da de la ideología anarquista. 

Entre 'escs núcleos. la “Federación Anar- 
quista” establezerá, po dio de corv- 
siones mixtas y de correspondencia, relaciones 
permanentes, y coneocrtar 0 ración mú- 
tua en la obra de educación y de irradiación 
de la propaganda. 

La solícitud de adhesión a la “Federación 
Anarqusta” de un grupo debe ser presenta- 
da por un afiliado a la misma 






















Fines inmediatos. 


Esta institución ya sea por la propaganda 
teórica o por la práctica, en que ha de mate- 
rializar el movimiento que la misma está des- 
tinada a realizar, se propone: 

1'—Estudiar permanentemente los ya- 


_rios aspectos de la vida económica, social y 


moral de nuestro medio regional, procurar 
conocer los ambientes nacionales del inte- 
rior, y al mismo tiempo, prestar la mayor 
atención posible a toda cuestión que pueda 
afeztar el interós público. y auscultar todos 
log movimientos obrero o de cualquier otra 
elase social, partido político o secta religio- 
sa, a fin de ser tomadas las medidas perti- 
nentes que cada caso exija, 

29 —Secundar todas las manifestaciones, 
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agitaciones, económicas o morales de las tela- 
ses proletarias y trabajadoras, y todos los 
movimiento populares que se produjeran 
exigiendo respeto o la conquista de liberta- 
des sociales 

'3:—Prestar solidaridad a todas las víc- 
timas por zuestiones sociales,y a todas aque 
llas cue por la índole de los casos en que 
estén envueltas merezcan ser ayudadas eco- 
nómica o moralmente. 


Medios de acicón — 1 


De acuerdo con los principios antiestata- 
les, sobre los cuales se asienta nuestra or- 
ganización no propiciaremos la: renovación 
de sisteas politicos «a la instauración ch 
nuevos poderes dictatoriales o democrático- 
parlamentarios. Nuestra finalidad es la eli- 
n completa de las instituciones pol- 
s existentes e impedir que otras surjan 
o se formen. Por eso somos contrarios a los 
medios de lucha legales o electorales, y 0p- 
tamos definitivamente por la acción diree- 
ta, por las actividades revolucionarias, e in- 
surreccionales. 




















FRACTICIDAD— 





n Anarquista Regional, de 
San Paulo”, precurará levar a cabo con- 
ame sus posibilidades, su obra sobre esas 
es. desarrollar su propaganda y acción 
anarquistas, para cuyos fines tratará de: 

1'"—Organizar nuevos agfupamientos que 
vengana engrosar las filas de la Federa- 
ción. 

2:—mesas de lectura, cursos de sociología y 
iones de lectura comentada, en Feunio- 

















Editar periódicos, revistas, fólletos, 
holetines de propaganda, eto. 
'—Organizar congresos, conferencias, mi- 

Po excursiones, festivales de carácter so- 
cial 

5e—Procurar la organización de la Fede- 
razión de los Anarquistas del Brasil. 

6"—Mantener las más estrechas relaciones 
con las entidades congéneres del Brasil y 
del exterior. 

T*Crear agrupaciones anarquistas dentro 
de todos los sindicatos, asi como dentro de 
todos los establecimientss comerciales e in- 








r para que esta organización de- 
senvuelva sus actividades en las pscuelks 
superiores, universidades, academias. etc. 





ESFUERZO 











Las Danciones de 
e CPotróleo a tala 


En estos dias, la agudización del problema internacional europeo, 
por ia denuncia del tratado de Lo:arno y la militarización de Ronania, 
ha hecho olvidar ei problema hasta ahora candente y es la guerra ítalo- 
etope y las posibilidades de ja Liga de las Naciones de detenerla por 
su política sancionista, encalezada por el premier inglés, Eden. 

Sin embargo, esa cuestión es de gran interés por el terrible pro- 
blema internacional que la: la organización internacional de los trusts 
$ petrolferos con sus ram aciones innumerables y la flexibilidad de sus 
redes, que atan el mundo a la cadena de intereses de reducido múmero de 
compañías y de personas. 

Francis Delaisi, de tan reconocida competencia en la materia, sigue 
ocupándose de la cuestión del jctróleo y ha encatado el estudio desde 
el punto de vista de la aplicación de sanciones a Italia. 

Sabemos bien claramente que Italia sin petróles tiene que detener 
el avance de sus fueras en Etiopía. Na cbstanic, la Liga de las Naciones 
o aplica decididamente su embargo. Y no lo hace por incapacidad pa- 
ra hacerlo, por la imposibilidad en que está de man jar las temibles re- 
des del capitalismo y de los trusts del petróleo. Delaisi nos da: los siguien- 
tes datos: S 

Italia apenas tiene petróleo. Ha solucionado, omo Francia, en parte 1 
la cuestión, con enormes instalaciones de refinerías de los eductos 
brutos y en parte salvando sus mercados de abastecimiento con podero- 
sas acciones en Rumania. Ñ 

Resumiendo, It:'"a compra el' petróleo a 
























Rumar o... . . . . 581-320 tolenadas 
la V.R.f.loi... . . 289-300 E 
TM er . 222.800 ” 
z Venezuela . . . . - 147.800 7: 
y E. E. U. U. o... 90.000 E B 






Indias holandesas a 32.800 A 

¿Qué facultades ¿ienz la S.-D. N. para impedir esa venta? 

Kkumania, a menos que no se decrete el embargo también a Hungría, 
puede exportar petróleo por Pudapest-a Viena y de ahí a las grandes 
refinerías italianas del Adriático. 

Venezuela no se ha adherido a la S. D. N. y ella sola puedo abaste- 
cer u toda Europa. 

Rusia se ha mostrado prudente, no suspendiendo sus entregas al 
fascio italiano, a menos que Rumania también lo hiciera. 

Roosevelt, como se comprende, poco puede hacer. 

En Venezuela hay no sólo capitales americanos de la Standard Oil, 
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sino que la Royal Dutch ¡Shell, anglo-holandesa, posee también yacimien- 
tos en ese país. 

Y se llega al colmo que las poderosas explotaciones del golfo Pérsico, 
de la Anglo-Iramian, són propiedad nada menos que del propio Almiran- 
tazgo inglés. a 

Más detalles: la Royal Duich explota las Indias Neerlandesas: la 
Standard Oil tiene una filial en Rumania; de Ja Royal Dutch depende la 
gasolina de las Islas de la Sonda. Fácilmente en estado de guerra se im- 
redir:a la llegada a Italia de ese producto cerrando Gibrallar y Suez; sólo 
quedarían en los Dardanelos para permitir la venta desde Rusia. 

La que antecede explica suficientemente la temible organización in- 
ternacional de los trusts petrolíferos, la interferencia que se produce de 
capitales americanos, ingleses, holandeses, etc., y la imposibilidad prác- 








,fica de la €. D. N. de oponerse a los intereses de los grándes industria- 


les y de los mismos oficialismos. 
Paradoja extraordinaria: 
El Almirantazgo inglés vende petróleo a: Italia. 5 
Rusia vende petróleo a su enemigo irreconciliable, el fascismo, 
Situación contradictoria a que llevan los intereses del capitalismo 
individual y del capitalismo del Estado. 
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ACTUA LLDA DES 


Presos sociales 


Continúa sin resolverse la situación de varios presos sociales; es- 
pecialmente de Abelardo Pita y de Naya cuya detención dura desde ha- 
+£e varios años. Lo mismo ceurre con ¡Simón Radowitzky, que desde has 
más de un año permanece en la Isla de Flores. Contra él no hay acusación 
alguna, no hay proceso, no está sometido a la justicia competente y aho- A 
ra, cuando parecía alejarse la amenaza de una deportación arbitraria, 
aparece de nuevo ese peligro y además un absurdo conílicto de poderes 
entre la policía de Investigaciones y la policía Marítima, bajo cuya Vi- 
gilacia se halla. 

Lo ciertó es que en este país ha tomado formas definitivas un pro- 
cedimiento realmente atentatorio. Lo mismo que le ocurre a Pita, a Naya 
y a Simón, les ccurrió antes a Kerbis y Cisneros.que, «después de siete 
años de proceso y de prisión, después de haber padecido. y sufrido toda 
clase de vejámenes, incluso castigos corporales, perfectamente compro- 
bados, en fin, de vivir una condena real de siete años, recobran la libertad 
por la faita. de pruebas para «dictar sentencia. 

La magistratura uruguaya ha inventado este sistema, que de más 
estaría decirlo, se aplica sólo a los militantes del campo obrero, a los 'pro- 
pagandistas de ideas y a los que caen bajo la jurisdicción de las leyes, por 
algún motivo de índole social. 

Contra ese abuso, contra ese atentado, los primeros que debieran 
protestar, saliendo del aspecto protocolar y corriente para darle a sus 
palabras y a su gesto, ambiente de causa popular, tendrían que ser los 
letrados encargados de las defensas legales y complementar su acción 
con la de los Sindicatos y centros revolucionarios, para hacer opinión y 
poner dique a tanta injusticia. 





Del problema universitario 


El primer paso fué dado: la fuerza entró en 
la Universidad. Ante ella los profesores per- 
dieron su hidalguía y siguieron la senda tra- 
zada, fueron a las elezciones. 

El segundo paso también fué dado, Lo 
habíamos previsto. Sólo la ingenuidad o la 
mala intención condujo los profesores a ce- 
sar la lucha, eligiendo delegados represen- 
tantes en un Consejo hostil. Y este segundo 
paso, las elecciones, terminó con todo, Cerca 
de 400 votos al representante del gobierno. 
Luego 600 felicitaciones de profesores que 
habían o no votado por el 

Ahora Salterain Herrera, mediocre en toda 
la medida, se pavonea en su sillón de Direc- 
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tor. El Consejo le obedece sin contradic- 
ciones. 

Los profesores no han sabido ni querido 
resistir. Y la Universidad, en Secundaria, se 
ha transformado en un ente burocrático (ya 
lor sería), en el que sus empleados inclinan 
el dorso eon la acostumbrada servil [sumisión 
de la burocracia bien arrimada a los políti- 
cos. 

Una esperanza queda. Esa nunca la per- 
deremos. Ella radica en los estudiantes. Hay 
ahora un cansancio en la lucha; la adver- 
sidad ha sido dura. Pero, pasará, seguramen- 
te, este período y renaterá el espíritu com- 
bativo ardiente de todos los últimos años. 
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La excomunión de A. Zweig 


Nos comunica el cable que el Ministro del 
Interior hitlerista de Alemania, doctor Fruck, 
dle acuerdo con el de R. Exteriores, von 
Neurath, resolvió privar de su ciudadanía 
a 25 emigrados alemanes considerados como 
judíos y revolucionarios, entre ellos el escri- 
tor Arnold Zweig, acusado de “menospreciar 
los valores espirituales y éticos de la cultu- 
ra alemana”. 


+ Para el hitlerismo, que subió al poder fí- 
“nanciado por los capitales armamontistas y 
por los grandes propietarios territoriales, es 
un menosprecio a la “cultura alemana” la 
creación de valores culturales no sujetos al 
rigorismo de las fronteras políticas o ra- 
ciales. Todo lo que no esté encarado en el es- 
píritu nacionabsocialista está proscripto de 
la nación alemana, y el arte, con mayor ra- 
zón, por ser un vocero de cultura, debe su- 
jetárse para subsistir /a su fría disciplina de 
partido. 


El señor Goebbels, el lugarteniente más 
próximo de Hitler, definió el arte. hitlerista 
postulando que “el arte no puede ser sino 
tendencioso”. Por eso el arte puro o íntimo 
y. el arte de los escritores eon ideas contra- 
rias a las del regimen nazi está desterra- 
do de Alemania, como está desterrado el 
arte libre de la Italia fascista y de Rusia 
bolchevique. Los une, unos a otros, la idea 
fija de un romanticismo heroico y la exalta- 
ción de log nuevos Dioses, Estado y clase, 


«sobre los valores puros de la individualidad. 

La idea de la revancha contra los aliados 
es la verdadera obsesión del nacional-socia- 
lismo, y con ella logran distraer al pueblo 
de sus vitales problemas. 

Por ésto, sólo es admitido el artista que 
como el político, el maestro, el periodista, ete, 
se pongan al servicio del Estado alemán y de 
los into.ezc de los “Junkers” y los plutócra- 
tas. “El arte alemán — dice una risible de- 
finición nazi—de las décadas venideras, se- 
rá heróico, un arte de acero, sin seritimen- 
talismo, un arte objetivo, nacional, patético 
capaz de influir eficazmente sobre la comu- 
nidad”. (Cambiándole pocas palabras, pare- 
cería éste un párrafo del discurso de Bujarín 
en el Congreso de Escritores celebrado en 
Moscú). Este romanticismo heróico es in- 
compatible con el realismo socialista de 
Zweig quien en su célebre novela, “El sar- 
gento Grischa”, nos mostró los horrores de 
la última hecatombe y nos hizo vivir la re- 
beldía sorda pero verdadera, de los soldados 
que fueron llevados al frente a defender los 
intereses de los capitalistas nacionales y ex- 
iranjeros. Y es por este delito y por el de 
ser judío, por el de plantarse en actitud re- 
belde contra el régimen nazi, que hoy es 
condenado este escritor libre como ayer lo 
fuera Einstein, Remarque, los Mann, Toller, 
Latzko, ete., y como fuera Heine proscripto 
por el carácter revolucionario y anti estatal 
de su obra. 


Organización fascista magisterial 


Se está gestando en fitus magisteriales una or- 
ganización «que, dada la capacidad de sus orga- 
nizadoros pasaría desapercibida, si su auto-decla- 
ración de principios no evidenciava su naturaleza 
fascista. 


La componen un nñeleo de maestros (?) que 
bajo el contrasentido de apolíticos y patriotas se 
, Abocan a la “desinteresada” tarea de eliminar de 
acional a los elementos extremistas, 
£' que constituyen el 








ias voluntarios 
extremismo de-la.adilonería! 





Como si no se eviceniciara bajo yu careta de upo- 





liticidad una torpe maniobra reaccionaria y «n la: 
cayo deseo de congratularse con las autoridades 
escolares que se han caracterizado, presisañente 
por la vergonzosa persecución a todos los mass- 
tros que desconoc:eron capacidad técnica y mora: 
a un Consejo formado a dedo y que quiso ensa- 
yar on la escuela todos los métodos de la dictadu- 
ra negra, 





No se necesita más para concepluar esta jnei- 
piente organización: la propia lamíla de botas 4 
sus amós los defino. 

Asquea pensar que ol afán de nn puesto impn 
se a educadores u tauta bajeza, 
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La revolución paraguaya 


El año 36 se ha iniciado con una serie de as- 


tos” violentos, mudos revolucionarios; algunos 
dán una “esperanza de resurgimientó del oscuro 
porvenir que nos hacía previer el año 35. 





¡El Paraguay sufrió también una grave situa- 
ción política y ecunómica que terminó en el golpe 
predominantomente militar le Webrero. La dio- 
tadura de Ayala y su oligarquía cayó por la as- 
ción de todas las fuerzas couligadus de la opo- 
sición, unidas en una. bandera común: el coro- 
nel Franco. e 

Seguidamente. un manifiesto nos m0ostró la 
terrible «situación provocado por los intereses 
imperialista que impulsaban esa  Oligarquía y 
anunciaba “ol predominio de fuerzas que deseaban 
llevar al pais a una liberación política y económi- 
ca, mego otroman'fiesto militar de carácter ne- 
tamente tradirionalista, 





nacionalista, nos reveló 
las posibilidados de fuuro que ese nueyo gobierno 
puede tener, 

Loas y homenajes al mariscal López eristaliza- 
ron esa tendencia nacionalista. 

Hoy queda constituído el consejo 
por una coalisión de fuerzas conservadoras junto 


de ministro 


Del caso de Alessandri 
Stgo. de Chile, Febrero 1936. 
J0l señor Arturo Alessandri contiuye su vida pú- 
biica en medio de una armósfera de pecriminacio- 
nes populares, 





La elase trabajadora ya lanzó su grito de alar- 
ma. Los obreros ferroviarios reclamaron mejoras 
económicas, y les dijeron que cran injustos, que 
estabam mejor pagados que BÍNANNO, y en vez de 
buscarle solución al problema planteado, Alessan- 
nación a las islas 
del sur. Los demás gremios organizadós ¿e lanza- 
ron a la huel de solidaridad con los 
rios y se desató la reaeción policial, Se clausuraron 
los locales obreros y en cam'ones y autos se re- 
cogían Jos huelgu 





dri firm los decretos “de con 





faryovia 











“E! oro de Moscú paga estos movimientos en 
contra del régimen gubernamental de nues ro país”, 
vogitera la prensa venal. Y el presidente, halesa- 











du con'el ¿onsonete de que en domozi la 
mejor democracia dal mundo, decreta cl listado 
de sitio y coufina a todos los hombres que se 
atreven u levantar la vo: esutra su soierno. > 
caen en da “barrida” mii tanta3 de todas las bat 
derías. 
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a elemontos universitar'os, estudiantiles 
indefinidos, 


y algunos 


La nacionalivac.ón de la prolucción y de los me- 
aos de comunización, la lucha contra todos los im- 
las dos orientaciones fundamen- 





Los, son 
tales, 

A ellas se agregan unu serie de declañaciones 
con visos de manifiesta dJemagogía, . 

Desde aquí parece el gob'erno estar apoyado en 
el calor popular. Somos escépticos, sin embargo. 
on lo que Csa gran conmoción pueda traer; «dos 
elementos de juicio nos llevan a esa conclusión: la 
participación fuy predominante de los militares y 
la ja de partidos conservadores a cuya polí- 
Nevado irremisiblemente el gobierno. 





ose: 





tica se 








vo obstante: resiban la adhesión oficial del par= 
tido comunista. 

¡Pensamos en la fatalidad de la economía. de es- 
tos paísos latino-americanos y lo ficticio de esos 
movimientos demócratas-burgueses, revoluciones en 
aus se modifican sustancialmente sólo políticos e 
intereses. 

Fueron liberaciones, también, las de Cuba, Pe- 
y Argentina. 





No le basta eso al señor Arturo Alessandri, Áko- 
ra quiere usar de las facultades extraordinarias. A 
tal efecto al Ministro del Interior ha citado a 
“sesiones expraordinarias al Congreso para que se 
trate urgentisimamento el mensaje en el cual se 
solicita y se fundamentan las lacullades éxpruor- 
dinarías. 

"al vez veamos coronadas osas facultades con 
algún fusilamicuto, pres ya lo 4 
sos d seursos dichos en la última jisa por el inte- 
rior Je la República. “los actos subversivos serán 
reprimidos con la pena de muerte”, 

Alessandri úejó el caloz del pueblo, obtenido: a 
fuerza de engaños y leyos prelondidamente .obre- 
ras y se arrebnjó bajo la capa escamádoa de la bu?- 
¡zuesía. «Con clla gobierna, con ella esquilma, pero 
ecn ella cacrá envuelto en ol estigma popular. 

La república de Chile está pronto para vivir ho-. 
ras de vangre y ce luto, ¡La clase trabajadora oct 
pa actnalmente sn puesto de combate y ella contrí- 
huirá a que eaiza este régimen de verguenza y evi. 
que surja otro caranteristicas fuscistas, 
asegurar por lo menos, la libertad de “palabra, 
rennión y huelga, 








jo en sus falno- 








con 
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La organización 


a Mnarquista A 


CDel “Pensamiento 
de Dilalatesta” 


de L. FAESF] 


URGANIZACION E 
INDIVIDUALISMO 


AMBIBN sobre la cuestión de la organiza- 
E ción de ls anarquistas para los fines de 

la propaganda y de la lucha, Malatesta 
hubo de polemizar de continuo cou los anarquistas 
adversarios de la organización misma, 
í1). A menudo esa discusión se confundía con 12 
del individualismo, no sólo porque lus adversarios 
más lógicos y más irreductibles de la organización 
en el campo anarquista han sido siempre ¡ 
dividualistas, sino también porque eran las ten 
dencias individualistas que delerminaban la -ad- 
versión hacia la organización incluso entre mu- 
chos anarquistas que no se dicon individualistas 
o incluso quieren llamarse “comnuistas anarquis- 
tas”. Una adversión iuconscionte, por lo demás. 














se le encuentra incluso en ¡medio de no pocos que 
se profesan partidarios de Ja organización, pero 
la aceptan sólo como una necesidad de la lucha 
con el preconsepto de hacer con ello una forzada 
transación con el principio anarquista, y son le 
vados a darlo pora importancia y a descuidarla. 
o bien a aceptarla tal como es la pociedad actual, 
von sus doluctos autoritarios de casi siempre. 








“Hay anarquistas que, aún admitiendo que los 
hombres deben orzanizarse para la dofensa de gus 
ideas y de sus intereses, ven siempre en la orga- 
nización una autoridad o un peligro de «utoridad 
y por eso la aceptan de mala gana 





7 esperan 
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que vendrá un día en que, pudiendo y queriendo 
cada cual Cbrar por sí mismo, no haya necesidad 
de organización. Nosotros creemos, en cambio, 
que la organ zación no es una necesidad transito- 





la, ana cuestión de táctica o de oportunidad, sino 
gue, en cambio, es nña necesidad inherente a la 
sociedad humana, y debe sor considerada por nos- 
otros como una cuestión de prineipio, Y creemos 
que, lejos de haber contradicción entre la. iden 
anarquista y la idea de organización, la. anarquía 
no puede concebirse sino «omo la organización li- 








bre. hecha por los interesados mismos, de tolos 
los jntereses comunes” (2). Estas palabras ex- 
plican cl por qué de la ¿nsistencia de ¡Malatesta en 
propagar la organización como idea y como mé- 
todo y €n combatir entre Jos anarquistas tanto la 
descoufíauza de quién la acepta "de mala gana 
como la adversión de qnien la rechaza del modo 
más catesjórico. 


Fstu adversión y desconfianza de una parte de 
anarquistas hacia la organización, se remonta al 
período subsiguiente al lin de la primera Interna- 
cional. en torno a 1880. Se manifostó claramente 
en el Congreso Internacional de Londres de 1881, 
— que ee llamó socialisia revolucionario, pero que 
fué en realidad un congreso anarquista yerdade- 
ro y propio y fué desde entonces nna de las 
causas principales por tas cuales el anarauismo 
tuvo mucho menos éxito de lo que habría podido 
tener, y determinó en gran parte la creciente pre- 
valencia de Ja social-democracia en el mundo obre- 


ESFUERZO 


sa. 








| 


ro donde, de otro modo. el anarquismo abría 


podido tal vez recoger mayoros adhosionos 





Según Malatesta, la udversión hacia la oTgAMi- 
zación de muchos anarquistas go explica históric: 
mente con los errores de autoritarismo en que ha- 





bía caído la pvimera Taternacional, aún en su rar 
ma bakuniana Fué desde entonces cuando “se co- 
menzó a predicar y u« experimentar la desorgani 
zación y se quiso elevar a principio el uislamien- 
to, el [desprecio a los compromisos contraídos y Ja 
insolidaridad, como si fuesen una consecuencia 
del programa anarquista, siendo, en cambio, su 
más completa negación” (3). (En aduel primer 
tiempo, no sí hablaba de individualismo todavía, y 





los ant'orgamizadores solían llamarse ““amtono- 
mistas”"). “La nesocidad de la or :acón en la 
vila social, y casi diría la cimonimia entre oYSa- 








nización y sociedad. 
resiste al creer cómo 
embargo. el fenómeno ticne st explicación en la 


y tan evidento que uno se 
le haya pod 12 negas”. Sin 





función esporífica y característica 42] movimica- 





to anarquista de oposición radical a la ortanizs 
vión :uz al actual. y en el hecho que “los hombres 
y des partidos están sujetos a dejarse absorher por 
Ja cuestión que más direciamente les ufecta, ob 


vidurlo 'odas las cuestiones conexas; a mirar más 





a la torma que'a lu sustancia; en fin. a ver las co- 





por un sojo lado y a perder así la noción e 18 
realidad. 


GPG. 





'ZACION. NECESIDAD 


ENHERA 





YA LASOTUEDAD— 





E omorines marprta es 





Mió uo 722 


dominante 





ción contra el espíran de amet led 





en la sociodad civilizada y 
las organizaciones obreras, 7 
engrosando :imultáneamente con. todas 
+ contra todas las tonden- 
vías autoritarias y centralizalosas. Era natu“a!, por 
consiguiente, que muchos anarquistas es uvicren 
cóntua la autori- 
dud y que. erey do, poz lu intiuencia de-la edu- 
cación autoritaria recibida, que la autoridai es el 
alma de la organización sozlal para combatir aqué- 
la combatiesep y negasen ésta, Y la tripnotiza- 
ción 1lezó al punto de hacer sostener cosas Ver- 
daderamente increíbles. Se camhatió toda especie 
de cooferación y de entente, consileraudo que la 
asociación eva la antítesis de la anarquía; sc sostu- 


ademá: en tolos los 





tartidos y 
ha ide 
23 revueltas promoyil, 


sn idas 














como Hitnotivados por e ta lic” 








vo que, sin usuerdos, sin obligac'on:s res/protas, 
havjendo cada cual lo que le pasara por la cabe- 
otro, 





informa 





za sn o siquiera «le lo que hace 0 


todo habría armonizado e 
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avarquía significa que cada hombre debe bastarso 
a sí mismo y hacer por sí todo lo que es preciso 
. Rstos 
errores han sido Juego agravados por el cxaera- 


sin intercambio y sin trabajo asociado... 





do espíritu lógico de aquellos qu”, una vez acep- 
tadas ciertas premisas equivocadas,” “sacan de 
ellas hasta lo último las consecuencias y, si” asi 





lo requiere, la lóg'ea, Mogan sin inmutarse a los 
más grandos absurdos, a la negación de los nCthos 
máy evidentes". Y la premisa equivocada, “el'error 
fundamental de los «unarquietas alversarios de lu 
organización, está en ereer que no es pos.ble' or- 
organización sin autoridal --- y en preferir, admi- 
(ida aquella hipótesis, más bien ronunciar a cual 
uu. er organización que aceptar la mínima autori- 
dud, 











“Ahora bien. que la organización, es ¿esir, la 
Asociación por un objetivo determinado y con las 
torma los niedios necesarios pate cons2guir 
¿nel fin, es algu necesario u la vida social, nos 
parece evidente. El hombre aislado no puede vi- 
vir. ni siquiera la vida de la postía: es impoten- 
te... Habiendo por eso de unirse con los otros 
hombres, hallándose también unido a consecuen 














a 





cia de la evolución amterior de la especie, debe, o 
bien sutrir la volutitad de los otros, (ser esela- 
yo) o imponer la voluntad propia a los demás (ser 
una autoridad). o vivir con los otros en aso 
do fraterno en vista del mayor bien de todos (ser 
un asoziado. Nadie puede eximirse de esta nice- 
sidad; 7 1o5 

sóO sufren 
Jdad en que 
iuatarios de 





más excesivos autiorganizadores no 
ja organización general de- la socie- 
viven; sino también en los actos yo- 
su vida, ineluso en las revueltas -con- 
tra lá organ za: 





ms 





unen, se divilen la tarea, se 
organizan con aquellos con quieves van de ucuerdo 
y utilizan los medios que la sociedad pone A su 
disposición . - 


“Anarquía significa sociedad organizada sin au 
toridad. entendiéndose por auteridad la facultad 
de imponer la provia voluntad y no ya el hecho 
inzvitable y benéfico que quishn mejor entiende y 
sabe hacer Ñnna cosu consigue hacer aceptar más 
ácilmente su ortwón, y sirva de gula cn ayucPa 
dada, a les menos. capace, que él Según no 
etros, la uutoridad. no-gólo yo 03 nmecetivia aa 











ongunizac ón social, sino.que. l:jos de neneticias> 


le, vive sobre ea como parásita, cbsiruye 41. 2v0- 





lución y dirige sus ventajas cn. provocho -ospeclal 
de wma clase dada ave explota y. oprime alas 








otr 
pusa 


Cromos asi y 
sí creyéssmo= 
ala antorió 


ror 050 somos anerquistas 
a0 puele habor organize 
vos auloritar os, porque 
ud quo obstraye, y 












a 





e 


























a, u la desorganización une l2 
hace. imposible (4). 


ensombrece la 





COXNPRA EL CAPTIARISMO — — 





LA URGANIZACION ANARQUISTA. 


“Todo esto por lo que se refiere a la organización 
en general en la socielad y a ln ¿dóa de mua M5 
tura organización sdrial anarquista. Pero estos 
conceptos se aplican también aj caso especifico 
de la organización anarquista, “política” o de “par- 
tido”, (como ha sido Vamada a veses tambión po" 
Malatesta) en Ja Jueha y en la promaganla en el 
y conta cla, Foro es 








sono de la soc edad actua! 
vertir qne Malatosta daba a estas pales 
un sentido gus o 





preciso 
bras, “política” y partido”, 
ha de confundirso eon el que les dan los politi- 
cantes y ls mutorilarios. «“Pglitica”, según él, es 
toda actividad que tiene Por objeto particular- 
y sobre todo el 
la Hncha 





mente los Organismos políticos, 
Estado. sea para negarlos o combatrlos, 
la defensa de la libertad, ete, 
heches políticos también, 


contra €l Gobierno, 
Por ejemplo, se llaman 
los atentados contra los jefes de Go- 


la invurrección, 
y la palabra es adop- 


bierno. y así sucesivamente; 






tada más que otra cosa para distinguir 
eno de otros de carácter económico. religioso o 
tífico, ete. “Partido” es simplemente, el conjunto 12 

tivo po- 








todos aquellos que combaten por un ob 


litico-social dado, con los mismos eriterios y acuer 


dos, independientemente de las formas especificas 
ambién de su existencia o 10 
cuestiones 





de organización, y 
Mulalesta daba poca importancia a estas 
de palabras, y no vatilaba en esjar a un lalo una 
duda terminología cuando s: daba cuenta de gte 
podía dar tujar a eguivosos. Por ejemplo, mien- 
tras que antes Je 1900 solía hablar a menudo del 


“partido anarquista” (5), Juego prefería hablar 


del anarquismo, como hecho general, o bien de 
unión. frderación. ete., on el caso de organizacio- 
nes anarquistas determinadas. 


Pero en sustancia, sus ideas sobre el argumento 
no variaron. “Admitida posihie lu existonsa Je 
una colectividad organizada sin autoridad, es de- 
eir. sin coacción, — y Pata los anarquistas es 1e 
cesario admitirla, porque de otro modo la anar- 
quía no tendría sentido — también la organiza- 
ción anarquista 108 pareco “tútil y unecesama”, 
“gi partido significa el conjunto de individuos que 
mún y se esfuerzan por al- 
que se entiendan 





tienen un objeiivo 
canzar ese objetivo, £8 natmral 
que unan sus fuerzas, se dividam el trabajo y to“ 
imei: todas las medidas estimadas aptas para al 











sansar aquél objetivo aislados, 
chvando o queriendo obrar cada cual por-su ¿uen- 
ta sin entend:rse con otros, sín prepurerso, sin 
uni 


Permanecer 





en un haz pole:oso Jas déh les fuerzas de 103 
individuos. sigorifica comdenarse a la impotencia, 
malgastar la propia energía en pequeños artos sin 
eficacia y perder bien pronto la £( en la meta y 
«(ner en la completa inacción” (6), 








Algunos anarquistas suelen decir que no son 
na partido 7 que no tienen programa. Tal lengva- 
jo sería comprensible “si s: tratase de estudiosos 
ne buscan la vordad sin preocuparse de las apli- 
caciones prácticas...: ellos ( los estudiosos) quie- 
ren conocer, no quieren hacer algo determ'nado. 
Pero anarquía y socialismo no son ciencias: son 
propósitos, proyectos que anarquistas y socialis- 
las quieren poher on práctica y que por eso tie- 
nen necteidad de ser formulados en programas 
«eterminados... Nosotros entendemos por par- 
tido anarquista el conjunto «de aquellos que quie- 








ren concurrir a realizar la anarguía, y que por eso 
tienen necesidad de fijarle un objetivo a alcanzar 
y ur camino a recorrer...” (7), Por con: 





te, los anarquistas son un partido y tienen “un 
programa, an aquellos a quienes estas palabras 
desasraden. 


Pero la razón “vrine:pal alucida- por Jos ahár- 


quistas que son adversos a la organización, es qué * 


eva qpea jefes, autoridades. “Si esto es verdad, és 
de: si es verdad qne los anarquistas con inta- 
paces de reunirss y de ponerse de acuerdo entre 
ellos sin someterse a una autoridad, eso quiere 
decir. que son todavía muy poco anarquistas y que 
antes de pensar en establec:r la anarquía en el 
mundo deben pensar en ser capaces ellos mismos 
de vivir anárquicamento' 











Pera también enton- 
ces el remedio está en “la acrecentala contiencia 
de los miembros individuales, y no cn la no orga- 
nización. Al contrario, en las peqneñas como en 
las gvandes comunidades, aparte de lás fuerzas 
brntales de que no puede hablarse en nuestro ca- 
$0, el origen y Ja justificación de la autoridad está 
en la desorganización... Cuando una colectivi 
dad tiene una necesidad y sus miembros no saben 
organizarse espontáncamonte por sí mismos para 
satizfacerla. surje algnno, una autoridad, que da 
satisfacción a aquella necesidad sirviéndose de las 
fuerzas de todos y divigiéndolas a su voluntad... 
Ved lo que ha ocurrido entre nosotros: cuanto 
menos organizados |emos estado, inás nos hi- 








mos encontrado a mercod de algún individuo... 
La organización, lejos de crear la autoridad, es 


el único remedio contra ella y el único medio para 
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que cada uno «de nosotros se habitúe a tomar par- 
te activa y cousciente on el trabajo colectivo, y 
vese de ser instrumento pasivo cn manos de loz 
jefes... Una organización, so dice, supone la: obli1 
gación do coordinar la propia acción con la de 108 
otros; por tanto, viola la libertad, traba la inicia- 
tiva. A vosotros nos pareve que lo qua yordadora 
mente quita la Mbcrtad y hace imposible la inisia- 
tiva, es el aislamiento, porque hace impotentes, La 
¡ibertad no es el derecho abstracto, sino la posi- 
hilidad de hacer algo: esto ez yerdal entre nos- 
otros como en la sociedad en general, lis en la coo- 
piración de los otros hombres donde el hombre en- 
cuentra 108 medios para Jesarrollar ividada 
su potencia de inicíat.va” (8), 





“La diferencia entre la organización anarqu s- 
ta y la estatal... es que la organización anarquis- 
ta, es voluntaria, necha libromente po. los juler-= 
sados para sus fines, y por tauto, adaptablo sien 
pre al cambio de los interesos y de las opiniones, 
mientras la orgunización estatal ¿s coactiva, im- 
puesta a los organizados en interés de indiv 
y clases dominantes. Y para las orgalUzacioos 
bres, independientes del Estado, es autoritaria 
aquella orgariización en dondz los aleptos pone 
su derecho de iniciativa y de control en man 
de algunos individuos que deben pensar por todos 
y pueden servirse de la fuerza «olset va para ves 
lizar su voluntad particular mientras es Organi- 
ación anarqusia aguolla en cada miembro 
permanece un individuo aulónoimo que 
en condicionts de paridad, con los que tenen lo 
mismos objetivos snyos, pata hallar en za asocia 
ción la potencia que le faltaría si-qwedas» aisla- 
do” (9) 




















que 





se asocia. 


FORMAS DE ORGANIZACION 


En cuanto a las formas de or at/zación anar- 
quista, no puede ménos que tomár 3us ¡uo las eir- 
vunstancias aconsejan e ponen. Pa Ain ser “db 
versos los criterios con que se formarán los grupos 
de propaganda y los de acción; habrá £rupos 24: 
lados, a Jos cuales la naturaleza de los hechos que 
Mevan a-cado no permite comunicar sus sceretos 
sino a personas segurísimas y que pueden real: 
mente concurrir al éxito de aquellos hechos; como 
habrá federaciones de grupos que tendrán exis- 
tencia pública y sacarán fuerza y ef cacia de su 
publicidad. Habrá grupos permanentes 7 grupos 
transitorios, que se disuelven apenas cumplido el 
acto por el cual se formaron; y así sucesivamen 
te respecto de todas aquellas formas de agrupu- 
ción que se crean convenientes” (10). No se quie- 
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re, por tanto, una organización única, “una'aso- 
«ación mastodóntica”, sino múltiples “agrupacio- 
1603 modilicablis :cgún la modificación de las ideas 
y de los inte 
do se tr 


03: agrupaciones minúsculas cuan- 
ta de intereses pero' tanto 
m dnraderas cuanto más los objetivos 
+ conseguir son comunes a gran número de per- 
1, y requieren el cousurso de michos y son de 
curácter peruunente... La preparación material 
de la insurrección exige tal yez otro género de ot- 
zaniración” (11). 





transitorios; 





vastas 

















A un compañero que le objetaba que quería 
4 solidaridad y la cooperación, pero 'eseaVa prac-, 
ticarla “sin organización”, por medio de la asór, 








ciación, Malatesta respondla: “¡Ouestión de pa 
labras! El nombre no hace la cosa, Llámeso or- 
ganización, asociación, unión, partido o como 





quiera, toda azrupución de personas reunidas pa- 
ra un Objetivo común cae bajo pl dominio de una 
autoridad. sí no hay cn log individuos adherentes 





la conciencia clara de lo que quieren y la [irme 
decisión de no ser un instrumento en mano de 
los otros... JEn realidad, organización y asociación 





sen sinónimos, o cas. Tal vez, si hay diferoncia, es 
«nc da asociación es el concepto abstracto, y la oT- 


<anización e: la asociación realizada” (12), 


impostancia a ln orgar 
ni ación “vasta y duradera”, con ersterios orgán- 
os y formas determinadas, para la propaganda 
y la agitación pública, La concebía según la vieja 
“órmula del individuo líbri en el ¿rupo, del gri 
po libre en la federación, de la federac ón libra e 


Malate; 





daba mucha 














la Imarnacional, como se decía en tiempo de Ba- 
kunin. El individuo no' es obligado a ejtentar los 
acuerdos que no aprebaba, ni la minor:a os obli- 
a la mayoría, a meno» que no 








a a someterse 
erea deha uniformarse a ella por razones suporio- 
reconocidas. ¿Los cONgTesOs, 
Imente si 50d hechos 








cila 
siemue, 
en lugares diversos, no hacon la ley 


10sma 





103 espec 





menulo 
son %os grupos que la deben juygar, si han de eje- 
cutar o no las dec siones. Pero ín todo caso. siem- 
pro a'hesión voluntaria, y no obligada. Y en nom- 
bre de esta concepción libertaria de la organiza- 
ción, más de una vez se ha opuesto Malatesta 
to sólo a 105 adversarios de la organización gino, 
también a aqueilos partidarios de ella que por ex- 
ceso de celo, e jneluso sin darse cuenta de ello, han 
propuesto en alguna ocasión métodos e idtas de 
organización en donde descubrían defectos, erro- 
. por ejer 





res O gérmenes de autor.farismo. Léa: 





blo, su crítica a un proyecto o “plataforma de ot- 
do un grupo de. compañeros rusos 
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ganización” 














«desterrados, propuesto on París on 1926-27 (13). 

Lo importante, para que una organización anar- 
quista yoa lo más avarquista posible, es que todos 
sus componentes parti actividad di 
rectamente, y que la organ'zación yea activa y res- 
ponda a una necesidad real, “La experiencia nos 
enseña «quo las organizaciones que se hacen por 
iniciativa de pocos y sin que la n:cos.dad sentida 
por muchos la imponga, con la esporansa que Jue- 
BO ge acrecéntarán y encontrarán la labor a reali- 
var, o permanecen estériles o mueren, o bién con- 
funden el medio con el fín, £e convierten en fin 
de sí mismas y consumen sus fuerzas cn inútiles 
formalidades y llegan a ger un obstáculo en lugar 
de una ayuda al movimiento”. Por eso cs pépimo 
sistema el de ciertos compañeros que se presentan 
de golpe a proponer vastas federaciones nacionales 
e ineluso ¡uternacionales, sin haberse cuidado de 
lo más importante: y lo importante es “continuar 
tormando grupos, multiplicar las yelaciones entre 
esos grupos y renuirlos en foderas 
próvinciules y regionales, S: Juego las necesidades 
reales del trabajo exigiesen verdaderamente la 
toustitución formal de una Federación nacional, 
entonces la demanda de ella sunsiría Ze mil par 
tez y sería justificado y útil hacerlo” (14). 





ipen en su 








jones locales, 








DIESCIPTAN A, 


NO OBEDIENCIA, 


“Deseamos que los. grupos anarquistas se mul- 
tipliguen y se ensanchen. Hágase una led:ración 
hágans 


dos, láganse cien: lo importante es que 


cada uuo halle oi ambiente ¡2 le cunviene, que 
deas y su tem- 
peramento, y halle en la 'asosjación no un limi» 
a £u libertad, sino el modo de hacer más eficaz gu 
actuación, más verdadera su libertad Libertad 
del individuo en el ¿grupo y del grupo en la fedo- 
ración.., sí; pero como las parabras gon elásti- 
cas, y lab fórmulas verbales son siempre más o 








cada uno pueda trabajar según sus 








menos cquívocas, es bueno explicarse. Si algni:n 
se pone on contradicción con las ideas profesadas, 
si roclama el derecho de faltar a los compromisos 
contraídos, si, por ejemplo, se dicc abstenv'onista 
y se vende a un candidato; :i hace de espía. eto, 
entonces la sola libertad que podemos reconocerle 
es la, de.. marcharse. En un cierto sentido debo- 
mos ser más disciplinados que los otros, porqus 
iuesira disciplina no es obediencia a las mino- 
rías, sino respoto voluntario a las convicciones 
afirmadas, y coherencia lógica y moral con nos: 
otro: mismos (15). 
“Deploramos — que entre nosotros. 
y espera a 
lógia de 


haya, aun 
suien no piensa con la propia cabeza 






opinión de' Ticio 0 de Cayo cuando iy 
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“ la> ideas profesadas debería bastar para decidir 
10; + 12m6onocemos el peligro siempre présente de 
malo) pastores, Pero no erccmos en modo alguno 
que cstós males sean una consocuencia de la of- 
sanización, Al contraro, cuanto más compañeros 
hay desorsanizadoz y aislados, más prepoud8rá la 
influencia del orador y del periodista, y no Jhiallan- 
do resistencia y control eficaz en ta colectividad 
puede degenerar en uutoridad etectiva y ielastas 
Después de todo, la base de todo es siempre la:¿0n- 
ciencia del individuo, de cada individuo; y enta 
conciancia tauto más se desarrolla y se eleva '¿uan- 
to más son Jos contactos, las discusiones, las ¿bs 
sas hechas en común” (16), pe 











EL ESPIRITU DE 
URGANIZACION— 


Combatiendo las ideas de los antiorganvadores 
anarquístas, Malatesta, sin embargo, estaba. con- 
tio que éstes, en realidad, «on menos adyer- 

de la organización de lo que ¿llos mismos 
dicen, al menos en la práctica, "Así vemos. a .me- 
nudo a los antiorzanizadores mejor organizados 
que los que predican siempre Ja organización; .eo- 
mo. por otra parte, jpemos a menudo más residuos 
autoritarios los grupus que proclaman la pe 
bertad absoluta del” individuo, Jos. oLr0: 
acusados de tendenc'as autoritarias, porque se di- 
(17). En su- 
ma, cuando se irata de gente qué quiere hacer o 











que en 
cen partidarios de la organización” 


ds quien no hace nada o sólo hace raras cosas pa- 
ra las cuales bastan las fuerzas del inlividuo aís- 
lado, cl disentimiento es más bien fruto de equí- 
vocos y de iucomprensión recíproca: cuestión de 
palabras, en resnmon, De aquí la auscucia ey Ma- 
latesta de todo sectarismo y exclusivismo frente a 
los compañeros que se dicen adversarics de“la or- 
Por Cucima ¿e las palabras, y aun de 
fendiondo la “dea de la organización siempre que 
es atacada, trataba de evitar divisiones demasia- 
do speras sobre oste terreno. ¿olicitaba la. hue- 
na armouía enre compañeros de las diversas ten- 
«dencias y colaboraba de huena ¡gana tambión con 
les antiorganizadotes, siempre que surgía la .oca- 
sión y la oportunidad, en todo aquello en querno 
hubies: divergencia 














También para Ja organización, como ' pra” la 
anarquía en general, lo que interesaba a Malates- 
ta óra ol espíritu más que la letra, la convicefón 
consciente más que las formas aparentos. Sion tas 
formas cxtoribres o en la fría letra la organización 
se hacía difícil o duraba poco, no había «uo des- 
“No hemos lozrado siquiocra “hacer la 

y sin embargo, el no habor yá 


alentarse: 





revolución . 
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MESS Ne 








| 











todavia no basta bara hasernos cesar en el .comba- 
“e... «Por lo demás, más que la organización plec- 
tiva, regular, que haa £normes dificultades en las 
condiciones de hoy -—... sobra todo 'por las per- 
Becuciones gubernativas que hacen peligroso el ¿y 





te el trabajo hecha ya — lo que 
biritu de orranización, es: decir, la convicción ce 
la utilidad y Recosidad de buscar en todo la coo- 
beración de Jos Otros y el ánimo dispuesto siem- 
Pre a unirse con los compañeros y trabajar juntos 
“penas se presenta la Dosibilidad. Cuando existo 
ese espíritu ma Organización puede deshacerse 
MÍ veces, por dificultades internas o por yiolen- 
clas externas; boro el trabajo hecho durante ej 
tiempo en que ha existido no Se perdió, y todo vuel- 
Ye a imiciarse más fuertemente que antes” (18). 


(1) Estas polémicas se han tenido sobre todo en- 
(re los compañeros italianos y de lengua ttaliana, en 
los cualos se ha delineado casi exclusivamente una 
norriente antorsanizadora. Dráctica y teórica al 
mo qlo LÍCDO; 10 sólo entre Jos individualístas, gi. 
lua bién entre los comun'stas anarquistas. En 
los: Otros paísos, al menos en general, pued ha 
blarse de tina q Sorsanización habitual en ejertog 
¿tibientes, pero no, me par €, de una verdadera 
iporenia corriente determinada y separada clara- 
mente de las otras, como la que existe entro los 
anarquistas italianos. 

(2) Art “1 principio Vorganizaacione”, en “Y 
Pensicro” d soma, mimero 19, del 10, de octu- 
bre de 1910. i 

(3) ¡Art 




















(parte ségunda) 
res, 1889-1890. en 
una de los Primeros números, ¡Como he dicho ya, 
de aste Periódico conservo sólo algún fragmento 
sin indicación de número y fecha, 

(4) Art “L“Orgauizzaziono”, (parte brimora) 








en "“IVAritazione”, de Ancona, número 13, 10] 4. 


de junio de 1897, 
(5) En julio y 








de Ancona, to por 
Malatesta, public ri '9 0 cinco múme- 
ros el anuncio 'Program- 
Ma e tattica del 'hico ita- 


(8) Art, (darte segunda) 


2 IA ritarione”, de Arcona, número 14 del 1 


de junio de 1897. 
(7) Ya za 

on Y Art “IPOrganizazione” (parte cegunda), 

en “Aritaziono", de Ancona, número 14, del 11 

de jun'o de 1897, 
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Esto escribía Malatesta 00 1899. Cuando, a 


Fesreso último a Italia en 1913, la organizao 
anarquista era ya posible Y se habla concrotado 


la “Unione Anarchica Itallana” 


Cutusiasmo 


Eanización anarqpist 
—al menos en sus 


Y con toda la 
Pero más tarde, cuaudo la y 


volvió a repetir, casi con las y 
que había dicho cerca de treint 


parti 





sn 
ión 
en 


DÓ allí con 


actividad pog.hl: 


eacción aplastó 


Mismas Palabras, 
2 años antes; «] 








lo 
Por 


Mí cuenta, más que a las organizaciones y a las 
Asociaciones que se hacon y sa 


Dortancia al ospírity Ye asociar: 


como se quiera dec; 


aci 





ón, 


necesidad posible 


(11) Art 
Questione Soi 
10, 











(14) Are 
v olontá”, d 










“p, 





Es 
otta Umana”. 
(13) Art + 








O asociación, 
de ela” ((19) 


zione”, de L, 


2 NOStia Organizzg 
ale”, de Paters 


mbre de 18 
Warimenti”, 








“Per Vorganizzaz; 
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cimbre de 1913. 


(15) Nota del artículo 
avarchica e di partido”, 
Volontá”. námero 27, del 


(16) Nota del artículo 
lune anarchica 


Art. 


utimeros 20; 


“ua 
Amsterlam” 
» Mel 16 de octubre y 


7 31 


viembre de 1907 
“Federazzion> 


(18) Art. 





timero 3, de 
(19) Art, 
“La Lotta U 


+ ea “La Qu 
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man 


€ dí partito”, 
lontá”, aúmero 27, de 





Ancona, númer: 





en “ld Pm 





de París, 


ment”, eu “La Lotta y: 
úímero 12, del 
» DOStrÍ propos; 


122 de 





NETESSO Ana. 


deshacen, doy í 
ión, u orgañiraci 


mue 
ón, 


. Cuando ese espíritu existe, 


Surge apenas hay 


ti (y) 
oudres, 1885 
zione”, 
0 NJ. núme 
99. 

ya citado — 
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“Contro Vorganiaza. 
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TUMULTO 
de JOSE ¡PORTOGALO 
Ediciones IMAN 


¡Dog campos en política y en 
arte — el que no es más que nn 
reflejo de aquella — están perfi- 
lando en estos tiempos maduros 
de lu reacción y de la revolución 
proletaria, Y no queda más es- 
capatoria que definirse, con to- 
da la sinceridad y la violencia de 
la pasión, porqus esta época, pre- 
séncia desde sus más sustanciales 
raíces el choque enconado de los 
viejos de espíritu y de los eter- 
nos veinteaños anárquicos de la 
tierra y-de los hombres, 

Asidos todavía a lag viejas 
formas; haciendo de la imbeci- 
lidad y del servilismo la rctóri- 
ca de sus balbuceos sentimenta- 
les, los fracasados del arte se po- 
nen al servicio de la burguesía, 
Y del atro lado de la barrisada, 
los jóvenes poetas socialistas de 
todas las escuelas, han abandona- 
do sus muertos cn el cemente- 
rio, poniendo su voz mueva al 
ritmo do las máquinas en mar- 
cha, e los fusiles proletario con- 
auistando el mundo, de los niños 
alegres que en las esquinas del 
día están apredreando las estre 
llas, y han fundido las campa- 
nas en los vasos y ubierto de par 
en-pax los hrazos del corazón pa- 
va abrazar a las, mult:tudos hn- 
mamas, 

Portogalo está con posotros; 
Portogalo, el obrero quo sabe can- 
on con Homero porque 
su voz no está al servicio de 108 








tar más Di 
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amos del mundo. y que tiene une 
música acerada mejor que la de 
los ángeles. nos lHeva en andas 
sobre los hombros robustos do 
*“"Pumublio”. 

Milín en el “Tamulto”. y arran- 
cada palabra del corazón, un ]i- 
bro nos grae el sentido de la ac- 
ción proletaria de la ciudad de 
Buenos Aires, para cuando “el 
proletariado camine sobre el 
mundo en la calle de todos”. 





En medio del vértigo, de la ve- 
locidad estrepitosa de la gran 
ciudad, la de las grandes mise- 
rías, “ve a los obreros que van al 
football, a las carreras, que su- 
fren y que luchar cou la vida a 
brazo partido, capaces de «Jar su 
sangre Jesinteresadamente por 
una gran causa. y eon los cua- 
les tomará la brújula para volver 
la gran ciudad a la alegría cuan- 
do ta mirada del mundo era tan 
limpia como “la. luz de la pr- 


mera estrella”. 





Obreros, prostitutas, estudian- 
tes, todos tienen el hombro ale: 
gre=del frente único proletario. 

- sin los políticos que solo sirven 
para decir discursos en el Con- 
¡greso y que como “los emplia- 
dos públicos hablan del presu- 
puesto como de una Juadre y de 
una novia”. 

“Quis'era tener una bomba, un 
fusil, una ametralladora, y Una 
muchacha del pueblo con un Pa- 
ñuelo rojo en lu cabeza”. Sólo es- 
to se puede pedir en una ciudad 
como layle Buenos Aires, émula 
de Chicago. Mientras en la calle 
Corriontes desfilan los maque- 








roaux y los invertidos, el revo- 
lucionario es el “primer Adán y 
con él resplandece la cólera y la 
dvlzura”, 

Y todos los caminos del verso 
están llenos de su gran ulegría 
y de su gran protesta; la protesta 
de las mujeres del pueblo, que, 
paren cantando la Internacio 
nal y la de las muchachas qué ge 
arrancan las polleras para agi- 
tarlas, rojas de triunfo, frente a 
los ojos de perro de los púrgue- 
ses atónitos; la protesta del obpe- 
ro que sube al andamio y del que 
en la linotipo del viento está os- 
eribiendo en el taller de las os 
quiñas de los harrios obreras; la 
proclama libertaria, y la inmen- 
sa alegría de los que se sienten 
fuertes, seguro del triunfo y del 
camino de todos, 





Reirá luego la ametrálladora 
del corazón; pero: hoy, en este 
mundo que está en manos de los 
enemigos de la cultara y del pro- 
greso humano, hay que apuñitar 
sin tilubear, para derribar a 105 
capitalistas de sus pedestales, ho 
para ponernos en su Misa, sino 
para inaugurar ana tiérra libre 
para el paso y el corarón del 
hombre, 

Portozalo se ha definido va- 
lientemente, —píro- no estamos 
conformes con él en grin bar- 
te del -uspocto artístico, 

Creo que se puede cantar lo que 
canta sin necesidad de reoyrrir 
a ciórtas situuelones forzadas; 
sin los aditamentos de sus anun- 
cios y de sus affiches, que no 








dar :mprosión de nula sin caer 
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en el prosafsmo vien la amnsi- 
calidad, lo que nos da la impre- 


sión de versos opacos. Tampoco 
estoy de acuerdo con sus caidas a 
las expresiones del tango «omo 
en “Contigo”, lo que lo hace 
chabacano, : 

“Tamulto” es una expresión ge- 


ría, en conjunto, del arte ten- * 


dencioso en el Plata; vaya ha- 
cla Portogalo Y hacía el verda- 
dero arte revolucionario, el que 
98 sangre y nervio del artista, y 
RO simple posición “snob”, nues- 
tra entera solidaridad. 

F.. G. RuftineJ, 


SANTA. CRUZ 
y CHACO 

Acaban de aparecer on libro 
estas dos comedias dramáticas de 
M. Dante, ambas estrenadas <on 
marcado éxito en los principales 
teatros de la capital, y recibidas 
Por la crítica como aporte mag- 
Mífico al teatro de ideas, 

Un hecho histórico, bárbaro 
saugriento, desarrollado en Pa: 
fagonía, sirvió te motivo a M. 
Dante para ersar a “Santa Gruzo 
y sobretodo para demostrar. deg- 
Buda, lúgubre y bestial. e] alma 
el principal 








Protagonista e 


aquel dramático episodio que re- 
Tercutió en 


todos los continen- 


tes, levantando Protestas alradas 
- Y Ctiminando eu ta acción ju. 
viera de Kurt Wilekens, Que ven- 
£6 a los trabajadores 
dos, 

Emocionante €n sumo grado, la 
comedia de M. Dante Tetrotrae e; 
hocho histórico y se adentra en 
la psicología del militar prote- 
sional que en escenas intimas 
trazadas magistralmente, deja a] 
descubierto el alma delernabie 
del personaje siniestro, 


Masacra- 





"Chaco" 


La pasada guerra que cusan- 
Krentó el continente americano, 
Drovocada por el capitalismo ame 
desarrollada en la ri 
sión má de América, 
cuyos pajonales se tiñeron de 
sansre generosa de humildes Je. 
fadores, arrieros, labriegos e in- 
dios, arastrados u la masacre, 
inspiró esta comedia Aramática 
A M. Dante que es todo nn ajo 
gato contra todas las guerras y 
tontra el patriotismo y el esp 
ritu gusrrero cuyo gérmen Jepo- 
sítado en las mentes infantiles. 
brota en un odio febril que recra. 
less cuan.lo se exacerba a las ma- 
$as para arrojarlas al crimen de 
la guerra. 

“Chaco”. 





bícioso y 





salvajo 


a más de una ento 


ca a la guerra, es una llamada y 
la fraternidad de los pueblos y de 
los hombres que en un momento 
dado quedan encesuncidos anto 
SUS propios amigos y hermanos 
gue, por extraños mandatos y dis. 
Posiciones, se tornan en trágicos 
y vandálicos adversarios. 


3 MOE 
El Teatro Infantil 


Delicada, árdua y eficiente es 
la labor de este escritor, que ha 
dedicado a la enseñanza y al mi 
ño lo mejor de su vida. dando a 
luz novelas. comedias, cuentos 
artículos tendientes todos a yo 
bustecer la personalidad infantil 
y a orientar a profesores, 
Y maestros on ej pro- 
blema que ha sido la obseción de 
este espiritu selecto, 

Los diálogos infantiles, reco- 
“Pilados +1 un Híbro que acabó de 
darse a pablicidad, comprenden 
trabajos de Mérito indudable por 
Su fondo y su forma, que sabrán 
apreciar más que nadie los pa- 
Gres y los Tuaestros, cuando co. 
Moran el “Teatro Difanti” de 
Albano Rosell, de cuyos diólogos 
trasunta el Eran amor a la in- 
lancia, que es jo que ha inspira- 
do al mencionado escritor, 





padres 
delicado 























Bases y Principios del 


Anarco -sindicalismo 


Por 


Terminación 


USTAMENTE- Rusia-nos ha dado en este con- 
cepto un ejemplo oportuno, cuyas funestas 
pura el proletariado inter- 
en sus deta- 


g 


tiacienal no pueden ser abarcadas ho? 
Hes, 'En tanto que la llamada dictadura de un de- 


consecuencias 


terminado partido “destruyó violentamente todos 
los órganos naturales de la reconstrucción sOcial, 





como sucedió con la gran red de cooperativas, o 
los transiormó, como los sindictaiós y los sovlets, 
en simples instituciones del nuevo Estado, obstacu- 
lizó artificialmente todas las condiciones previas 
para la realización del socialismo, y hoy se ve for- 
zada más y más a volver al camino de la economía 
cspitalMsta. 3,1 dictadura pudo desarrollar un sis- 
toma de opresión política que supera con mucho 
ul despotismo del régimen zarista, pero se reveló 
completamente ¿mplicable y fracasó eu absoluto 
cuando se trató de echar mano a una transforma- 
ción creadora de la economía. 


Actividad. constructiva. 

Educación de las masas. 

¡Cuntra la política de Estado y de los partidos. 
el sindicalismo revolucionario opone la política 
ecouómica del trabajo organizado; contra la ae- 
ción destructiva de los políticos profesionales, la 
actividad constructiva, de administración de Jas 
organizaciones económicas. En este sentido ha 
que dirigir desde ya la educación socialista de las 
masas, No se trata de suministrar a los trabaja- 
dores los medios y los caminos que se consideran 
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convenientes y necesarios para llevar al poder aun 
determinado partido político, sino de enseñarles co- 
mo-se administran los talitres, como $e reorgani- 
za la producción de acuerdo a huevos puntos de 
vista y como se suprimen las divergencias existen- 
tes entre la industris y la agricultura. En una Pa- 
labra, no se trata de la conquista del podír polí- 
tico para los trabajadores, sino de ja conqusta de 
las fábricas y de la tierra. 

Los sindicalistas revolucionarios son de opi- 
nión que toda nueva forma de economía ¡mplica 
también una nueva forma de organización política, 
y que sólo dentro de esa nueva forma política 
puede desenvolverse y realizarse la vida social. El 
sistema de las guildas de la Edad Media halló pu 
expresión política en la ciudad libre, el feudalismo 
y el sistema de la dependencia en el re:nado ab- 
solnto, lu forma económica del enpitalismo en el 
moderno Estado representativo. Por tanto, es cla: 
ro que también el orden económico socialista 4ebe 
decarrollar y elaborar su forma politica especial de 
organ zación si ng quiere condenarse desde el 
principio a la infecundidad. Pero esta nueva for- 
ma ie organización política del futuro no pur- 
de ni ser tomada del pasado ni imitada arbitra- 
riamente del presento, Debe t£ner su apoyo y gu 
fundamentación natural en el resultado inme-dia- 
to de la nueva división de toda la vida cconómi- 
ca. Junto con el sistema de monopolio esonómi- 
co y de la explotación «le las masas debo desapa- 
recer también cl sístema de la tutela y de la domi- 
nación política, condicionado por el número, o — 
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Dará hablar von SaintSimon — el arte de gober- 
mar a los hombres debe ser amplantado por el ar. 
13 de administrar las, cosas. 

El orden eccriómico socialista en que toda la 
administración de la producción 7 de la dístr bu 
ción social esté en manos del puzb!o laborioso, no 
butde realizarse munca en los estrechos límites de 
Un aparato político de violene'a; más bien xiaho te. 
Der su complomento político natura] en las fá- 
bricas mismas, en las diversas ramas de log ofj- 
cios Industriales y agrícolas y su expresión más 
acabada en el sistema de los concejos, Pero, sin 
embargo, todo poder externo sobre |ns consejos y 
toda don'nación y tutela de log mismos por los” 
Políticos o por determinados grupos de Políticas 0- 
clalistas profesionales debe ser exeluida de unte- 
mano. sí la reorganización social no ha de ser per- 

" turbada eu los Primeros pasos y sj no quiere caer 
en extravíos estatistas capital'stas. 











Ant'esatismo 


4 


! de los políicos socialistas qe 7as 
visas escuelas y tondencias. según la cual 
la conquieta y la contervación e la máquina es- 
fatal cs indispensable cuando menos para el pe- 
tíodo de la “transic:ón”, se basa por completo en 
Furosiciones falsas y en pensamiento: puramen- 
ve bunguesos. La historia no conoce en ese senti 
do ningún "peri de transición”. sino simple- 
monto formas más primitivas y más ele las de 
la svelue:ón social. Todo nuevo orden socia] es, 
Qn sus formas de expresión originarias. primitiva 
” incompleto. Pero, o obstante eso, todos los ór- 
Sanos de su futura evolución debenestar ya en 
cala una de sus nuevas instifucionos con todas 
$us posibilitades al desenvo'vimiento ulterior, lo 
mismo qus en mm embrión existe ya todo el ani 
malo toa "a planta, 





















Tos ensayos para formar un nuevo orden de co- 
Fes con partes integrantes esenciales de un siste. 
Mu viejo y anacrónico, hata aboza tloyó siempre 
3 los mismos re wtados: o bien tAles ensayos 
ss estrollaron desde el comienzo por el nuevo cur 
so de los fenómenos soviales de la vida, o bien 
los seductores gérmenes de lo nuevo fueron tan 
Puerteniento constreñítdos vor las rígidas formas 
del pasado y detenidos en su desenvolvimiento na- 
tural que su capacidad vital interna langu'deció pau- 
letiuamento y tuvieron qua sucumb'r, 





Los Dropulsores del sindicalismo rivolucionar o 
Fochazan, por tanto, fundamentalmento el punto 
do vista de log diversos partidos sociaUstas según 
el cual en periodo de tranformariones jocia31; 
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debe conservarse tolo el Aparato estatal con 8us 
funectas y mecánicas func'ones pata la defensa 
de la revolución, Ven más bicn en todo intento de 
Esa naturaleza el mayor peligro para la victoria 
definitiva y e) éxito de la revolución y la base ine- 
ludible Para el uacinvento do un nuevo s ¿toma qe 
opresión. Los sindicalistas revolucionarios son de 
opinión que junto con el monopolio de la propicdad 
debe desaparecer también e monopolio del po» 
der, Por esc motivo no aspiran de niuzún modo 
2 la conquista dol Estado, s'no a en completa ex 
tirpación en todos los dominios de la convivencia 
humana y consideran eso como una de Jas «con- 
Micionos esenciales de la realización del socialig- 
mo. El socialismo revolucionario es, pOr consi. 
Buiente, de acuerdo « toda sn esencia antiestatis- 
ta versar:o declarado de roda institución qe 
“omin:o, bajo cualquier máscara que se ocnlte, 














Por esa ratón cotibaien los sindicalistas revo- 
Juciouarios también la Hustón mentirosa de la 
llamada "dictadura 4% p.oletariado”, que hor 
seduce vastos cirentos de la elass obrera, Ven en 
£/as aspiracoues un nuevo peligro para la libera. 
ción de la class obrefa, pues en último resulta cia, 
Como mos demostró el ejemplo ruso, tiens que 
cenduoir a una dictadura de determinados par- 
Eilos sobte el protetariado KE vónsemiénte dieta- 
(9rial enero no sólo es ma herenc a de las yle- 
Jas concepciones puramente burguoras- 461 jazoninis- 
mo, es también el peor enemigo de todo doren. 
volvimiemto revolucionario, pues fntenta compr: 
mir los anholos ereadores de las masas en rígidas 
formas de un canon muerto y de ese modo las 'so- 
tota en germen, Uso hemos podido observario 
Fesfectamente en Rusía; allí la dictatura del par- 
tido comunista no ha fomentado de ninguna ma- 
nota Ea revolución, sino que la paralizó y le dió 
literalmente muerte, Por esa razón Ja dictadura 
Fué hasta aquí el 1deal de todos los reaccionarios 
Y €n manos de log revolucionarios será también 
siompre un medio para allanar el camino a una 
nueva -reación 

















, 
Ta lucha cotidiana contra 
el capltatismo— =— 

t 
Sí los sindicalistas revolucionarios soy también 
de opinión que el Estado en todas sus formas 
ho puede ser más que el aparato político del po- 
der do las clazes Posesoras, eso no quier decir 
una manera que no concedan ninguna í 
+ 2 la diversas formas de la vida políti- 
£2 0 qua considecan ta. como accesorias. Lo 
mismo que el mejoramiento Ze ja situación mate: 
Mal de la viéx 6s para ellos parte sien ficátiva de 





de ni 





portan 
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su actividad. ambién se ocupan inccsantemen'e 
ué obtener la mayor tibertad politic 
iniento dentro del actual sistema o de defender 
los dercchos y Mberiades existentes contra los atá- 
ques de la reac: 





a de movi 





ón. 

¡si cn la mayoría de los modernos Estalos 105 
obreros disfrutan «e ciertas posibilidades para la 
realización de su propuzauda y de sus luchas co- 
ridianus contra el capitalismo, no es porque el Es- 
tado haya modificado su carácter orisinar.o, sino 
porque jos diversos goblernos que $2 sucedieron en 
el curso' del tiempo ge vieron forzados a dar satis- 
tucción a algunas exigencias de las masas. -Ni sí- 
autera el Estado parlamentario ha dado yolunta- 
riamente. determinadas Jibertades políticas, como 
por ejemplo el derecho de asociación, el derecho de 
puelza, la libertad de rennión, etc., sino que 18 
han sido arrebatadas tras numerosas luchas r6- 





volucionarias y fueron obtenidas a 





costa de gras 
indilerente- 
a abandonar 





ves sacrificios del 'pueblo. Abandona 
mente «esas conquistas equivaldría 





los resultados de la juchas revolucionaras del 
pasado y echar el agua al molino de la reacción, 
Cuando los sindicalistas sostienen día a día lo 
Jueha contra el capitalismo por el mejoramiento 
de la situación: de la vida prolelaria, no olvidan 
uu momento que todas esas Juchas en su último 
resultado deben tender a poner fin a la esclavitud 
del salariado y a edificar la sociedad sobre la ha- 
se del socialismo libertario. Y como tienen sjem- 
pre presente la guerra contra los gob: 
vor «te mayor libertad política de movimiento Y 
más posibilidades para su propaganda, 19 ignoran 


isynos en fa- 





de ningún modo qne esas Juchas incesantes con- 
wa la opresión política de los gobiernos no són más 
que etapas en el camino para extirpar más y 
más el Estado de sus actuales posiciones y abo- 
lírlo finalmente en todas sus ramas de Ja vida 
económica, política y social, 


"EóToralismo. 
4 

:En-sus métodos de organización el sindicalismo 
revolucionario es enemigo de todas las tenden- 
cias centralistas del movimiento obrero y defen- 
sor de una agrupación de las fuerzas sociales sobre 
la baso del tederalismo. Todo centralismo político 
es en su esencia más futima la encarnación extre- 
ma de aquel sistema que cóncole la regulación de 
los asuntos ¿le todos al capricho y a la arbitrario 
dad de unos pocos, Jsl centraFismo es el elemento 
tórreo de todo sistema de gobierno, siendo abso- 
Tutament: indiferente que achíe en el Estalo, el 





€l partido o en las crganilaciones «Je trabajadores, 
En cualquier caso el miembro particular de esa s0- 
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iedud es convertido en tal sistema en uua máquí- 
ha, en una partículo mucrta «del aparato político, 
Y cuanto iás vastas son las funcicnes de tal's 
organtimos, tanto más fatalmente so presentan 
los efectos del centralismo, , 
Como el sindicalismo revolucionario no pone el 
ventro de gravedad «de sus actos en el gobierno de 
los bomibros, sino en la administración de las co. 
cas, su tarea principal cs fortaleser la indepen- 
«dencia inoral y «el sent miento de la responsabili- 
did personal de los trabajadores, provocar sus 
nstintos y capacidades crcudoras y afirmar Ja 
convicción interna de los miembros, Para: hacer 
sabroso a los hombres el gubernamentalismo de 
una mauera o de otra, no ge necesita mucho; al 
gunas docenas de consignas políticas bastan, . Pe- 
ro el que quiere contar con las capaciladas comg- 





tructivas del hombre debe ofrecerle algo más para 
despertar su impulso de acción y fruotif:carlo, inci 
tándole a una comprensión más profunda 48 las 
ideas socialistas, En ese sentido la organización 
centralista íno puede nada pues en ella, lo mismo 
que en los métodos educativos del Estado, todo 
214 fundamentado en Ja 





ntina mecánica y en la 
hrera automatización de los conceptos, 





Sólo la organización federalista, fundada en 
los intereses colectivos y el tibre acuerdo de todas 
las corporaciones adheridas es capaz de ello, Pede- 
vralisme equivale a organización de abajo 2 arri- 
ba, o cooperación orgánica de las fuerzas de acuert- 
do:a un fin común y sólida conex ón de las fuel- 
as a base de pactos lihremonte contertados. No 
bay que confundir federalismo con particularismo, 





como se hase a menudo en algunos círculo» obre- 
ros radicales, que cayeron de un extremo en otr) 
y perdieron bajo los pies el terreno de la realidad 
viviente, Federalí 
10 de Jas fuerzas 





mo no sign fica desmenuzamien- 





y confusión caótica, sino coopera 
ón sistemática según Jneas ¡generales 3otermi- 
na 











s y mantenimiento completo de los compro- 
misos contraídos, ¡Es Ja cocperación. colectiva de 
todos los mientbros- del mismo cuerpo en henefi- 
cio del conjunto, 





Antiptrlamentarismo, 
Internacionalismio, 
Antimilitarismo, 


Como udversarios profundos. Jel Estalo, los 
indícalistas revolucionarios rechazan la acción 
parlamentaria, cuyo fondo reencial es un'compro- 
miso con el orden social existente. Para las di 
versas clases adaptalas al orden actual, el parla- 
menxtarismo es la expresión normal de sw actividad 
política. Entro esas clases y los partidos políticos 
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que exvaruan sus profundos intereses y aspiracio- 
nes, no existe en realidad ninguna diferencia fun- 
damental. Los partidos burguesos. disde loz cOn» 
sérvadores a los demócratas, no se diferencian de 
ningún modo en sn exencía intima por sus aspira- 
ciones, sino sencillamente per la: forma da oxpro- 
sarías todos los partidos burgueses están en el te- 
vreno, del «capitalismo privado y del moderno Es- 
tado de clases, La oposición entra ellos gra ex- 
clusivamente en torno a las formas externas de 
esas instituciones. pero nunca: en torno a su exis 
tencia. Para los partidos que Ñ0 colocan funda- 
mentalmente en la baso ¿el orden socia capitalis. 
ta, el parlamentarismo es, por consiguiente, ana 
institución extremadamente beneficiosa y c¿onve- 
niente para la nivelación pacífica Me su3 pequeñas 
divergencias y 





Para las, grandes masas de la población labo- 
vioga, que tienen que pasar su vida bajo la mal 
dición de la esclavitud del satarindo, las cosas son 
muy Hist ntas. para el proletariado de los campos, 
«de las fábricas yde los talleres el socialismo és 
Pl único medio de salvación: el problema social es 
para él en priméra lnea un problema económico, 
No puramente político. Intre el proletarialo y tos 
diverses estados de la burgues'a' no sólo no exis- 
len divergencias puramen'o forma'és, sino opdsi- 
ciones profundas basadas en la naturaleza de las 
fosas y que no pueden concil arso, Para [cs partido 

















burgueses el monopolio privado y ol Estado de cla 
$0s es el elemento uniformador y conciliador. 'Pero 
Para las sraudes masas la existentia Je esas insti- 
tucion+s es cl fundamento de su servidimbre y de 
sv púpilaje social, Por esta razón, todo intento de 
parlamentar, do mediar, de nivelar es de antema- 
RO contrarravolucionario en el sentido sosía- 
lismo, pres entre el-socialismo y el capitalismo 
lay «diverkencias que no admiten nivelas'ón. 11 
Sufragio más libro no [tiene ninguna influencia Cn 
esas «divergencias, pues la libertad política sin ja 
igualdad económica es una mentira, una ilusión, 
Dos sindicalistas revolucionarios sn advor- 
sarios decididos de todas las apiraciones naciona. 
listas, £3ns cuya ideolog'a sólo so ocultan los hru- 
tales intereses materiales de las clases yosesorás. 
diametraimente opuestos a los intereses del pro. 
letariado en todos los países. Por este motivo 
Tochazan ¡oda cooperación «lel movimiento obre- 
ro con las Mumados interoses del Estado na- 
tamal. tul como se exprosó hasta aguí en la po 
lica de los diversos partidos obreros, Todo naci 
Nalismo, de cualquier class que sea, es en última 
instancia un baluarte de la reacción y de las as- 
D raciones retrógradas. Las expariencias de los 
últimos años han demostrado etaramente 0-0. si 
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En seneral hubiera sido necesaria una demostra- 
ción. La cristalización de las uniones nacionalis: 
las en el movhuiento fascista de los d.versog paí- 
es revela? claramente el peligro de esa tendencia 
y sus notorios propósitos. Los sindicalistas revo- 
lucionarios yen eu las tronteras nacionales y po- 
Jíticas. trazadas por la política de la fuerza de. 
los Estados, obstáculos artificiales u todo desen» 
volvimiento cultural y octal, beneficiosas sólo pa- 
la tos monopolistas de los diversos países, Reco- 
nocen a todo*grupo ético particular cl derecho a 
5us propiedades culturales y a sus posibilidades es- 
peciales de desarrollo en los enadros de las rela- 
ciones internacionales federativas y reyionales en 
into se desenvolyerá la yida del porvenir. Pero esa 
dependencia enltural y espiritual no es posible 
más que cenando cesa el monopoYo «te determiña- 

















des grupos y tompañías económicas sobre las ma- 
ferias primas necesarias on la producción y si se 
tealiza. mediante pactos libros eutre Jos «iversos 
órganos de la vida económica internacional. una 
Ínternae onulización de las zonas naturales de Jas 
mate Primas. que asagure a la poblazión e 
cualquier región au parte necesaria en las riqmo- 
zas naturales y en las maerias primas de una de- 
lorminada resión. Sólo de eso modo serí posip'e 
una convivencia armónica de los diversos grupos 
ébiicos sobre Ja hase de mia organización socia! 
socialista. 

Al mismo tiempo que el nacionalismo. los sii 
dicalistas combaten tola torma del milita 
viendo en él, junto a la ignorancia de las masas, 
el más fuerte baluarte del régimen capitalicta de 
violencia. Por esta razón conceden especial valor 
a do propaganda antimilitarista en todos jus do- 
múnios Je la vida socíal. Para eso corresponde on 
p"imera línea 20husar nuestra persona al istado. y 
91 ospec'a) el boico; organizado de los trabajadores 
a la producción de material de guerra y de 
utensilios para el ejército, 











so, 















Previsión, de futmo, 
Mét:dos «te hucha. 


Los sindicalistas reyolucionarios son £o opin'ón 
«ue 10s ¡gérmenes y órganos 'necesarios de la futu- 
ra vida socialista deben «desarrollarse * en el 
seno de la sociedad actual y iven 2805 Órganos en 
las organizaciones económicas revolucionarias de 
la clase obrera. Por eso tienden a formar esag or- 
sanizaciones de acuerdo a su destino futuro, ca. 
bacitándolas para la toma y la reorganización de la 
vida económica y social. Las Federaciones de las 
in onfs locales por una parte y la Federación «e 
los sindicatos «ie industria por otra les parece la 
forma de organización más adecuada para |acor 











47 











frente a todas las tendencias capitalistas y esta- 
(les y posibilitar ja administración de la produe- 
«/ón y del consumo por los obreros mistos. Natn- 
ralmeñte, ee trata aquí sólo de determinadas J£- 
neas gonorales que deben indicar simplémente es 
camino de la próxima evolución 
cias prácticas que resultan de una transformación 
social y que hoy no pueden ser previstas, y no se 
Vene la pretensión de reducirlas a principios dog- 
áticos. 








n las exigen- 


La más importante es los trabajadores si 
veupen del problema de la nneva forma de da 
eledad' pará formarse un juicio claro sobre las ins- 
lítuciones que deben substituir a los organismos 
actuales de la vida económica y social. Fué una 
falta funesta do la concepezón marxista el desechar 
eomo utópico todo intento de esbozar planes y 
orientaciones para le formación de una sociedad 
socialista, una falta que ha pagado la elase obr 
ra ulemana hien cara en noviembre de 1918. 

K£l vensamiento de que e! socialismo debe nacer 


«ue 














necesartamente del sistema capitalista, como la 
chispa divina de la cabeza d- Minerva, es un as- 
iuto sofisma. Las eirennstancias mismas no nos 


irnerán el social'smo; para ello se necesita la [yo- 
iuntad y la clara visión de los trabujadores en 
el crgan smo económico de la soviedad. En ese te- 
4 principalmente el punto de gravedad de 





iTeno es 
la educación socialista de las masas, que los sindi 
ealistas tratan de fomentar con todos los med!0s a 
su disposición, 

Los métodos de lucha del sindicalismo revolu- 
cionarío están dados por toda su configuración es- 
biritua!, No están en el campo re. la actividad par- 








lamentar:a, nl se cubren con las satisfacciones de 
los golpes de Estado del jacobinísmo comunista pa- 


ra el establecimiento de una determinada dictad: 


va de partido, Sus métodos están en él terreno 


económico, principalmente .en los artos colectivos 
capitalismo y 


del proletariado contra el los an- 








su calidad 
Posren 


slas opresivas de los gobernantes. En 
de productores, los modernos proletarios 
eu su fuerza instrumento natural 
como no existe ningún otro para defend:r gus de- 
maudas. El trabajo es el fundam 
ciedad, el eterno renoyador de la vida social, 
palanca yue poro cn movimiento toda nuestra 
exisiencia y que la hace poajble. Y zon los traba- 
jadores los que tienen en “us manos 0sáa Palas 
Ca, en la que se materializa la verdadera fuerza 
de sn pos-ción social. Cuanto más llega a 1a com- 
ciencia del movimiento social esa posición, cuam- 
to más sistemápica y calculadamtnute saben em> 
plear sus organizaciones révolucionarias de Ju- 
cha la acción directa contra el capitalismo y sue 
sosteneleres, tanto inás 'victoriosas serán las lt 
chas, tanto más rápidamente sonará la hora de 
la emancipación. Es misión de los sindicalistas 
der. « las luchas diarias por el salario una más 
honda significación shcial y profunlizar más y 
más entre los prolttarios el pensamiento de que 
el tín de sue sutrimientos no será realidad más 
que con la caida de la esclavitud del salariado y 
de todo el sistema capitalista, 


de trabajo un 





















Todas las luchas entre el capital y el trabajo 
son por decirlo así etapas en ese camino y estám 
llamadas a fortalecer el sentimiento de solidar' 
dad de los trabajadores y a sobreponer sus íM- 
tereses de clase a los intoreses de oficio. Ese es 
también el verdadero contenido de la ¡les de la 
huelga general, en que hallan pu tuás elevada ex 
presión los medios económicos y sociales de lu 
cha del proletariado. 





¿Estas sou, eu pocas palabras, las ideas y 182 
métodos del sindicalismo revolucionario, que £8- 
gún nuestra opinión están llamados a servir de 
brájula u los deseheredados y a los despojades 
de nuestro tiempo en la grau via dolorosa de la 
esclavitud del salariwlo hacía ¡el mundo nuevo del 
socialismo. 
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